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      Éste es un mundo basado en una mezcla del Renacimiento Italiano/Español y la era Edo Japonesa, no en la Edad Media Inglesa.

    


    	
      En éste mundo no existen heteros, homos, bis y demás miembros de la LBGT+ salvo CISgéneros y TRANSgéneros, los personajes que no tengan “pareja” determinada será a vuestra elección por dónde tira más.

    


    	
      Los colores de piel comunes están entre claro de tipo 2.5 y bronceado de tipo 4.5, todo lo que se salga de ese rango son raros. Eso implica que los blancos (Piel pálida, tipo 1) son más comunes en zonas de niebla o profundidades y los negros (Piel oscura, tipo 6) son más propios de desiertos o zonas con mucho sol.
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  Prólogo



  

  



  Una montaña de cadáveres, de ambos géneros y varias especies homínidas, adornaban la orilla del río que cruzaba el arenoso reino de Neutralia. Una joven mujer, de piel caoba y cabello celeste ondeando al viento, permanecía sentada sobre los cuerpos, suspirando.


  Otra mujer, ésta vestida con trozos de piel que apenas la cubrían y portando una lanza más grande que ella, se acercó con suavidad mientras mostraba una suave sonrisa.


  —Te buscaba, joven Libélula —dijo la recién llegada—. Vengo a…


  —Largate —replicó la joven de pelo celeste—. Estoy harta de que vengáis para meterme en vuestras guerras, no sé cuántas veces os he dicho que no a todos. —Miró a la recién llegada con odio.


  —Te equivocas, Kusaya, no vengo para reclutarte en guerras, sólo para cuidar a una niña —dijo la otra, algo apurada—. Me llamo Kemono, pero me conocéis como la mensajera de los espíritus.


  Libélula se levantó, agarró la alabarda de uno de los cadáveres y la dirigió al cuello de Kemono, amenazante. Sus ojos dorados ardían de rabia mientras recibía una mirada de comprensión.


  —¿Qué eres tú?


  —Soy una ascendida, una diosa si lo prefieres. —Kemono sonrió—. Como espero que sepas, las Viudas Negras no pueden permanecer junto a sus madres biológicas, por eso elegimos gente como tú, para que las cuiden…


  —¿Y la vais a traer sin más ante mí, tan fácil? —Libélula se quedó mirándola, sospechando de sus palabras pese a que sonaban sinceras—. Lo dudo, estoy segura de que tendré que estar encerrada en un reino, como han intentado todos antes.


  —Pobre niña, la harán sufrir, será mal entrenada con tal de que muera y a ti no te importa. —Habló con tono dolido—. Eres tan cruel, Kusaya…


  Libélula movió la alabarda y volvió a dirigirla al cuello de Kemono con desprecio, queriendo obligarla a dejar de repetir el mismo nombre una y otra vez.


  —Hasta que crezca, después me iré y no quiero saber nada más. —Cedió Libélula.


  —De momento me vale —dijo Kemono con una sonrisa—. Ahora sígueme, tenemos un largo camino por recorrer. —Le dio la espalda y caminó en dirección al suroeste del continente, sonriendo para sí.


  




  



  

  



  

  Capítulo 1



Errores de novata


  

  



  Veintitrés años después. Actualidad.


  Noche cerrada de luna creciente en el continente Ermarae, planeta1 Khrívaly.


  Un pueblo estaba silencioso tras las enmarañadas malezas, sintiéndose seguro gracias a sus eficientes patrullas y sus altos muros. Aunque los edificios de dos pisos de madera oscura no ocultaban la visión de las estrechas callejuelas desde lo alto del muro.


  Una joven de pelo morado hasta la cintura consiguió trepar hasta la parte superior del muro y se dedicó a vigilar la zona. Su ropa cómoda le permitía moverse con agilidad, su estampado de camuflaje en los pantalones y su camisa marrón le permitían moverse sin que pudieran verla. Se adentró en varios callejones, agachándose para tocar el piso y dejar algo.


  Sus ojos esmeralda escrutaban la oscuridad, buscó evitar a los guardias y localizar la entrada al edificio principal, un pequeño castillo de apenas cuatro pisos, con tejados a dos aguas y puertas correderas de papel duro. Pudo subirse a un pequeño saliente y buscó una tabla suelta para meterse por la zona hueca que dividía los pisos. Se arrastró hasta llegar a la habitación principal, donde veía a su objetivo, una tratante de esclavos conocida como Mantis que se creía que adoraba a Ochiátter en secreto, sacrificando sus sirvientes o guardias que ya no le eran útiles.


  Esperó pacientemente a que sus sirvientas se fueran de la sala y el objetivo se tumbase o…


  La joven vio a su objetivo acercarse a la ventana, distraída, y aprovechó para quitar con cuidado el falso techo para caer en silencio tras ella, cuchillo en mano, acercándose lentamente para apuñalarla.


  Mantis se dio la vuelta bruscamente y lanzó una hoz con cadena hacia la joven. Pudo esquivar la cadena, los dos ganchos que siguieron y otra cadena más. Ambas se miraron, estudiándose mutuamente.


  —Debes de ser la Viuda Negra de la que todos hablan… ¿Yami Harada, quizás? —Dijo Mantis con burla.


  —Demasiado lista para ser una hereje psicópata. —Yami susurró y caminó en círculos alrededor de Mantis, apenas separando los pies del suelo, con el cuchillo frente a ella—. ¿Prefieres que te corte la cabeza o te atraviese el corazón?


  —Prefiero… Déjame pensar… ¡GUARDIAS! —gritó Mantis—. Ups… ¿Dije eso en voz alta?


  Las cuatro puertas correderas de las paredes cayeron cuando varios guardias entraron, espadas desenvainadas apuntando a Yami con ellas, salvo una mujer con el pelo grisáceo tapándole los ojos.


  Uno de los guardias trató de atacarla por detrás, siendo esquivado con un giro y recibiendo un corte en el cuello por el cuchillo. Todos los demás se movieron como un resorte, atacando a la vez. Algunos usaron cortes verticales y otros buscaban atravesarla de frente.


  Con un salto, Yami se pegó al techo, pateando algunas cabezas durante la subida. La joven de pelo gris que acompañaba a Mantis también se pegó al techo y atacó con su espada fina, parecida a un florete. Los choques de las armas las hicieron caer, al alcance de las espadas de los guardias.


  Yami sacó una pipeta blanca de una de las casillas de su cinturón, la mordió y esperó que los guardias se acercaran lo suficiente. Escupió una gran telaraña que atrapó a los más cercanos y les hizo tropezar, golpeándose contra el suelo con fuerza. La joven saltó sobre ellos y se lanzó contra Mantis, siendo bloqueada otra vez por la otra chica.


  Yami lamió la hoja de los cuchillos y se lanzó de nuevo, dando varios saltos para evitar las estocadas de su oponente y las hoces de su objetivo. La joven de pelo gris atacó con una patada para alejar a Yami y le hizo un gesto con la cabeza a Mantis antes de lanzarse de nuevo contra su oponente.


  Espada y cuchillo chocaron varias veces, saltando chispas, hasta que la chica de pelo gris recibió un corte en el dorso de la mano y luego una patada en el estómago que la derribó.


  Cuando Yami se dio cuenta, Mantis había huido.


  —No… No podrás… Atrapar a mi señora… —Dijo la chica, temblando sin poder levantarse—. Has perdido.


  Yami la agarró del pelo y tiró de ella hasta dejar su rostro mirando al suelo, la mordió con fuerza en la nuca, bebiendo su sangre hasta que dejó de moverse. Los ojos de Yami brillaron con fuerza cuando su oponente murió envenenada2 y de la espalda empezó a surgir un insecto, justo donde tenía un tatuaje con forma de mosquito.


  Los espiritistas, o Nerx, eran seres de doble alma. Las suyas estaban fusionadas con un espíritu animal, dándoles poderes y habilidades del mismo. Por eso algunos podían volar sin tener alas o pegarse las paredes.


  Yami sacó un pergamino con un símbolo grabado en el centro, lo dejó sobre la espalda de la chica caída, con el símbolo tocando el tatuaje. El pergamino se enrolló y se convirtió en una cápsula trasparente donde se veía a un mosquito volar dentro.
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  Por otra parte, Mantis huía con las solitarias calles cuando tropezó con una cuerda hecha de telaraña, se golpeó la cabeza contra el piso y se le llenó el rostro de tierra húmeda mezclada con sangre.


  Se quejó del dolor mientras seguía corriendo, aunque a menor velocidad mientras se tapaba el rostro y escuchaba una risa detrás suya. Siguió corriendo, encontrando callejones sin salida y sin poder alejarse de aquella risa que la seguía.


  Activó varias trampas que la retrasaban, terminaba en zonas desconocidas para ella y empezaba a imaginar cosas, volviéndose cada vez más paranoica.


  En una esquina, recibió una patada en el rostro que la tiró al suelo con fuerza.


  —Espero que mejorase tu horrenda cara —dijo Yami mientras se soltaba de una barra que unía dos edificios y caía frente a Mantis—. Ahora, terminemos nuestros asuntos.


  Mantis se arrastró de espaldas, tratando de alejarse de aquella mujer que tanto le había hecho perder. Pensando que la había convencido de que estaba indefensa, le lanzó una hoz y sólo le hizo un corte en el hombro, Yami había conseguido desviarla con su guantelete de hierro.


  —No sé cómo me has localizado, pero vas a morir por ello. —Hizo girar la otra hoz gracias a la cadena y volvió a atacar con un corte diagonal.


  Yami atrapó la cadena con la mano y tiró de ella para acercar a Mantis y darle un potente puñetazo en la cara que la estampó contra la pared más cercana.


  El golpe hizo que cayese una daga de plata del kimono de Mantis. El pecho de Yami, justo encima del corazón, tembló ligeramente al reconocer el material.


  —¿Qué has estado haciendo con eso? —dijo con voz sombría—. Tus delitos aumentan a cada vistazo que doy.


  —Sólo unos pocos experimentos, un despertar consume demasiada energía y dura muy poco. —Mantis escupió un poco de sangre mientras agarraba el cuchillo—. ¿Pero qué puede esperarse de una Guardiana, alguien que no puede usar éste método?


  Yami sacó una espada retráctil de su cinturón y corrió hacia Mantis, apretando los dientes. Quiso gritar, ordenarle que se detuviera, pero el puñal había terminado clavado en el vientre de Mantis, justo en su marca espiritual, manchando la tierra de sangre.


  Varios tentáculos de sombra terminados en garras la rodearon y la envolvieron como un capullo. Se elevó una gran ventolera, un viento tan fuerte que casi mandó a volar a la joven.


  Con violencia, el capullo quebró y surgió una monstruosa mantis humanoide, de más de diez metros de altura, de color verde y rosado, destruyendo varios edificios antiguos a medida que crecía.


  —Esclavitud ilegal, adoración al dios destructor, homicidio de sirvientes y, ahora, asesinato de un espíritu. —Los ojos de Yami brillaron con más fuerza mientras por todo su cuerpo surgían varias líneas a medida que parpadeaba la marca espiritual con forma de araña de su pecho—. ¡Prepárate para tu castigo!


  Mantis no respondió, se limitó a atacarla con las cuchillas que tenía por manos, obligando a Yami a esquivar y defenderse. Con sus fuerzas renovadas, Yami saltó sobre una de las cuchillas y se pegó a la parte carnosa. Trepó por el brazo con rapidez, dio un par de tajos y cortó parte del cuello de su oponente, aunque no lo suficiente para herirla de gravedad.


  Yami se metió una pipeta en la boca y escupió una telaraña fina, usándola para balancearse hasta la espalda de la monstruosidad y empezar a acuchillarla, todo mientras Mantis trataba de defenderse en su nueva forma.


  Tras varios minutos, Yami se encontraba agotada y las líneas en su cuerpo empezaban a difuminarse. Se soltó de la telaraña y cayó al suelo. Trataba de recuperar el aliento mientras veía aquella monstruosidad acercarse a ella, regodeándose con una risa aguda mientras Yami notaba su fétido aliento. ¿O era el nuevo olor corporal de Mantis?


  Olor a muerte.


  La cuchilla de Mantis se elevó, preparada para cortar a su agotada víctima. Un latido sonó con fuerza, la cuchilla se lanzó sobre Yami. Otro latido, Yami levantó sus cuchillos con toda la firmeza que podía. Latido, la cuchilla estaba demasiado cerca de ella, no creía que iba a sobrevivir a un golpe tan cercano cuando escuchó un golpe metálico y vio la cuchilla parada por algo invisible. Silencio…


  …


  Mantis cayó al suelo en redondo, su respiración era pesada y no podía ponerse en pie de nuevo. Su piel se resquebrajaba, emitiendo un sonido desagradable, dejando ver el cuerpo humano de Mantis.


  La piel estaba desgarrada y tenía varios cortes profundos por la espalda. Sus ojos se habían vuelto lechosos, se había quedado ciega, y sus manos temblaban.


  Yami sacudió su espada retráctil y se acercó con firmeza a Mantis, escondiendo su agotamiento. Clavó la espada en el pecho de Mantis, justo en el esternón, emitiendo un sonido de rotura más suave del que esperaba. Notó el olor metálico de la sangre y pudo saborearlo a medida que escuchaba cómo manaba de la herida. Con un gemido, Mantis dejó de moverse.


  Con un rápido movimiento, su espada hizo de palanca y lanzó el corazón al aire, siendo atrapado por la mano de Yami antes de que parase de subir. Tenía varias líneas negras rasgando el órgano, mostrando signos de corrupción.


  —Espero que ésto sirva, tu fuga me dejó en mal lugar. —Yami suspiró, cortó las venas y arterias que ataba el corazón al cuerpo y se puso en camino a su hogar mientras el viento revolvía su largo cabello.


  Iba a ser un camino muy largo. Khril, la estrella, empezaba a surgir frente a ella, acariciando su piel con la calidez.


  





  



  

  Capítulo 2



Un ascenso


  

  



  Diecisiete años antes.


  Una Yami de seis años había llevado a una niña llorosa de pelo bicolor, moreno y rubio a mechones iguales, hasta su casa. Era un edificio algo extraño, justo encima de una enorme herrería, con una forja casi más grande que la puerta.


  A Yami la esperaba Libélula, mirándola con un leve atisbo de sorpresa, enarcando una ceja.


  —Mami. ¿Puede quedarse Kimimi un rato con nosotros? —dijo Yami, con vergüenza—. En la academia la molestan.


  —Claro, pequeña. ¿Dónde vives, Kimimi? —Preguntó la mujer, agachándose para mirarle a sus ojos de zafiro. Apenas recibió una respuesta clara, cambió la pregunta—. ¿Puedo hablar con tus progenitores?


  Kimimi negó con la cabeza.


  —Vivo sola, la reina me metió allí por no dejarme en la calle —dijo Kimimi con mayor tristeza.


  —En ese caso —dijo Libélula mientras le acariciaba la cabeza—. ¿Quieres vivir aquí? No tendrás más problemas.


  Aquella fue la primera vez que Yami y Libélula vieron la radiante sonrisa de Kimimi.
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  Actualidad.


  La luz de Khril entraba con fuerza en el dormitorio de Kimimi. La joven abrió, perezosa, sus ojos mientras se erguía. Después de un par de minutos, decidió levantarse para despejarse y se asomó por la ventana.


  El martilleo constante de la forja que había bajo ella terminó de despertarla, a tiempo para ver a su amiga Yami salir por la puerta principal del reino, posiblemente de camino hacia alguna misión de gran importancia.


  —¿Todo bien, Kimimi? —le preguntó un hombre calvo y musculoso, de más de dos metros de altura, en la calle cuando la vio asomada.


  —No te preocupes, Escarabajo, todo va bien —le respondió en un bostezo antes de mirarlo fijamente, sintiendo que algo se le escapaba—. Un momento, si tú estás aquí… ¿Quién está en la forja?


  —Uno que quiere ser mi aprendiz. Lo puse a prueba y aproveché para llevar unos recados que tenía que entregar. —Se oyó un nuevo martillazo—. Por cierto, baja que tienes un mensaje.


  —Gracias por el aviso, enseguida bajo. —Kimimi sonrió, se volvió hacia la habitación y bajó las escaleras.


  Llegó abajo, pasando por el olor a brasas que llegaba de la forja, y Escarabajo le entregó la carta, guiñándole un ojo, antes de ir a ver qué hacía su aprendiz a prueba. La chica abrió la carta mientras volvía a subir para vestirse con algo decente. Le sorprendió leer lo que había escrito, en aquel color tan chillón que usaba la reina.


  Estimada señorita Kusami:


  Debido a la falta de


  personal competente y


  voluntario para ocupar


  la plaza de General


  Primera de la sección


  de Combate, le pedimos


  que asista hoy a la reunión


  con su majestad, la reina araña.


  Esperamos que esté disponible,


  pues es un asunto de


  MÁXIMA urgencia.


  Con la sorpresa haciendo que su piel temblara, se vistió lo más rápido posible y salió corriendo mientras se despedía del herrero, pillándolo mientras felicitaba a su nuevo aprendiz. La chica corrió por las calles, saltando por los tejados para no arrollar a nadie, hasta que llegó frente al palacio real ante al asombro de los guardias. Kimimi les enseñó el sello que tenía el rugoso sobre y la dejaron pasar sin preguntar.


  Una vez atravesó las puertas del castillo, caminó con más paciencia, buscando recobrar el aliento antes de llegar a la puerta de la gran sala. Se aseguró de que no tuviese nada fuera de su sitio hasta que la reina le dio permiso para entrar.


  —He recibido la carta, majestad —dijo Kimimi mientras hacía una ligera reverencia—. ¿Es tan grave como expuso?


  —Siéntate, por favor —respondió la reina, y esperó que la chica se sentara en la silla más cercana—. La verdad es que, desde Libélula , no tenemos un General Primera de Combate, y no nos hacía falta hasta ahora. —Suspiró—. Se acercan varias amenazas que deben ser erradicadas y, para eso, necesitamos a alguien competente. Eras aprendiz de la mismísima Libélula, has entrenado a varias jóvenes promesas y ya casi eres la líder del gremio de Cazadores de Mágicos que fundó tu maestra… El reino te necesita, Kimimi.


  Tras un rato de pensarlo, antes de que Kimimi pudiese responder, un hombre rubio irrumpió en la sala del trono dando voces y cara de fastidio.


  —¡ME NIEGO! —gritó el hombre—. ¡Me he presentado voluntario y no he sido avisado de la vacante! —Señaló hacia Kimimi—. ¡Soy mucho mejor que esa extranjera, igual que mi padre lo fue en vez de esa Libélula!


  La reina miró a ambos mientras pensaba, antes de sonreír ante la idea que se le había ocurrido. La reina se levantó y les pidió que guardasen silencio.


  —Como entenderás, Sanguijuela, necesito a la persona más capaz para el cargo. Por ello he decidido que ambos tengáis un combate, para ver quién tiene mejor futuro en el cargo. —Miró hacia Kimimi—. Siempre y cuando ella acepte la pelea. En caso contrario, no podrás acceder a la prueba de capacitación y la decisión será definitiva.


  Sanguijuela asintió mientras temblaba por la adrenalina, se encendían sus ansias de combate y esperaba que la chica aceptara el desafío. Kimimi suspiró mientras se llevaba la mano a la cara y asintió poco después.


  La reina se levantó y los guió hasta un edificio que había al lado del castillo, un pequeño coliseo abierto donde estaban reunidos varios soldados en entrenamiento, varios sabios tomando notas y los otros dos Generales Primeras. La reina se sentó en su palco, frente a la arena, mientras la General de Magia, una mujer con una máscara de mariposa, les explicaba las escasas normas que tendría aquel combate.


  —Hagamos una cosa —dijo Sanguijuela con una sonrisa de soberbia—. Si gano, Yami saldrá conmigo, ya te invitaremos a la boda si no te resistes.


  —¿Eres tan imbécil y desesperado de querer atrapar a alguien superior a ti para tener más derechos? Yami es libre de hacer lo que le de la gana —dijo Kimimi, mostrando su desprecio y náuseas hacia el hombre—. Prefiero pensar que si pierdes, tendrás que limpiar todo el suelo del reino con la lengua, como castigo por semejante gilipollez.


  —¡RECORDAD! —gritó el General de Defensa, con la máscara de un escarabajo tigre, usando un megáfono—. ¡Nada de armas, sólo habilidades propias! —Esperó un poco a que los soldados rezagados se sentaran a mirar—. ¡Empezad!


  Sanguijuela se lanzó contra Kimimi con un golpe directo a plena potencia. Kimimi, con un movimiento ágil de la mano, le apartó el puño antes de golpearle la cara con el codo y el estómago con la rodilla, Sanguijuela terminó arrodillado en el suelo.


  Con una mueca de rabia, Sanguijuela cargó gran cantidad de magia letal en la palma de la mano, mientras se levantaba, y quiso golpear el rostro de Kimimi, quedando a pocos centímetros y sin rastros de la magia.


  Sanguijuela se quedó congelado cuando vio la mirada de odio que le dedicaba Kimimi mientras le apretaba la muñeca con fuerza usando sólo dos dedos. Ella movió la mano, dislocándole la muñeca, el codo y el hombro a Sanguijuela, dejándolo en el suelo mientras balbuceaba llorando.


  —Me das asco. —Escupió Kimimi antes de soltarle varias patadas en el rostro hasta que lo dejó inconsciente, dejando aquel olor metálico de la sangre en el ambiente.


  En sólo unos pocos segundos, todos dieron por terminado el combate y aplaudieron a la nueva General Primera de Combate. La reina acercó su cabeza al General de Defensa para susurrar:


  —Apenas se ha esforzado, se nota que le enseñó Libélula. ¿No crees?


  —Sin duda —dijo el General—. Ambas son temibles y tienen la misma mirada. Porque las conocí, que si no pensaría que son la misma persona, encima ninguna ambicionaba el puesto, eso les hace pensar más fríamente. —Miró con respeto a Kimimi desde lo alto—. Me dan pena los ejércitos enemigos que se tengan que enfrentar a ella, sobre todo cuando saque todo su potencial.


  Complacida, la reina se levantó y proclamó vencedora a Kimimi mientras los sanitarios se llevaban a Sanguijuela a rastras. La reina bajó hasta donde estaba Kimimi y la llevó aparte.


  —Lamento el espectáculo. Pero sabes que, si no, luego no habría quien parase sus pataletas. —La reina suspiró—. Es igual que su padre, por desgracia.


  —Me hago cargo, majestad —dijo Kimimi mientras caminaba distraída—. Supongo que tardaréis tres o cuatro semanas, nueve o doce días, en terminar el equipamiento. ¿No?


  —Pues a decir verdad… —La reina sacó una sonrisa leve, confundiendo a Kimimi—. Ya teníamos planeado darte el puesto desde hace mucho tiempo, por eso ya tienes la armadura esperándote.


  Kimimi enrojeció de vergüenza, notando mucho calor en su rostro.


  —Vaya, gracias por el voto de confianza, majestad. —Carraspeó ligeramente—. Trataré de dar lo mejor de mí.


  —Sé que lo harás. ¡Recoge tu equipamiento, que hoy tienes tu primera misión como General Primera! —Le puso en la mano un casco con una máscara con forma de cabeza de araña—. General Tarántula, me gusta cómo suena.


  Antes de que la reina se fuera, Kimimi le pidió que Yami tuviese libre el día siguiente, siendo un día especial. La reina sonrió y se lo concedió mientras volvía al palacio.


  Tras pocas horas, Kimimi llegó ante la división de combate, cuyos integrantes esperaban impacientes que su nueva General les dijese lo que debían hacer. Todos vestían armaduras de cuero con broches metálicos que cubrían sus partes débiles, como el corazón o el cuello, y malla ligera para los huecos de las articulaciones. La reina llegó y les explicó que la primera misión sería la conquista y limpieza de un pueblo lleno de nigromantes de alto nivel, posiblemente teniendo que pasar por calles llenas de trampas.


  Todos los soldados hicieron el gesto de conformidad, salvo una mujer conocida como Garrapata. Acusó a Kimimi de hacer trampas durante la prueba, asegurando que Sanguijuela merecía el puesto más que ella, desafiándola a un combate en ese lugar.


  Garrapata sacó un puñal y se lanzó contra Kimimi con gran rabia al ver su pasividad ante la acusación. Con un movimiento de brazo, el puñal terminó en poder de Kimimi, cortándole el cuello a Garrapata con facilidad, asustando a todos los presentes al ver que su nueva General apenas se había movido.


  Tras la repetición de las instrucciones, todos los soldados salieron con celeridad hacia el sur, en dirección al pueblo. Tardaron poco más de una hora en llegar a los establo que habían en las afueras del pueblo, y se detuvieron para analizar la zona.


  Era bien entrada la tarde y apenas había brisa alguna, las calles se veían solitarias y eso les facilitaba la tarea. Con varios movimientos de las manos, Kimimi dividió el batallón para que rodeasen por completo el pueblo y buscasen rastros de los nigromantes. Al atardecer ya habían vuelto todos.


  —La zona este está despejada, hay varias casas quemadas pero no hay signos de los objetivos —susurró el portavoz del primer grupo—. Al oeste hubo una refriega, varios aldeanos se volvieron marionetas de los nigromantes y patrullan las calles con lentitud. —dijo el otro.


  —El edificio principal —dijo una General Segunda que estaba en aquel batallón—. A diferencia de otros pueblos, lo tiene al norte y parecen tener una reunión allí mismo.


  Kimimi asintió, respiró hondo y mandó al grupo de limpieza para exterminar a los muertos controlados, a los usuarios de la magia los mandó a proteger a los inocentes que siguieran con vida y mandó a la élite con ella, directos al ayuntamiento.


  El silencio de la noche no era perturbado por la carrera sobre los tejados pero, pese a ello, las puertas del gran edificio se abrieron de golpe, varios soldados salieron corriendo, armas en mano.


  Cuando Khril se ocultó en el horizonte, el batallón de Kimimi sacó las ballestas, disparando cuando ella hizo un movimiento brusco, llenando el aire de sonidos agudos.


  Algunos soldados enemigos seguían en pie, aunque tenían múltiples flechas clavadas en puntos vitales. Kimimi se fijó en los ojos carmesí de uno al que se le había caído el casco con un fuerte sonido metálico.


  —¡VAMPIROS! —gritó a su grupo mientras sacaba la espada retráctil y acuchillaba al que se había acercado—. ¡FUEGO!


  <<Es imposible.>> Pensó Kimimi. <<Los Vampiros no pueden salir de la barrera que se puso en su pueblo natal. Tendremos que averiguar cómo consiguieron sacarlos de allí.>> Se les notaba sedientos, pues no usaban armas para atacar, sólo sus garras y sus chasqueantes colmillos.


  —¡Mierda! —Exclamó un soldado al lado de Kimimi—. ¡En momentos así necesitamos a la Viuda Negra!


  Kimimi le cortó un brazo al Vampiro más cercano y, con un giro de su cuerpo, le separó la cabeza de los hombros. El ser, mostrando su carne negra con olor putrefacto, estalló en una nube de humo y desapareció.


  El soldado asintió y disparó su ballesta contra el Vampiro más cercano, atravesándole la cabeza y haciéndole caer hacia atrás. No llegó a tocar el suelo.


  —¿Podéis encargaros de los que quedan? —Le susurró Kimimi a la General Segunda.


  La General Segunda asintió y Kimimi trepó con rapidez el ayuntamiento mientras se levantaba ligeramente la máscara, sacaba una pipeta blanca de su cinturón y se la metía en la boca con un mordisco, entrando con tanta agilidad por una de las ventanas que muchos enemigos se quedaron boquiabiertos.


  La estancia era enorme, el techo estaba a más de diez metros del suelo y, en el centro de todo, se hallaba un grupo de encapuchados, la mayoría temblando de miedo.


  Kimimi sacó la telaraña de su boca, ató un extremo a su cintura y el otro lo ató a una viga de madera, dejándose caer con suavidad, mientras se volvía a colocar la máscara, por detrás del nigromante que estaba a espaldas de los demás, rompiéndole el cuello con los brazos. Cuando los demás se dieron la vuelta, la hoja de la espada cortó varios cuellos mientras Kimimi se balanceaba cabeza abajo.


  Con miedo, los nigromantes lanzaron varios hechizos oscuros contra la joven. Uno cortó la telaraña y la hizo caer frente a ellos. Otro hechizo se le acercó demasiado al cuerpo, pero la espada cortó su trayectoria.


  —Muy bien —dijo Kimimi con suavidad, sin quitarse la máscara—. Si os portáis bien, me decís cómo sacasteis a los Vampiros de su prisión y os entregáis, no tengo razones para mataros ahora mismo. —La máscara emitía un brillo amenazante mientras emitía un silbido cada vez que Kimimi hablaba—. No me molesta tener que llevaros en cómodos bolsos, en pedacitos estoy segura que no pesáis tanto. —Uno de los nigromantes lanzó su hechizo más potente, confiando en coger a Kimimi por sorpresa. Ésta detuvo el hechizo con la mano, lanzándolo al suelo como si fuese una pelota mientras avanzaba de mal humor—. Así sea.


  Agarró al nigromante, le rompió los brazos y las piernas antes de cortarle la cabeza. La mayoría de los encapuchados se arrodillaron al instante, empezaron a confesarlo todo y a pedir clemencia mientras veían la carne picada en la que se había convertido su compañero.
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  En pocas horas, a media noche, todos habían sido encerrados en el Calapozo3 del reino de las arañas.


  Kimimi se subió al tejado de su habitación, observando las estrellas con melancolía. Notó un escalofrío y se giró, creyendo haber visto un par de ojos dorados vigilándola en la oscuridad, y estuvo alerta toda la noche.


  Cuando Khril empezó a asomarse por el horizonte, la chica bajó del tejado y caminó por las calles, las cuales empezaban a llenarse de jaleo, mientras bostezaba. Debía moverse rápido, antes de que Yami volviera a la ciudad si quería tener preparado todo para su aniversario de nacimiento. Las tiendas empezaban a despertar cuando Kimimi observó la gran puerta del reino abrirse y percibió el olor de su amiga.


  Sonrió mientras corría a su encuentro.


  




  



  

  Capítulo 3



Canciones del pasado


  

  



  Ocho años antes.


  El reino de las arañas era una ciudad fortaleza en el interior del cráter del volcán más grande del continente Ermarae. Sus calles eran extensas y muchos de sus edificios superaban los cuatro pisos de altura, al igual que la puerta metálica de entrada.


  Libélula recorría las calles llenas de gente, apartando un mechón de su cabello celeste de su rostro. Sus gafas de aviador rojas relucían con la luz del mediodía mientras su desgastada bufanda ondeaba al viento. Se paró cuando escuchó su apodo y, mientras se giraba, clavó su mirada dorada en la adolescente que corría hacia ella.


  La joven chica llevaba una bandana con cuatro rubíes incrustados en una placa de metal formando ojos, guantes de malla, una minifalda y una camisa con un agujero en forma de corazón sobre el pecho, mostrando su roja marca espiritual, y la parte inferior del agujero llevaba el dibujo de una araña. Las miradas de ambas se encontraron antes de que Libélula hablase, con una sonrisa tierna.


  —Yami Harada. ¿No deberías estar en la academia?


  —Olvida eso —respondió Yami, mientras trataba de recuperar el aliento—. Vine a preguntarte si recuerdas tu promesa para ésta noche. —La miró con seriedad, como si fuese a llorar en cualquier momento—. Espero que no te hayas olvidado.


  —Boba, claro que no me voy a olvidar del aniversario de tu nacimiento. —Le revolvió el pelo con cariño—. ¿Quién crees que soy? —Su mirada mostraba algo de tristeza.


  Libélula giró con rapidez la cabeza cuando sintió un escalofrío recorriendo su espalda, víctima de un mal presentimiento. Buscó su origen y, al poco, se fijó en una de las cuatro torres de vigilancia con forma de setas, cada una asomada por encima del volcán. Una silueta había salido volando de la más cercana.


  —Lo siento, Yami, tengo una cosa que hacer. —La miró con ternura y le dio un beso—. Pero ésta noche estaré sin falta en tu fiesta, lo prometo.


  Pegó un salto mientras se colocaba las gafas y salió volando hacia la torre. Dentro se encontró el cadáver de un guardia, desangrado por una herida de espada en pleno pecho. Libélula agarró un mazo pequeño que había en el suelo y golpeó con fuerza la gigantesca campana que había en la estancia. La alarma empezó a sonar por todo el reino.


  La mujer que había salido volando de la torre, se giró al escuchar la alarma. Su pelo rizado se revolvía en el aire mientras miraba, sorprendida, a Libélula. Con un grito de rabia, se lanzó sobre ella mientras desenvainaba su espada. Libélula voló a su encuentro.


  La ciudad se convirtió en un caos, el sonido estridente de tres de las cuatro campanas sonando insistentes hacía que los ciudadanos huyeran a los refugios. Yami corrió en dirección contraria mientras era arrastrada por la marea humana, buscaba a Libélula para ayudarla. Tardó en encontrarla, peleando en el aire.


  Ambas mujeres se observaban con enfado, estudiándose mutuamente antes de lanzarse la una contra la otra.


  —¡TÁBANO! —Gritó Libélula.


  —¡LIBÉLULA! —Respondió la otra.


  Libélula dominaba el cielo, la espada que había conseguido del guardia muerto le permitía golpear con fuerza la espada de Tábano, dejándole el brazo paralizado antes de soltarle una patada que la lanzó contra el edificio más cercano. Tábano fingió huir, buscando un punto muerto desde donde atacar a su oponente.


  —¡Acaba con ella, mamá! —Gritó Yami desde abajo, llamando la atención de Tábano.


  Tábano la observó, concretamente al pecho izquierdo donde estaba la marca espiritual, sonrió complacida y se lanzó en picado hasta ella. Al adivinar sus intenciones, Libélula la siguió, aumentando la velocidad, para evitar que se acercara a Yami.


  —¡Toca morir, canija! —Con ese grito de júbilo, Tábano atacó a la joven, la cual sólo pudo moverse para evitar un daño mortal, y le hizo un corte debajo del pecho.


  Por el dolor, Yami terminó de rodillas, sujetándose la herida mientras lloraba. Observó, impotente, cómo Libélula trataba de rescatarla y caía en la trampa de Tábano, la cual aprovechó su propia espalda como punto ciego para clavar su espada en el vientre de Libélula.


  —Has perdido, Libélula. —Dijo Tábano, regodeándose, hasta que sintió una estocada en el costado.


  —En tus sueños, Tábano. —Suspiró Libélula, con un hilo de sangre saliendo de su boca.


  Por el dolor, Tábano lanzó a Libélula con furia contra el suelo. Yami agarró a Libélula antes de que cayese y la sujetó, aún con miedo ante Tábano. La mujer de pelo negro, tapándose la herida como podía, se acercó triunfante hacia su rival caído, aunque se tambaleaba debido al dolor.


  —Mírate, la gran y poderosa Libélula, conocida como el terror del cielo, la mano del apocalipsis, desangrándose en el suelo. —Reía un poco—. Todo por proteger a esa niña. En vano, pues me ocuparé de ella ahora. —Se acercó más, cojeando—. ¿Algo que decir?


  —Sí… —dijo Libélula mientras tosía sangre—. Escarabajo te va a matar.


  Tábano echó a reír. Le habían contado que aquel humano sólo medía un metro. Libélula se lo confirmó mientras señalaba a la espalda de su enemiga, pero añadió, cuando su adversaria se giró para verlo, que medía un metro de un hombro al otro.


  Allí estaba, el herrero de más de dos metros y medio de alto y con un casco redondo sobre su calva, empuñando una maza más grande que él, moviéndola con fuerza hasta Tábano. La maza impactó en el cráneo de Tábano, destrozándolo desde el interior y lanzando a la mujer a varios metros de distancia y la incrustó en una pared a pocas manzanas de allí. El varón dejó el arma en el suelo y se acercó a Libélula, preocupado.


  —Cariño, dime que no tienes nada grave. —Le acercó la mano, pero la retiró cuando Libélula tosió y escupió sangre.


  —Estoy más o menos bien, pero es importante que me digas si has traído aquello. —La sangre de Libélula resbalaba de sus labios mientras tragaba saliva.


  —Claro que lo traje, pero es urgente que te lleve al sanador y… —Decía Escarabajo antes de ser interrumpido por Libélula.


  —No hay tiempo. Dámelo, por favor. —La mujer levantó su temblorosa mano.


  El hombre se dio por vencido y sacó un paquete envuelto de su bolsillo. Se lo puso a Libélula en la mano y se quedó arrodillado mientras aguantaba las lágrimas. Libélula miró a Yami con dulzura, limpiándole las lágrimas con un dedo, y le pasó la mano por la cara.


  —Mi pequeña Yami. —Tosió—. Lamento tener que incumplir mi promesa, pero aquí tienes mi regalo. —Su sangre encharcaba el suelo—. No llores, sin duda nos reencontraremos, ha sido un placer haberte tenido como hija, me has hecho feliz. —Sus ojos perdían brillo—. Si duda me has dado los mejores años de mi vida. —Le pasó la mano por la cara otra vez mientras el olor de la sangre se esparcía—. No desperdicies la tuya, sin duda encontrarás tu razón de ser y tu destino. Cuídate de aquellos falsos amigos y no le des la espalda a quien te quiere. Protégelos a todos por igual, al final valdrá la pena. —Su voz se apagaba—. Nos vemos, te quiero, mi niña.


  Su mano cayó, inerte, al suelo. Sus ojos se cerraron para siempre, Yami gritaba su nombre con desesperación y nubes de tormenta llegaban.


  —¡¡¡MAMÁAAAAA!!! —Fue lo último que se escuchó aquel día.


  Tras una pared, Kimimi lloraba desconsolada mientras escuchaba gritar a Yami y se sujetaba el pecho, al sentir tanto dolor.
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  Actualidad.


  La mirada helada de Yami Harada se posó en la gigantesca puerta metálica incrustada en la falda del volcán. Habían pasado justo ocho años desde que su querida madre había fallecido y seguía recordándolo como si hubiese sido el día anterior. Inconsciente, se llevó la mano a la cicatriz bajo el pecho izquierdo, notando un escalofrío antes de continuar caminando hacia la entrada del reino.


  Sanguijuela, el guardia, la paró con su arma, una lanza de tres puntas en forma de cruz unidas por una fina capa de hierro, mientras la miraba, sonriendo como un estúpido. Le faltaban varios dientes y tenía la cara hinchada.


  —Hey, Yami, si luego estás libre…


  —Lo siento —lo interrumpió la joven—. Estoy cansada, abre la puerta.


  —Oh, vamos, no seas así, será divertido.


  Sanguijuela fue a ponerle la mano encima del hombro, pero Yami se la agarró y tiró con tanta fuerza mientras apretaba que lo dejó de rodillas.


  —A ver si aprendes cuál es tu lugar, guardián de la puerta —dijo Yami con enfado—. Eres la causa de que odie a los machos humanos. —Le apretó con más fuerza hasta que Sanguijuela gritó de dolor antes de soltarlo.


  Yami no esperó más, sus ojos brillaron y empujó la puerta con fuerza, entrando en el reino de las arañas. Varios niños se le cruzaron mientras corrían por la calle, jugando con alegría. Yami los miró, envidiando su inocencia, sin darse cuenta de que alguien se le había acercado sigilosamente por la espalda para abrazarla.


  —¡Felicidades! —Gritó Kimimi mientras saltaba a su espalda, la giraba y le plantaba un beso en la boca antes de dejarse caer en el suelo, haciendo creer que estaba paralizada.


  Yami, colorada al notar el sabor de aquellos labios, se tapó la boca mientras le reprochaba a la chica su inconsciencia de hacer siempre la misma broma. Kimimi se levantó con cara inocente. Insistía a menudo que le parecía divertido, y romántico, que quien besaba a Yami se quedase paralizado, sin poder resistirse a sus encantos.


  Tras un rato, dejó de suspirar y moverse de manera ensoñadora y miró a Yami, preguntándole si iba a ir al Karaoke, agregando que dos amigas de ambas iban a ir.


  —Lo siento, Kimimi. —Yami levantó la mano a modo de disculpa—. Debo ir a ver a la reina y lavarme la sangre de las manos.


  Kimimi la abrazó de nuevo, algo más fuerte de lo normal aún sonriente con los ojos cerrados. Cuando los abrió, cambió el semblante a un tono tan serio que daba miedo. La agarró del cuello de la camisa y pegó su frente a la de ella.


  —Mira, cariño. —Su voz dejó de ser dulce y se volvió amarga—. No me he pegado toda la noche despierta para esperarte y prepararlo todo por tu día para que ahora no vayas. ¿Me entiendes?


  —Pero… —Yami empezó a temblar mientras trataba de sonreír—. ¿No sería mejor al anochecer? Ahí sí tendré tiempo.


  Kimimi sonrió complacida y, después de asegurarse de que Yami aparecería poco antes del anochecer, se fue para avisar a sus otras amistades.


  Yami suspiró y se dio prisa para no impacientar a la reina. Llegó al gran castillo, al que la luz del mediodía arrancaba colores dorados y negros de la fachada, y subió por las escaleras. Paró frente a la sala principal de la reina, solicitando audiencia a los guardias.


  Al principio quisieron negársela, pero la voz de la reina les obligó a abrir la puerta para dejarla pasar. Yami llegó frente a la reina y se arrodilló con suavidad.


  —Majestad, he terminado mi misión en casa de Mantis. —Dijo con suavidad.


  —¿Y cómo ha ido, joven Yami?


  La reina miró a Yami con sus ojos rojos mientras se apartaba el cabello plateado que caía en cascada por encima de sus hombros. Su corona, de seis rubíes en dos columnas, le sostenía el resto del pelo mientras emitía un fulgor casi cegador.


  —Espero que todo impecable, como siempre. —Añadió la reina.


  —De hecho, tuve un fallo de cálculo —dijo con pena—. Esa Mantis conocía el ritual del Barduo y lo usó. Se perdió su espíritu para siempre.


  —Me sorprendes. Hasta ahora nunca habías fallado. —La miró, en parte decepcionada y sorprendida—. Sabes que los espíritus deben ser libres y no nos pagarán por falta de testigos.


  —Al contrario, majestad —dijo Yami mientras se acercaba a la reina, sacando la esfera donde estaba el mosquito—. Tengo uno, la guardaespaldas personal de Mantis, de quien tuve que encargarme antes de cazarla. —Le puso el recipiente en la mano.


  La reina cogió la esfera. Se sorprendió de ver al mosquito en su interior y la sacudió un escalofrío. Pidió ayuda a los sacerdotes, personas con capuchas cubriendo sus cuerpos y cabezas, con un susurro de la tela, mientras una venda en los ojos les impedía la visión. Pusieron la cápsula en un pico de hierro que vibraba y emitía un sonido suave y constante.


  La cápsula empezó a flotar mientras emitía una sucesión de imágenes, desde la pelea de Yami en la habitación de Mantis hasta las caras de los familiares de la chica de pelo gris. Yami reconoció a Tábano y sus ojos ardieron de ira, memorizando los rostros de las otras dos mujeres que trataban a la chica como hermana. Otra sucesión de imágenes mostró la muerte de Mantis, seguida de otra en la que aceptaba a la chica de pelo gris como su protegida y ojo derecho. La reina observó asustada a Tábano, preocupándose al verla tras tantos años.


  —Tu paga. —La reina le entregó un sobre a Yami—. Te la has ganado. —Suspiró antes de darle la espalda—. Kimimi me pidió ayer permiso para que tuvieras el día libre. —Sonrió al ver a Yami tratando de esconder su alegría—. Te está esperando. Ya hablaremos mañana tu siguiente misión.


  Pese a que las monedas eran muy importantes en la economía de todo el mundo, aquellos que usaban el sigilo para su trabajo no solían recibirlas, demasiado ruidosas. En su lugar tenían un pergamino con un hechizo que lo hacía irrompible y otro de vinculación numérica. En él aparecían tres números, siendo el de arriba las monedas de oro, el del medio las de plata y el de abajo las de cobre que tenía disponibles. En los sobres habían trozos de pergamino blancos, vinculados con el irrompible, donde se escribía la cantidad correspondiente a pagar y, al entregarlo en una compra, se reducía la cantidad en el pergamino principal. Muy útil para no llevar una bolsa de monedas pesada que hiciera ruido y fuera sustraída. Además, estaba hecho para evitar falsificaciones, quebrándose el trozo de pergamino blanco si alguien añadía cantidades sin ser el usuario del pergamino irrompible.


  Yami dio las gracias y salió por la ventana mientras la reina observaba su marcha, suspirando por no poder darle más tiempo ni descanso.


  Saltando por los tejados, evitando hacer mucho ruido, Yami llegó a su casa, encima de la forja de Escarabajo. Mientras se cambiaba de ropa, miraba a un maniquí que estaba en la habitación, el cual llevaba la antigua ropa de Libélula. Lo miró con enfado, pensando que no le hacía justicia a su verdadera madre, le quitó la ropa con cuidado antes de arremeter contra el maniquí y romperlo tras varios golpes. Emitió un sonido ahogado mientras lloraba de impotencia y notaba cómo le ardía la cicatriz bajo su pecho.


  Se vistió con aquella ropa que atesoraba, sólo para sentir a Libélula a su lado en ese día. Miró los restos del maniquí antes de salir por la ventana de nuevo, dando varios saltos mientras se restregaba las lágrimas, buscando eliminarlas. No avanzó mucho cuando alguien gritó su nombre, haciendo que parase mientras pedía en silencio que no fuese aquel que conocía.


  —¿A dónde te diriges, encanto? —preguntó Sanguijuela mientras se acercaba sonriendo, quejándose de que Yami no le había dicho que sí a su invitación a cenar—. Te acompaño a donde sea.


  —Olvídalo. —Le apartó la mano con brusquedad de un golpe—. Quedé con las chicas y sólo chicas iremos.


  —¡Genial! —exclamó Sanguijuela emocionado—. Estaré rodeado de chicas. —Le soltó una nalgada mientras reía—. Venga, vamos.


  Los ojos de Yami brillaron y su puño impactó con fuerza en el rostro de Sanguijuela, el cual emitió un crujido chirriante cuando la nariz se partió. La potencia lanzó al hombre a tres tejados de distancia, mientras se quejaba del dolor. Yami apretó el puño, el cual emitió chispas sin que se diese cuenta, mientras se daba la vuelta y seguía su camino, rechinando los dientes. Fingió no escuchar las llamadas suplicantes de Sanguijuela.


  Cuando Yami llegó, se encontró a Kimimi hablando con dos jóvenes recién graduadas de la academia. Kimimi se lanzó al cuello de Yami para abrazarla mientras las otras dos hacían una leve reverencia para felicitarla. Ambas vestían con el traje de la academia, igual que el que usaba Yami en su adolescencia.


  —¿Por qué llegaste tarde? —preguntó Kimimi, preocupada—. Siempre eres puntual.


  —Me encontré con el cansino de Sanguijuela, no deja de querer meterme mano. —Se pasó la mano por su trasero—. Me la dejó dolorida de la cachetada que me dio.


  —La verdad es que Sanguijuela ha estado de pesado contigo últimamente —dijo Kimimi con amargura—. La reina no lo echa por una promesa a su madre, pero ya empieza a ser un acosador.


  —Como Mili, la tabernera —susurró la joven de pelo lacio, Samantha, a su compañera entre risitas—. Esa acosa a todo hombre que pide comer.


  —Bueno, olvidémonos de ese plasta —dijo Kimimi mientras se encogía de hombros—. Toca disfrutar la noche especial. ¡Adelante, mis guerreras! —Emitió un silbido mientras entraba en la taberna que había cerca del castillo.


  El karaoke estaba formado por habitaciones en forma de cubículos, encantadas para que el sonido no saliera de allí si la puerta estaba cerrada, un palo que se podía cubrir con ambas manos con un hechizo de amplificación de voz y los libros sacaban sus letras al aire, como si las llevara el viento. Tenían una mesita donde, escribiendo lo que querían, avisaban a los sirvientes para que trajeran comidas o bebidas.


  El grupo se pasó la noche bebiendo, sobre todo Kimimi, cantando y comiendo un poco de todo. Yami se divertía y agradeció a su amiga con la mirada, después de tantos años se lo pasaba estupendamente.
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  Un par de mujeres llegaron al pueblo de Mantis y buscaron entre las telarañas que habían por las calles. La de pelo corto, rojizo y de punta mostraba desesperación hasta que escuchó a su hermana, una joven de pelo rubio, largo y lacio, llamándola:


  —¡Avispa! ¡La he encontrado, sígueme! —La guió hasta el edificio principal, donde varios guardias acababan de librarse de una potente telaraña, gracias a los sirvientes, y habían sacado las armas al verlas entrar—. ¡Hermana! —Gritó la rubia mientras se lanzaba sobre el cadáver de la joven de pelo gris.


  —Mierda, Abeja… ¡Está muerta! —Avispa se acercó a ella y le clavó un dedo en el cuello—. Debo usar ésto para despertarla.


  La muerta despertó cuando sus venas se hincharon hasta tener el grosor de un dedo, pero sus ojos seguían lechosos.


  —¿Qué ha pasado? —Preguntó la de pelo gris.


  —No te muevas mucho, Mosquito —le dijo Avispa, preocupada—. Estás bajo los efectos de mis parásitos y apenas hay tiempo. Cuéntame qué pasó.


  —Lady Mantis fue atacada, fui a defenderla para que pudiera huir. —Mosquito tosió sangre, le costaba respirar—. Su atacante era una experta, derribó a los guardias y consiguió paralizarme con su cuchillo envenenado. —Suspiró—. Me tuvo a su merced y me mordió con fuerza la nuca, no recuerdo más.


  —Viuda Negra —susurró Abeja—. ¿Me equivoco?


  —N… Noooo… —Con un quejido, Mosquito cayó al suelo de nuevo mientras varios minúsculos parásitos, ahogados en su sangre, salían de su boca, cayendo al charco del suelo.


  Avispa, cabreada, juró acabar con la Viuda Negra mientras cerraba los ojos de su hermana pequeña, asegurando que su enemiga desearía no haberse enfrentado a ellas, las Hermanas Aguijón. Abeja, por su parte, miraba a Lith, la luna, preocupada.
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  Yami Harada miraba a Lith, feliz mientras se tapaba con una manta. Estaba sentada en su ventana, girándose para mirar a Kimimi dormir con placer.


  <<Desde luego, ha sido un gran día.>> Pensó con felicidad. <<Encima, cuando duerme, se la ve tan linda.>> Se sonrojó mientras se acercaba a la cama, recordando con cariño el regalo que recibió de ella, decidiendo abrirlo al día siguiente. Le agradeció con un pensamiento y un beso en la frente haberlo organizado todo y se acostó en la cama, con una sonrisa que no tenía desde varios años atrás. Se sorprendió por lo que empezaba a sentir, muy dentro de ella, pero le quitó importancia.


  Ya mañana sería otro día.
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  Capítulo 4



El rugido de las arañas


  

  



  Ocho años antes.


  —¡Me niego! —dijo Libélula, levantándole la voz a la reina de las arañas, una mujer anciana con pelo escaso que la miraba con severidad—. ¡Eso que dice es una estupidez!


  —Señora Libélula, usted no pertenece al reino, no tiene derecho aquí —le dijo la reina con falsa calma—. Yami nació en éste lugar y nos pertenece, usted sólo es su cuidadora temporal. Y si yo ordeno que usted se largue porque está enseñando cosas que una Viuda Negra no debe saber. ¡Usted se larga de mis dominios! —Varios guardias entraron armados—. A menos que quiera a todo un reino en su contra.


  —No sería la primera vez —dijo Libélula mientras bloqueaba una lanza y derribaba al guardia que la atacó por la espalda—. Podría acabar con todos si quisiera. —Le dio la espalda a la reina y bajó las escaleras.


  —Sé que hoy es el aniversario de nacimiento de Yami, por eso ¡Tiene hasta mañana para largarse del reino, Libélula! —le gritó la reina desde lo alto—. ¡O me encargaré de las niñas!


  Libélula se adentró en las calles del reino, murmurando enfadada.


  [image: Pergamino]



  Actualidad.


  El sonido del maniquí siendo golpeado a pocas horas del amanecer atrajo a la joven reina hacia el edificio que había creado Libélula para su pequeño gremio. Dentro de aquellas enormes estancias con dinteles decorados con imágenes de diversos dioses, estaba Kimimi golpeando los puntos vitales marcados en el muñeco con buena precisión.


  —Kimimi —dijo la reina, sorprendida—. Eres demasiado madrugadora.


  —No soy de dormir hasta el amanecer, me bastan pocas horas de sueño —dijo Kimimi mientras arrancaba la cabeza del maniquí de un golpe certero—. No puedo estarme quieta mucho tiempo tampoco.


  —Sé que es frustrante no tener poderes de ningún tipo, pero ser tan estricta hará que dañes tu cuerpo —le dijo la reina con tono maternal—. Pero creo que…


  —Mis únicas habilidades son las de una araña extraña, algo que debería ser imposible. Ni siquiera tengo marca espiritual. —Kimimi pateó los restos del maniquí—. Ni siquiera sé de qué variante soy, ninguna de las que son como yo carecían de poderes.


  La reina suspiró y esperó que las manos de Kimimi dejasen de temblar por la adrenalina.


  —No es consuelo, pero quizás debas volver a tu hogar —dijo la reina—. Yami tiene que pasar por allí, podrías descubrir tu potencial oculto mientras la ayudas a ella.


  —¿A qué? ¿A que muera? —Kimimi miró a la reina mientras sus ojos azules ardían—. Conozco las tres leyes malditas, sé que en el momento que pise el Bosque Efímero, su último aliento se acercará demasiado rápido.


  —Sabes que es su destino…


  —¡Que le jodan al destino y a los dioses! —escupió Kimimi—. La acompañaré al bosque, pero para encontrar la forma de evitar las tres leyes malditas.


  —Sé que lo harás, pero no servirá de nada. Mejor vete haciendo a la idea de perderla —dijo la reina mientras abandonaba el lugar—. Prepárate, en pocas horas saldréis.


  —Yami me ama —susurró Kimimi cuando la reina cerró la puerta—. Ya ha incumplido una de las tres.


  Los ojos de Kimimi brillaron mientras agarraba unas muñequeras rojas, las analizaba por última vez antes de ponérselas. Disparó una pequeña ráfaga de agujas desde la parte inferior y una llamarada por la superior antes de que saltaran varias cápsulas del mismo color que la muñequera.


  Le dio el visto bueno, metió nuevas cápsulas en los huecos que quedaron, algunas con varias agujas asomando y otras con pequeños orificios. Luego agarró un bote curvo de cristal, recubierto de una tela tensa en la parte superior, y la mordió. Sus colmillos atravesaron la tela y surgió veneno con fuerza, hasta llenar la mitad del bote.


  Kimimi miró el bote y lo lanzó con fuerza contra otro maniquí de entrenamiento. El cristal se rompió y el objetivo empezó a deshacerse mientras emitía gas.


  La joven suspiró y se notó pegajosa por el sudor, dejó sus cosas preparadas en su riñonera. Salió del edificio y se dirigió a los baños públicos, encontrándolos vacíos.


  Era un edificio de gran tamaño, con aguas termales en la parte trasera y varias barras de hierro en las paredes para sujetarse. Cerca de las barras había una fuente de piedra, que los empleados usaban para lavar a los clientes.


  Kimimi llegó y pidió a la joven que trabajaba allí que la limpiase con rapidez. La chica sonrió, esperó que Kimimi terminase de desvestirse y le lanzó el agua a la espalda con su poder. El agua la rodeó y cubrió todo su cuerpo, arrancándole la suciedad y el sudor cuando se alejó, dejándola limpia y seca.


  Kimimi lanzó una Rümkiar a la chica, la cual acogió con gusto y una enorme sonrisa cruzó su rostro. Los Rümkiar eran monedas de oro del tamaño de un puño y tan finas como la hoja de una espada. Las monedas de plata, la mitad de grandes, se llamaban Däkrok y las de cobre, la mitad de grande que las de plata, se llamaban Sejvar. Diez de cobre valían una de plata y cuarenta de plata hacían una de oro. Todas tenían la imagen de un dragón que parecía estar a punto de morderse su propia cola.


  Kimimi se despidió,recogió sus cosas del gremio y se dirigió hasta uno de los túneles subterráneos, concretamente aquel cuya entrada estaba en medio de la ciudad. Por el camino, paró en la herrería y le pidió a Escarabajo que mandase la caja azul al pueblo de los lobos por mensajero urgente. Luego se acercó al centro, levantó la tapa del subterráneo, apretando los dientes cuando escuchó el chirrido, y se adentró al interior con facilidad. Se colocó bien las muñequeras y caminó por uno de los túneles, en busca de la reina.


  




  



  

  Capítulo 5



Destino


  

  



  Ocho años antes.


  Hacía un calor espantoso, la caldera del volcán se llenaba de vapor a medida que las burbujas de magma explotaban. La anciana reina caminaba por una plataforma de tierra, que formaba un puente sobre la lava hacia un altar frente a un cúmulo de estatuas, unas encima de otras, de mujeres mirando al cielo, con gestos de alivio o dolor. Encima de la estatua que estaba en la parte superior del cúmulo había una gigantesca red de telaraña, cubriendo toda la salida del volcán.


  —No hemos tenido más remedio —susurraba la reina, sintiéndose culpable—. Se entrometía demasiado. —Miró hacia la red, varias arañas miraban fijamente a la reina—. No me juzguéis, Libélula hacía mal su trabajo, las Viudas Negras no pueden ser invencibles.


  —Libélula sólo quiso salvarla de su destino. —Dijo una voz tras ella.


  La reina se sobresaltó y se dio la vuelta con miedo, justo cuando un puño impactaba en su rostro y la lanzaba fuera de la plataforma con fuerza. La reina miró a la persona que la empujó, mostrando terror en sus ojos llorosos antes de sumergirse en la lava.


  —Larga vida a la reina. —Dijo la voz, antes de desaparecer.
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  Actualidad.


  Yami abrió los ojos con pereza, emitiendo un ligero gruñido cuando la luz del amanecer golpeó su rostro. Se levantó con parsimonia, se estiró como una gata mientras oía el suave crujir de su espalda y posó su vista en el paquete que le regaló Kimimi. Lo acercó a ella, lo abrió y sacó el pergamino con instrucciones de uso de las muñequeras rojas que habían dentro del mismo. Yami se distrajo con el olor que venía del papel, idéntico al de su amiga.


  La joven sonrió, sabía de lo aficionada que era su amiga por inventar cosas nuevas, la mayoría para los habitantes del reino. Se probó la muñequeras, poniéndolas encima de sus brazaletes de malla, descubriendo que no eran tan pesadas como parecían y que no le impedían el movimiento. Movió la mano en un círculo, salieron tres ganchos con fuerza y se clavaron en el techo, dejando las cuerdas ligeramente tensas. Con otro movimiento, hizo que volvieran al interior de la muñequera.


  Yami decidió probarlos fuera, aprovechando los edificios más altos para balancearse. El viento siendo cortado por su cuerpo le daba un frescor agradable. Se distrajo tanto que, cuando se dio cuenta, estaba al otro lado de la ciudad, justo cuando alguien gritó su nombre tras ella.


  Se giró, temiendo encontrarse con Sanguijuela de nuevo, mirando a todas partes. Una recia armadura aterrizó frente a ella, aunque Yami tuvo que esforzarse para reconocer la figura femenina bajo ella. El casco le tapaba por completo la cabeza, ni siquiera mostraba sus ojos. La recién llegada se alzó hasta quedar erguida por completo.


  —La reina quiere verla, en los subterráneos, dice que es muy urgente, preferencia siete. —Señaló al centro de la ciudad—. Línea tres, pasillo cinco. —Se llevó la mano a la frente por la zona izquierda, usando el pulgar para tapar la zona donde tendría la nariz y la mitad de la boca, como saludo militar—. Buena caza, agente.


  La mujer se fue, dejando sola a Yami. Yami se puso en marcha, recorrió los tejados buscando el lugar hasta encontrarse una puerta metálica con el número tres impreso en una plaquita justo encima.


  Yami tomó aire antes de golpear con suavidad el disco metálico que había en el suelo. Éste se abrió con un potente chirrido y se asomó una mujer con los ojos cubiertos.


  —Soy Yami Harada, la Viuda Negra —dijo la joven—. ¿Mandaron un mensaje de la reina?


  —Ah, sí —respondió la mujer con la venda mientras asentía—. Pasa, te espera en la salida especial. —Se movió, pegada al techo, para dejar pasar a Yami y cerró el agujero.


  Yami aterrizó frente al tablón de horarios, se sorprendió ante el cambio del decorado en la zona y buscó el quinto pasillo. El lugar era un búnker con forma esférica, y con varios túneles con telarañas en forma de cuerdas en horizontal.


  Se lanzó sobre la cuerda que había en el pasillo que buscaba y se deslizó a gran velocidad sobre ella hasta que llegó a la estación donde estaba esperándola la reina, la cual se giró al escucharla acercarse.


  —Hey, Yami, bienvenida —dijo la reina, sonriendo complacida—. Genial, al fin llegas, debemos hablar seriamente de tu reciente encuentro con una de las Hermanas Aguijón. —Yami puso cara seria, seguida de una de desprecio al escuchar ese título, mientras la reina ponía una de preocupación—. He visto que, por fin, estás preparada para el pequeño viaje que todas las Viudas Negras anteriores a ti han hecho. —Miró hacia el lado contrario por el que llegó Yami, desde donde llegaba una suave brisa—. Debes ir al Bosque Efímero, el hogar de las Ninfas.


  Yami se recompuso antes de hablar.


  —Me parece estupendo, pero hay un pequeño problema… No me habéis dado geografía y no sé llegar, nunca he estado allí. —Posó su pulgar en labio inferior, pensativa—. Además. ¿No se supone que es imposible llegar?


  La reina, con una sonrisa, aseguró que no existía problema alguno, señalando a la que debía guiar a Yami. Ésta se sorprendió cuando Kimimi se lanzó a abrazarla, llegándole aquel olor dulzón que solía emitir su cabello. Llevaba unas muñequeras rojas idénticas a las que tenía Yami, y unos guantes que cubrían sus manos pero no sus dedos. Kimimi se separó y le preguntó si no sería molestia acompañarla mientras la miraba con cara de pena y sus ojos azules brillaban. Yami sonrió y admitió que Kimimi la acompañase hasta el fin. La escena trajo nostalgia a la reina.


  —Bien, chicas, dejadlo por ahora, os toca salir ya. —La reina las miró con orgullo—. Cuanto antes lleguéis, antes estaréis preparadas para lo que pueda venir. Volved con vida, es una orden.


  Ambas chicas asintieron, haciendo el saludo militar, y se lanzaron por la cuerda hacia la salida, justo cuando apareció Sanguijuela agotado de tanto correr.


  —Debo impedir que esa bollera lujuriosa corrompa a mi Yami, yo también iré. —Antes de que Sanguijuela pudiera dar un sólo paso más, una soldado de la reina le puso la zancadilla, haciendo que cayera en su brazo, haciendo que le doliese el esternón por el golpe, y le rodeó las muñecas con unas cadenas—. ¡Eh, suéltame! No puedes interponerte ni impedir el poder del amor.


  Otra soldado se le encaró, lo acusaba de abandonar su puesto por razones egoístas, poniendo en peligro a la reina y a los civiles. Le lanzó la advertencia y lo llevó al Calapozo. Sanguijuela gritaba de miedo y desesperación mientras se lo llevaban y la reina sonreía sin maldad para sí, admirando las locuras de la juventud, pero preocupada de que la actitud de Sanguijuela fuese tan peligrosa.
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  Yami y Kimimi llegaron hasta un barranco profundo cuando salieron disparadas del túnel. Ambas cerraron los ojos cuando sintieron el suave viento acariciar sus rostros. Al final del barranco se veía un gran lago, dos pueblos que lo rodeaban, un bosque muy espeso cerca del pueblo al noroeste y un gran desierto al sur. Kimimi señaló la aldea que había al otro lado del lago, al sudeste del mismo, mientras decía que sería su primera parada.


  —Podríamos pasar por el desierto —dijo Kimimi, señalándolo. A Yami le asfixió el calor al imaginarse atravesándolo—. Pero apenas tenemos agua y no vamos a encontrar por el camino. —Señaló después al bosque—. O podemos pasar por el denso bosque, más peligroso y largo, pero con recursos por el camino, como el agua.


  —El peligro no es problema para nosotras, creo que mejor el bosque. —Dijo Yami mientras le guiñaba el ojo con una sonrisa.


  Justo en ese momento, se escuchó un profundo rugido detrás de ambas. Un muro invisible impidió que un hacha, en manos de un bárbaro, le abriese la cabeza a Yami, emitiendo un sonido metálico. La joven quiso enfrentarse a él cuando se recuperó de la sorpresa, pero Kimimi la detuvo y tiró de ella para saltar el barranco. Ambas se deslizaron por la cuesta mientras el bárbaro las amenazaba con gruñidos estridentes desde lo alto.


  Yami preguntó por la razón para no pelear contra aquel estorbo solitario, Kimimi sólo señaló hacia el bárbaro. Dos quimeras saltaron desde la espalda del humano y se lanzaron contra las chicas, planeando con sus alas de águila mientras sus cabezas de león mostraban largos colmillos listos para morder.


  Kimimi lanzó agujas desde su muñequera, éstas se incrustaron en el rostro de una de las quimeras y la derribó en la arena , estorbando a la otra. Kimimi le sugirió a Yami de ir rápido al bosque para despistarla y evitar malgastar munición.


  Usaron los garfios de las muñequeras para llegar antes al bosque. Se ocultaron en las copas de varios árboles mientras la quimera se adentraba y las buscaba con el olfato. Ambas trataron de mantener el aliento, notando dolor en el pecho mientras notaban un escalofrío por la espalda, causada por solitarias gotas que sudor que recorrían sus columnas.


  Ambas agradecieron que la brisa y el olor del follaje ocultase el de ellas, o la quimera las encontraría. Dejaron que la criatura se adentrase en la espesura, esperaron un rato y volvieron a respirar con normalidad. La quimera emitió un rugido atronador, algo lastimero, pero calló al poco tiempo. Esperaron un rato antes de considerar que era seguro bajar.


  —Debemos tener cuidado ahora, el bosque nos puede llevar a cualquier parte y podremos perdernos. —Kimimi vigilaba las sombras de los árboles—. No en vano le llaman el Morfo-Bosque.


  Se internaron en dirección contraria a la que fue la quimera, caminaron durante horas, vigilando las sombras. Encontraron trampas abandonadas de los cazadores, esquivaron las hogueras extinguidas tiempo atrás y pararon en varios manantiales para rellenar sus odres con agua fresca.


  Kimimi, tras sentirse agotada, trepó a una rama de un grueso árbol buscando una salida. Se mostró sorprendida al ver una aldea a pocos metros, enfocó su vista y pudo ver a varios habitantes, dándose cuenta de que el bosque les había llevado directamente a su destino.


  El pueblo era muy parecido a los demás que había visto Yami, pero con varias diferencias. Las calles eran más amplias y el suelo era de piedra en lugar de tierra. Los edificios mostraban un aspecto viejo, como si fuesen de la era medieval, de cinco mil años de antigüedad, pero aún así estaban bien cuidados y reformados en puntos que antaño eran vulnerables. Lo que más le llamaba la atención era el edificio principal, el ayuntamiento, con una poderosa imagen que parecía haber sido construido el año anterior, muy moderno, con la piedra bien trabajada y balcones de madera fresca, además de que medía unos cinco pisos de altura bien proporcionados, con arcos de medio punto, varias columnas y frontones.


  Ambas entraron en el pueblo y se lo encontraron lleno de gente de todas las especies. Kimimi le contaba a Yami que el lugar era famoso por su equipamiento mágico a precios ridículamente bajos, pero a Yami le sorprendía ver tantos lobos humanoides. Y más se sorprendió cuando uno de ellos se les acercó, agarró a Kimimi con sus garras y la alzó mientras reía.


  —Kimimi, pequeña bandida, hace lustros que no te veía. —El licántropo reía mientras hablaba—. Cómo has crecido en todo éste tiempo. ¿Te tratan bien en el reino araña? Más les vale que sí. Tienes que volver a cantar aquella canción con la que nos deleitabas en la taberna, espero que sigas teniendo esa voz tan dulce… —Yami miraba la escena, extrañada, mientras aquel ser seguía hablando antes de fijarse en ella—. ¿Y tú quién se supone que eres? —La señaló con su garra.


  —Es mi amante —dijo Kimimi, como si nada. Ambos la miraron—. Estamos de viaje y le dije de descansar aquí.


  —En ese caso seguidme —dijo el licántropo—. Quedan varias habitaciones libres en la casa de invitados, creo.


  Aunque la taberna tenía el letrero destrozado e ilegible, todo el exterior y el interior del edificio estaban impecables. Por fuera habían tratado de modernizarla, con cornisas y cápsulas mientras por dentro era idéntica a varias modernas, aunque su suelo estaba totalmente cubierto de una alfombra oscura y las habitaciones estaban hasta tres pisos de altura. Dentro había todo un conglomerado de seres extraños: Humanos-insectos/pájaros, chicas-hienas y seres que expulsaban humo por la boca.


  —Hey, Bob —dijo el licántropo al tabernero, que era idéntico pero más grande y fornido—. Mira a quién he traído.


  El tabernero se giró a ver quién era:


  —Que me aspen si no es la pequeña Kimimi, cuánto has crecido.


  —Cuánto tiempo. —Kimimi se acercó a la barra y se sentó encima de la misma—. ¿Te importa? Carmelo me pidió que cantase un rato.


  —No, estás en tu casa. —A Bob le gustó y le alegró la petición—. Voy a aprovechar para limpiar un poco en lo que los distraes.


  Un par de figuras encapuchadas aprovecharon para salir de la taberna en silencio cuando Kimimi había empezado a cantar y todos los presentes estaban ensimismados. Sólo Yami se dio cuenta, fijándose que parecían demasiado apuradas. Al poco rato sonó una gran y escandalosa ovación, Kimimi había terminado y bajó de la barra.


  —¿Te diviertes? —dijo Yami cuando se acercó a ella—. Pensaba que preferías la discreción.


  —Oh, cariño, qué poco me conoces. —Kimimi le pasó la mano por la cara a Yami y le besó la mejilla—. Pero sabes que si quieres diversión, tengo mucha guardada para ti. —Le dio un golpe suave de cadera—. Estaré arriba, en el segundo piso, no dejes que me enfríe. —Le guiñó en ojo con sensualidad mientras subía las escaleras.


  —Kimimi siempre queriendo jugar —Echó a reír mientras observaba la taberna.


  Encontró a dos hembras Orukos de gran tamaño, con pelo alborotado de su cabeza hasta la espalda, en la frente les salían enormes cuernos negros. Ambas estaban bebiendo vestidas con sedas suaves y pálidas, con un turbante en el espaldar de sus sillas, y habían atrapado a un joven macho humano, evitando que se escapara mientras se ponían de acuerdo en cómo divertirse con él.


  —No sabía que los Orukos venían hasta aquí —Le dijo Yami a Bob.


  —Sólo las hembras que están cansadas de que los machos sean tan agresivos. —respondió Bob—. Ya sabes lo que dicen, entre más grande los cuernos en las hembras, mayor inteligencia.


  —¿Los machos no tienen?


  —No, por alguna razón tampoco les crece el pelo en la cabeza salvo en la barba. —Bob miró a la mesa donde estaban las hembras Orukos—. El pobre chico se levantará muy dolorido por la mañana, no van a parar en toda la noche. —Miró a Yami mientras le daba una jarra de cerveza—. ¿Vas a tratar de ayudarle?


  —No, si sólo se lo follan no hay motivo para intervenir. —Se bebió la cerveza con facilidad y dio las gracias antes de subir a la habitación.
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  —Chicas interesantes. ¿Verdad? —dijo una remi de pelo color cyan mientras observaba a Yami desde una esquina, oculta por la multitud—. La del pelo bicolor, creo, fue criada por el mejor druida y la mejor chamán de la zona. Y esa chica del pelo morado emite gran fuerza y voluntad. —Miró a su acompañante—. ¿Te parece bien que las reclutemos? —Recibió un gruñido del enano a su lado.


  Las remis eran seres hermosas, de piel suave y aterciopelada, con un buen cuerpo. Pero ella tenía pequeñas protuberancias en su frente, como si algo empujara para salir.


  —No lo sé, Jin —comentó el enano, de barba rojiza, un casco con cuernos y una cicatriz en su ojo izquierdo—. ¿Crees que estarán preparadas y a la altura del reto? No me voy a hacer responsable de sus muertes.


  —No seas cenizo, será interesante averiguarlo. —La remi sonrió, mostrando sus dientes perlados.


  —Haz lo que quieras, como siempre. —El enano la señaló con el dedo—. Pero no me metas en tus caprichos de remi. —Se puso a beber de su cerveza.


  La remi le hizo un gesto con la mano a la camarera, una chica-gato, quien se acercó al momento. Recibió una Rümkiar mientras la remi le pedía que mandase a llamar a las chicas que habían subido recientemente. La camarera asintió, emocionada por recibir una moneda de oro en su primer día, y se fue.


  —Ahora, a esperar —Dijo la remi en un susurro.


  [image: Cuchillo]



  Yami entró en la habitación, cansada, y se echó en la cama boca abajo al lado de Kimimi, la cual empezó a acariciarle el pelo con dulzura. Yami se movió ligeramente para apoyar su cabeza en las piernas de Kimimi mientras emitía un ligero gruñido de satisfacción.


  Estuvieron un rato en la cama, Kimimi leyendo un rato mientras le rascaba la nuca a Yami. Tocaron la puerta de la habitación, haciendo que Yami se levantase con quejas, medio aturdida, y abrió la puerta.


  La chica-gato se mostró sorprendida ante el cabello despeinado de Yami y se disculpó por si había interrumpido algo íntimo. Ambas se pusieron coloradas cuando Kimimi, buscando reírse, llamó a Yami en voz alta para que volviese a la cama.


  —Seré breve —dijo la chica, muy apurada y nerviosa—. Abajo, dos preguntan por vosotras, no han dado nombres, pero tienen aspecto de ser gente importante.


  —¿Qué pintas tienen? —Preguntó Kimimi, asomándose con la camisa suelta.


  —Pues… —La camarera trató de recordar más allá de la moneda—. Una es remi, muy guapa de pelo celeste, y el otro un enano con armadura brillante y barba roja. Ah, y una cicatriz en un ojo.


  Kimimi temía conocerlos y le dijo a la chica que les avisara de que ellas bajarían enseguida. Ambas se colocaron la ropa y usaron la mano para peinarse mientras hablaban.


  Bajaron y se encontraron con las dos personas que las esperaban. La remi era de gran belleza y voluptuosidad, con grandes y hermosos ojos color ámbar, además de sus orejas terminadas en punta. El enano era de facciones más duras y con ojos carmesí.


  —Por fin aparecéis, chicas —dijo la remi mientras se giraba en la silla hacia ellas—. Al fin podemos hablar de negocios. Por favor, tomad asiento con nosotros y no os preocupéis, la bebida corre de nuestra cuenta. —La mujer cruzó sus piernas y se relajó en el asiento mientras su compañero mantenía su actitud desconfiada, hacha en mano—. Me llamo Jinklauy, y el enano se llama Puv Lung’a. Un placer conoceros.


  La remi emitía una gran aura de seguridad y sinceridad, pero Kimimi no dejaba de mirarla con hostilidad pues, a diferencia de Yami, notaba algo oculto.


  




  



  

  Capítulo 6



Anti-Magia


  

  



  Varias horas antes.


  En el bosque, la quimera se había acercado a un claro, buscando el rastro de las dos chicas que se le habían escapado. Notó un escalofrío que iba desde su nuca hasta su cola de escorpión y se giró, gruñendo por lo bajo. Una silueta surgió de la maleza, golpeándole el rostro con tanta fuerza que la dejó aturdida lo justo para que un par de brazos le rodearan la cabeza por el cuello.


  Sin poder reaccionar, un movimiento brusco le partió el cuello y la mató al instante.


  —Me pregunto quién te habrá mandado, se ha metido en un lío.


  Varias raíces surgieron del suelo y envolvieron el cadáver, enterrándolo para alimentar al bosque. La silueta elevó sus ojos al cielo, siendo arrancados un brillo dorado cuando una solitaria nube se apartó, antes de desaparecer.
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  Actualidad.


  La taberna estaba limpia y casi vacía ante la caída del anochecer. Casi todos los clientes y trabajadores se habían ido a dormir, salvo Bob y un par de camareras que seguían en pie. Una de ellas dejó cuatro jarras de cerveza en la mesa donde estaba Yami mientras la remi empezaba a hablar.


  —Veréis, chicas, tenemos un pequeño problema: Una mujer se ha atrincherado en una torre abandonada y está atacando la aldea. —La remi juntó sus manos sobre la mesa—. Mi magia podría pararla, peeeero han surgido otras dos amenazas inmediatas y debemos ir ya a detenerlas. —Miró a Yami y Kimimi—. Es obvio que no queremos dejar la aldea desprotegida ante esa amenaza, pero tampoco podemos abandonar nuestro deber. Ahí es donde entráis vosotras.


  —¿Alguna información más? ¿Esbirros, trampas, poder? —preguntó Yami con desgana mientras bebía su cerveza—. No me gusta ir a ciegas.


  La remi aseguró que no era necesario destruirla, sólo retenerla hasta que terminasen con las otras amenazas, pero no pudo darle mucha información, salvo que posiblemente fuese una bruja. El enano contó que no tardarían más de dos días en volver mientras extendía un mapa y señalaba la ubicación de las tres amenazas. Dijo que, posiblemente, la bruja fuese una de los Ocho Grandes Mágicos, Yami se quedó mirando, perpleja.


  Kimimi le explicó que así se llamaban los más poderosos usuarios de la magia en las cuatro escuelas más importantes, cuatro machos y cuatro hembras de gran potencial, mientras dibujaba los cuatro símbolos en la mesa. Yami pudo observar el libro usado por los magos, la bola de energía que representaba a los hechiceros, la varita de la brujería y el bastón con una calavera de los nigromantes, intrigada. Kimimi borró los dibujos después de terminar la explicación y añadió que esa gente creía que ni siquiera druidas y chamanes podían vencerles.


  —Habladurías solamente. —Terminó Kimimi, con un gesto de desdén.


  La remi confirmó lo que dijo Kimimi y les preguntó si tenían capacidad para enfrentarse a la bruja. Antes de que Yami contestara, Kimimi confirmó que podrían con ella, pues su amiga era la Viuda Negra y tenían una gran ventaja.


  —¡Genial! —dijo la remi con una sonrisa que mostraba sus dientes perlados—. En ese caso nos iremos relajados y os dejamos a cargo de ésto, muchas gracias. —Las miró con complacencia mientras se levantaba—. Cuando volvamos, os daré algo que el oro no puede comprar. —Les lanzó besos mientras se iba con el enano.


  Yami se puso colorada mientras miraba hacia su jarra de cerveza, pensativa. Kimimi sonrió con malicia mientras la abrazaba y le besaba la sien. Ambas salieron de la taberna riendo mientras decidían qué hacer para pillar a la bruja sin que se diese cuenta.


  Se dirigían a la salida, preguntándose si tardarían demasiado al tener la torre a varias horas de camino. Una llamada tras ellas les hizo girarse. Una joven chica-guepardo se acercaba, hiperactividad pura, mientras les hacía preguntas, confundiéndolas con aventureras comunes. Su acompañante, una mujer alta de rasgos comunes y una marca de una chinchilla en su costado izquierdo, les pedía que la perdonasen. Se llamaban Ciräte y Chinchilla, respectivamente, y aseguraban ser grandes aventureras, aunque era la guepardo quien lo hacía, la mujer se limitaba a decirles que acababan de apuntarse en el gremio.


  Ciräte insistía en querer acompañar a Yami y Kimimi con fuego en sus ojos. Yami no quiso perder más tiempo discutiendo las razones por las cuales no debían acompañarlas, las cuatro se dirigieron hacia su objetivo.


  Tras andar unas pocas horas, en las cuales Ciräte apenas se callaba, y a veces se llevaba la mano a la cara, llegaron hasta un gran arco de piedra y altos muros. Tras los muros, había una neblina azulada, y tras ésta se erguía una majestuosa torre ligeramente inclinada, con aspecto gótico y varios pisos de altura con una almena en la parte superior. No se veía puerta alguna, pero mostraba varias ventanas pequeñas por las que se podía pasar, con dificultad.


  —Ese debe de ser la torre de la bruja… No parece gran cosa. —Dijo Yami.


  —Esa niebla me da mal rollo —dijo Kimimi—. Puede ser una trampa. O veneno.


  Mientras se decidían de que era mejor parar y pensar, Ciräte se precipitó dentro al grito de la aventura, haciendo que Yami corriese para detenerla, desoyendo la llamada de su amiga. Kimimi quiso seguirlas, pero un brillo hizo que se fijara en una pequeña flor que sobresalía ligeramente de la tierra.


  Era una flor naranja de cuyo tallo salían dos hojas en espiral y tenía pétalos en formas extrañas. Kimimi la reconoció enseguida como una Graxnolexia, una flor antropófaga que segregaba un potente gas somnífero, de ahí la neblina azulada. Sacó con rapidez una mascarilla de su riñonera para protegerse del gas y corrió en busca de Yami. Consiguió encontrarla a tiempo de ver cómo caía desmayada.


  Kimimi consiguió sujetar a Yami antes de que llegase a tocar el suelo, le puso una mascarilla para que dejara de aspirar el gas, la subió a su espalda y se puso en movimiento. Sabía que si se paraban, la planta las atacarían. Se encontró con Chinchilla, quien estaba forcejeando con un tentáculo vegetal en el aire. La mujer se dio cuenta de la presencia de Kimimi y le pidió que ayudase a Ciräte.


  La guepardo estaba a punto de ser devorada por una planta con forma de jarra, de un tamaño superior al de un humano. Kimimi consiguió desenvainar su espada retráctil antes de que Ciräte cayera dentro de la planta y rajó la parte inferior de la misma para conseguir salvarla. El dolor que sufrió la planta provocó que Chinchilla fuese liberada del tentáculo.


  —Retrocede, de momento. —Kimimi miraba la planta con desconfianza—. Chinchilla, lleva a tu compañera, tenemos que irnos ya. —Le pasó a la inconsciente Ciräte.


  —No parece que estemos en peligro ahora. ¿Por qué huir? —Preguntó Chinchilla.


  En respuesta, el suelo empezó a temblar y a resquebrajarse mientras emitía un sonido silbante. La tierra estalló y un grueso tronco, con varias protuberancias en forma de tubérculos, surgió, sobrecogiendo a Kimimi y Chinchilla cuando la gigantesca planta-piraña surgía por encima de la espesa niebla, mientras de las partes inferiores del tronco surgían las plantas con forma de jarra, como si fueran sus brazos. En la cúspide de la planta estaba aquella flor conocida como Graxnolexia, coronándola. Chinchilla tuvo que admitir que la situación se había puesto peligrosa.


  Ambas mujeres, aún cargando a sus compañeras, corrieron cuando vieron a la planta lanzarse a por ellas. Se dirigieron a la torre, deseando que la planta no las alcanzase o se introdujera en la misma.


  —¡Rápido! —apremió Kimimi—. ¡Saca tus alas y vuela hasta la ventana!


  —¿Qué alas? —La mujer dudó—. Soy una chinchilla, no vuelo.


  —¡No trates de bromear conmigo! —Kimimi estaba apurada y harta—. Has aguantado el gas somnífero sin problemas, tengo claro que eres un Ángel o un Demonio. —Vio a la planta retroceder para volver a cargar, era el momento justo y apremió—. ¡Sácalas o Ciräte morirá!


  Chinchilla emitió un suspiro y su cuerpo empezó a cambiar, emitiendo sonidos de desgarros. Era una hermosa Súcubo de piel morada, pelo castaño tirando a rojizo, dos grandes alas parecidas a las de un dragón y dos largos cuernos rectos. Chinchilla pegó un gran salto con sus pezuñas y, extendiendo sus alas más allá de su envergadura para elevarse todo lo posible, consiguió colarse por la primera ventana que encontró. Kimimi lanzó los ganchos de una de sus muñequeras, consiguiendo esquivar la nueva embestida de la planta. Llegó a la misma ventana por donde se había colado Chinchilla.


  Kimimi dejó a Yami en el suelo de piedra con suavidad mientras la Súcubo, que había vuelto a transformarse en humana, le pedía que no le contara a ninguna de las dos sobre su verdadera especie. Mientras se quitaba la máscara, Kimimi se lo prometió mientras se acercaba al oído de Yami y le susurraba que era momento de despertar. Seguidamente, le soltó una bofetada que la despertó de golpe mientras las paredes temblaban por el sonido.


  —¡Kimimi! ¡Esa me ha dolido! —Yami se sujetó la mejilla adolorida, quejándose lo más bajo posible y encogiéndose en sí misma—. ¿No había otra forma de despertarme?


  —No todo en la vida son besicos y abrazos —dijo mientras rozaba los labios de Yami con los suyos antes de ponerse a revisar que sus muñequeras estuviesen funcionales.


  —No, tienes razón. —Yami se sentó—. Pero busca otra forma, o me puedes hacer saltar un colmillo. —Miró a su alrededor, viendo las pequeñas mesas cerca de la ventanas, algunas de las cuales tenían calaveras como decoración—. Éste lugar es extraño, parece la guarida de un nigromante.


  —¿Sabes cómo es la guarida de un nigromante? —Kimimi enarcó una ceja, dudosa.


  —Bueno, mamá me llevó una vez a una. —Yami se levantó, fijándose en la gran puerta de madera y metal frente a ella—. No podía dejarme sola en casa y me llevó con ella, justo el día antes de conocerte.


  Kimimi miró hacia arriba mientras emitía un mudo gruñido y negaba con la cabeza. Espero a que Yami se acercara a la aldaba de la puerta y tirase de ella con suavidad. La puerta se abrió silenciosa, sin apenas chirriar pese a verse oxidada. Tras ella sólo había una escalera de mano que llevaba la piso superior, con una trampilla justo encima. Cuando todas, Ciräte se acababa de despertar, aseguraron estar listas, Yami subió por la escalera y posó la mano en la trampilla.


  Al no sentir movimiento en el piso superior, Yami empujó la trampilla un poco para mirar la estancia, la cual estaba vacía salvo por un arco achatado que había por puerta. Yami, aliviada, señaló por gestos que el paso era seguro, terminó de abrir la trampilla y subió, seguida de Kimimi.


  Yami se pegó a la pared y avanzó sin hacer ruido hacia el hueco de la puerta. Todo el grupo terminó de subir cuando ella se asomó con cuidado, sorprendiéndose por cómo se veía la siguiente habitación.


  Había una gran estantería con muchos libros en el primer estante, varios utensilios mágicos en el segundo y unas pocas velas en el tercero, dejando el resto del mueble vacío. En el centro de la estancia había un atril con un gran libro abierto y una mesa donde habían dos garras de metal, sujetando un gran diamante con forma hexagonal. Al otro lado de la estancia habían varias estatuas con formas de machos humanos, todos desnudos salvo por un collar con una estrella de cinco puntas como símbolo.


  —Hemos tenido suerte —dijo Yami en un susurro mientras se adentraba en la habitación—. No está, podemos tenderle una trampa aquí por si baja o sube.


  No se dieron cuenta de que Ciräte caminaba con sigilo directamente hacia el diamante, fascinada por su brillo. Cuando Ciräte tocó el diamante, una serie de ruidos, que destacaban como una alarma mágica, saltaron con estridente fuerza. Todas se giraron a la chica con rabia en la mirada mientras las supuestas estatuas abrieron los ojos cuando sus colgantes brillaron con fuerza, mostrando unas pupilas idénticas al símbolo del collar.


  —¡Ciräte! —Exclamó Chinchilla, sorprendida.


  —¿¡Pero qué has tocado ahora, niñata!? —Le gritó Yami a la chica.


  —Sólo era una cosita brillante y muy bonita —dijo Ciräte mientras se encogía, tratando de ocultar el gigantesco diamante—. No pude evitarlo.


  Unos rugidos hicieron que Yami se diese la vuelta, a punto para ver a uno de los humanos abalanzarse sobre ella. La joven lo agarró por las muñecas y lo lanzó hacia el otro lado de la estancia, a tiempo de ver cómo un grupo atrapaba a Ciräte, quien trataba de librarse mientras lloraba por el miedo. Kimimi y Chinchilla habían sido perseguidas a la otra sala por la mayoría de aquellos humanos. Yami se lanzó y golpeó con una patada al más cercano mientras agarraba al siguiente de la cabeza y se la estampaba contra la pared.


  —Ya hablaremos tú y yo, niña. —Reventó la cabeza del humano y bebió la sangre que quedó en su mano mientras algunos de sus oponentes la miraban con frío desprecio y los otros con ardiente odio—. ¡Ahora aparta y no me estorbes!


  El collar tiró de los humanos, quienes se lanzaron contra Yami mientras los ojos de ella se volvía rojos con las pupilas en forma de rajas. Con un potente grito, Yami lanzó un patadón en la cabeza de uno de los hombres, lanzándolo contra la estantería para la destrozara con la espalda. Antes de poder lanzarse contra el siguiente…


  —¡Aketien! —Susurró una voz ligeramente apagada.


  Una fuerza estampó a Yami y a Ciräte contra la pared mientras una fina capa rosa las cubría desde los hombros hasta la cintura y las pegaba al muro, y por mucho que forzaran, no conseguían liberarse.


  —Condenadas niñatas —dijo una mujer anciana, de pelo y ojos grises, envuelta en una túnica rosácea—. Ésto no es un juguete. Además, es mío. —Sostenía el gran diamante en su mano derecha mientras en la izquierda portaba una varita, con la forma y color de un colmillo, que emitía un aura de gran poder—. ¿Queréis saber qué hago con las intrusas? —Las miró con altivez—. Pero primero… ¡Rikepian!


  El diamante brilló con fuerza. La bruja rejuveneció de golpe, su pelo se había tornado de un color azabache, sus labios habían recuperado un color rojo oscuro y su espalda ya no estaba encorvada. Cuando abrió los ojos, había recuperado sus pupilas y sus iris se tornaron de un color marrón claro.


  Yami la miraba sorprendida mientras el efecto de la sangre se le acababa y sus ojos volvían a su forma normal. Ciräte, por su parte, observaba la transformación, maravillada.


  —¿Sorprendida? —preguntó la bruja a Yami—. Ésto no es nada —Se estiró un poco para recolocarse la túnica y apuntó a las chicas con su varita—. Sé que os envía esa estúpida maga. —Echó a reír— Es una pena, pero esa remi os mandó a estorbarme, y odio eso. Despedíos o rezad, da igual. —Formó una mueca de locura—. ¡Morid, pequeñas molestias! —Gritó de emoción.


  La bruja recibió una fuerte patada en la cara y terminó impactando contra la pared de su derecha.


  —Muy bien, señora de risa asquerosa —escupió Kimimi con desprecio—. Ésta vez te has pasado y lo vas a pagar. —Se puso en posición de combate.


  —¿Que yo me he pasado? —La bruja mostró una sonrisa psicópata mientras se palpaba el moratón de la cara—. Lo que me faltaba por oír. —Apuntó con la varita a Kimimi—. ¡Desaparece, estúpida! ¡Roparno!


  Un gran rayo, comprimiéndose hasta formar una bola, se lanzó hacia Kimimi peligrosamente, pero ésta lo desvió con el dorso de su mano de un golpe. El rayo explotó en un grupo de humanos que seguía allí, esperando órdenes de la bruja, reventándolos a todos. La cara de enfado que tenía Kimimi asustó a Yami, que ya conocía aquella mirada.


  Los ojos de Kimimi brillaron con fuerza mientras su melena bicolor se expandía por su espalda y se elevaba. Su cuerpo levitaba más alto entre más se enfadaba, sorprendiendo a todas cuando su aura formó una tarántula gigante.


  —¡Soy Kimimi Kusami, cazadora de mágicos rango Doble Ese Plus y General Primera del ejército araña! —Su voz sonaba múltiple mientras todo a su alrededor vibraba—. Has cometido crímenes contra el pueblo de los lobos y contra la libertad. —La bruja se mostró sorprendida cuando su gorro se le cayó—. ¡No te muevas! ¡Estás detenida!


  Toda la torre tembló con la voz de Kimimi, parecida a un poderoso trueno.


  





  



  

  Capítulo 7



Corazones en el tiempo


  

  



  Catorce años atrás.


  —¡Vamos, Kimimi! ¡Sé que puedes hacerlo! —Le decía Libélula en un claro del Morfo-Bosque.


  —¡Lo intento! —exclamó la joven Kimimi, agotada mientras jadeaba en el suelo—. Pero no puedo detectar la magia de éste lugar.


  Libélula esperó que Kimimi se levantase antes de lanzarle una esfera verde que flotaba alrededor suya. Cogió a la chica por sorpresa, quien levantó la mano en instinto protector y la bola de energía de desvaneció poco antes de tocarle la piel.


  Libélula se acercó a Kimimi y le pidió que extendiera la mano hacia ella. Se la cogió con dulzura y atrajo otra esfera de energía, acercándola con cuidado al dorso de la mano de la niña, viendo cómo se desvanecía de nuevo.


  —Ésto es nuevo. —Dijo Libélula.


  —¿Qué sucede? —Kimimi se mostraba preocupada.


  —Ya sé por qué no puedes detectar, usar ni poseer magia. Eres inmune a la energía, algo muy raro. —Libélula hizo aparecer una esfera trasparente y la pasó por un rasguño que tenía la joven en el brazo, sin ningún efecto—. Por desgracia, la inmunidad es en ambos sentidos.


  —¿Es malo?


  —Sólo si necesitas ser curada, pero por lo demás no. —Libélula le besó la frente a Kimimi—. Como no posees magia, nunca te corromperás, serás tan pura como siempre. —Se levantó y llevó a Kimimi de la mano hasta la entrada del reino—. No te preocupes por eso ahora, os llevaré a Yami y a ti a vuestro restaurante favorito hoy.


  La sonrisa radiante de Kimimi alegró a Libélula.
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  Actualidad.


  Kimimi estaba apretando los dientes mientras lanzaba un puñetazo contra la cara de la bruja. La había sorprendido a punto de lanzar un hechizo asesino contra Yami y tuvo que darse prisa de patearle la cara.


  Notaba el miedo escondido tras la máscara de psicópata que mostraba la bruja. Debía aprovechar ese miedo para que no pudiera usar su magia, aunque su propia salud no le preocupaba.


  —¡Sÿten! —gritó la bruja, emitiendo un pulso energético—. ¡Imposible! ¡Eres una muñeca sin alma! —Le temblaba la mano y casi se le cayó la varita. Kimimi se acercó a ella, sus pies no hacían ruido al caminar, pero su presencia era abrumadora—. Chi, Everxia, Maná, Nater, Psiónica, Spira… —enumeró la bruja mientras se alejaba de la gigantesca tarántula que se acercaba a ella—. No tienes nada de eso, no es posible que puedas moverte sola. —Al ver que Kimimi alzaba el puño, lanzó un hechizo para protegerse—. ¡Prixenio! —Su cuerpo se cubrió con una capa de armadura mágica.


  —Tu limitada percepción me molesta. —Kimimi se acercó y le soltó un potente puñetazo, quebrando la armadura con facilidad, lanzando a la bruja volando y arrancándole una muela por el golpe, haciendo que la bruja temblara—. Es muy posible que pueda moverme sola, aunque tú no puedas ver las cosas como son.


  Kimimi agarró a la bruja de la túnica, le torció el brazo de la varita para que no la usara contra ella y la obligó a mirarla directa a los ojos. Las pupilas de la bruja se volvieron grises rápidamente mientras ésta emitía un grito sordo, sentía que perdía la vista para siempre.


  Kimimi soltó a la bruja, viendo como ésta trataba de buscar sus cosas, en vano. Le estaba entrando un ataque de ansiedad y tropezó varias veces. Chinchilla, por su parte, aprovechó para acercarse a Yami y Ciräte en silencio y, pasando sus largos dedos por la fina capa rosada, consiguió anular parte del hechizo mientras sus uñas brillaban, lo suficiente para liberarlas, justo cuando la bruja se apuntó a sí misma con la varita.


  — ¡Vekian! —Los ojos de la bruja volvieron a la normalidad—. Diez minutos, no necesito más para mataros a todas. —La bruja volvió a reír mientras levantaba la varita, que brillaba amenazadora—. ¡Fuera de mi torre! —Apuntó a Kimimi—. ¡Ditrenio!


  Un potente rayo negro salió disparado hacia Kimimi, emitiendo un potente chirrido. Kimimi levantó la mano y paró el rayo ante la cara sorprendida de la bruja, y más se sorprendió cuando la joven comprimió el hechizo hasta convertirlo en una pequeña pelota.


  —Hay algo de razón en lo que dices —dijo Kimimi con rabia—. No soy como los demás, no tengo eso que llamáis alma. —Lanzó el hechizo detrás suya, provocando una explosión que destrozó los pocos muebles que quedaban—. Todos me conocen como “Hija de Ninfas”.


  Como un relámpago, el rostro de la bruja pasó de sorprendido a aterrado. Cayó al suelo y se arrastró de espaldas, buscando alejarse de Kimimi, comprendiendo que apenas podía hacer nada, salvo que fuese algo muy extremo. Y se le acababa el tiempo.


  —Nadie ha podido vencerme —dijo la bruja, con una risa temblorosa—. No hay ser mágico que pueda derrotar a un colmillo. —Agitó la varita hacia Yami, riendo histérica—. ¡Ochiátter está de mi parte!


  No le dio tiempo de pronunciar hechizo alguno cuando recibió un puñetazo en el estómago. Kimimi se movió deprisa y golpeó de nuevo, un ataque ascendente debajo del esternón con dos dedos. La bruja trató de moverse y emitir un conjuro desde su cuerpo para protegerse. No sucedió nada.


  —No te venceré con magia —dijo Kimimi—. Y tú sólo puedes usar tu varita ahora —Sacó una pipeta de telaraña de su bolso—. Sólo necesito ésto.


  —¿Qué me has hecho? —dijo la bruja, temblando—. ¿Por qué no puedo usar mi energía?


  —Ya no tienes magia en tu cuerpo, te la he roto. —Kimimi se metió la pipeta en la boca, cruzó los brazos frente a su cara y los separó de golpe, lanzando una telaraña ardiente—. ¡Flame Spider Web! —Gritó, en tono de burla.


  —¿Qué? —La bruja apretó los dientes, con rabia—. ¡Eribo! —Un escudo surgió de su varita y detuvo la telaraña—. ¡Te voy a obligar a devolverme mi magia! —Su piel empezaba a envejecer y sus pupilas perdían brillo.


  La bruja no se dio cuenta de que la telaraña se curvaba sobre ella hasta que los hilos de los bordes se le pegaron en el pelo. En un ataque de pánico, intentando quitarse los pegajosos hilos, el escudo tembló y desapareció. Cuando la bruja se vio rodeada y la trampa se le pegaba cada vez más, no pudo evitar dejar caer la varita mientras su cuerpo era lamido por las llamas.


  Kimimi agarró el capullo ardiente por un hilo suelto y lo lanzó por la ventana más cercana. Escuchó el grito de su oponente mientras caía al jardín donde estaba el gas de Graxnolexia. Cuando se sumergió, todo se prendió en llamas. Varias plantas madre surgieron del gas, emitiendo chillidos de agonía mientras el incendio las devoraban lentamente junto a sus retoños.


  Kimimi se relajó, su cabello volvió a caer en cascada por su espalda y sus ojos dejaron de brillar con tanta intensidad. Se giró y sonrió a las chicas antes de abrazar a Yami con fuerza, mostrando toda su preocupación. Ciräte aprovechó para guardarse la varita, mirándola con un brillo extraño en los ojos. Kimimi se separó al poco rato, recogió el diamante del suelo y lo guardó sin mirarlo siquiera.


  El grupo buscó la salida de la torre, bajando ocultas escaleras tras diversas puertas. Abrieron la última y se encontraron el paisaje más desolador posible, como si fuera un infierno. Todo el suelo estaba negro, el aire ardía y las pocas plantas que conservaban su tronco en poco tiempo caerían.


  —Es una pena, era un jardín precioso —dijo Chinchilla, acercándose preocupada al cadáver calcinado de la bruja—. ¿No había otra manera de hacerlo?


  —Por desgracia, no —dijo Kimimi, dolorida—. Aunque me amargue la muerte de esas pobres plantas, no es bueno aspirar su gas varias veces, podría dejarnos en coma para siempre. —Miró el lugar antes de añadir—. Y no tengo suficientes máscaras para todas.


  Con Yami a la cabeza, se pusieron en marcha hacia el pueblo, mirando de soslayo a Kimimi de vez en cuando, ofreciéndole la mano. Llegaron sin incidentes al pueblo a medianoche.


  Yami decidió volver a la taberna para aprovechar el pago de la noche todo lo posible. Ciräte y Chinchilla prefirieron ir a hacer unas compras, momento que la segunda aprovechó para que su protegida le diese la varita y así poder guardarla en lugar seguro sin que nadie pudiese verla. Kimimi se pegó a Yami y tiró de ella para ir a la taberna, buscando también el descanso, hasta que al doblar la esquina alguien la llamó.


  —Vaya, espero no interrumpir a la parejita feliz —dijo una voz suave.


  —¿Ñorio? —preguntó Kimimi mientras se daba la vuelta, viendo a una mujer de piel amarilla traslúcida acompañada de un enano de piel oscura con surcos por todo su rostro que brillaban en la noche—. ¡Cuánto tiempo! —La saludó con alegría.


  —Eeeeh… Kimimi —dijo Yami con suavidad—. No es por molestar…


  —Ay, perdona Yami. —Kimimi le dio un suave beso en la mejilla—. Ve tú, yo iré desde que termine de saludarla.


  Cuando Yami se fue, la mujer llamada Ñorio se acercó a Kimimi y posó la barbilla en su coronilla.


  —¿Esa es la Yami que tanto nombrabas? —le preguntó con curiosidad—. Pues estoy de acuerdo, yo también me la comería. Ñam, ñam.


  —Siempre tan graciosa, Ñorio. —Kimimi se giró—. ¿Cómo tú por aquí? ¿Ya encontraste aquello que buscabas?


  —Sí, por eso decidí volver al continente, para saludaros y ver cómo os iba. Y debo decir que has crecido bastante tras tantos años.


  —Y tú no has cambiado nada, sigues tan gamberra como siempre. —Kimimi le sacó la lengua.


  —¿Prefieres éste otro aspecto? —Ñorio se encogió de hombros mientras su cuerpo cambiaba al de Yami—. Si eres capaz de mirarme a los ojos, creo que estaría bien. —Se miró el cuerpo, incluyendo por dentro de la camisa, perdiendo su buen humor—. ¿Me puedes explicar ésto? —Se apartó la camisa, dejando ver la imagen de una araña encima del pecho izquierdo.


  —Bueno, no creo que necesite tantas explicaciones…


  —¿Una Viuda Negra, Kimimi? ¿Te has enamorado de una Viuda Negra? —Se llevó la mano a la frente mientras volvía a su aspecto original—. Joder, que apestaba a magia, algo va a ir mal.


  —Acabamos de pelear contra una bruja, es normal que huelas magia. —Kimimi la miró con dureza—. Sabes que las que son como ella no pueden usar magia.


  —No pueden amar, no pueden usar poderes más allá de su marca y no pueden sobrevivir a su misión —dijo Ñorio, cansada—. Conozco la cantinela, he conocido a todas las Viudas Negras y sé que esas leyes no son infalibles. —Señaló el pueblo con la mano abierta—. Tan sólo te pediré que no permitas que use magia. Y no, no es magia residual, es interna.


  —Pero… ¿Por qué? ¿Qué pasaría si usa magia?


  —Lo mismo que ha pasado con todas las que la han usado. —Ñorio suspiró—. Son monstruos, la corrupción es mucho peor. Si no mueren cuando les toca, su cerebro se contamina y se vuelven salvajes.


  —Eso no tiene sentido. —Kimimi trataba de asimilarlo.


  —Díselo a las que todavía viven, incapaces de comprender. —Bajó la voz para susurrar—. Hay pocas que han conseguido evitar la corrupción, pero para ello debes evitar que use magia, o dejar que muera en ciertas circunstancias.


  —¡Su muerte está fuera de discusión! ¡Evitaré que use magia aunque tenga que rompérsela!


  El rostro decidido de Kimimi terminó por convencer a Ñorio, quien terminó mostrando una gran sonrisa. Estiró su mano ante la chica y de la palma surgieron pequeñas protuberancias que, tras poco rato, se convirtieron en versiones en miniatura de Ñorio, con la diferencia de que no tenían las dos largas espinas de mineral que tenía entre los hombros y el nacimiento del cuello.


  —¡Así es la Kimimi que conozco! —dijo con alegría—. ¡Llévate éstas dos, os protegerán de muchas cosas!


  —Gracias, lo agradezco mucho. —Abrazó a Ñorio, sin poder evitar emitir un jadeo—. No fallaré.


  —Más te vale. Una más que se descontrole y activarán el plan de exterminio de todas. —Ñorio se despidió de ella, después de dejar sus pequeños clones en los hombros de Kimimi—. ¡Esperaré a que vuelvas al reino araña! ¡Tengo muchas cosas que contarte! —Se alejó con el enano, el cuál había estado entretenido en la forja cercana.


  Kimimi pudo, finalmente, distinguirlo como un enano magmático, una de las razas de enanos más nobles y los mejores herreros conocidos en el mundo. Pero le extrañó que la piel no fuese de un rojo oscuro y que no emitiese ese calor por el que eran tan conocidos.


  —¿Vamos, pequeñas? —Preguntó Kimimi a las miniaturas.


  Ambas respondieron de forma afirmativa con una voz dulce y alegre, algo más chillona que la original. Kimimi sonrió y entró en la taberna, buscando a Yami para explicarle parte del encuentro. Salvo, quizás, que había gente que buscaría matarla cuando tuvieran oportunidad.


  ¿Por qué los dioses le darían un poder a Yami para querer arrebatárselo de manera tan cruel si no se buscaba que fuera una salvaje bestia? Kimimi quería respuestas, pero sabía que los templos no le servirían de mucho. Los dioses no los frecuentaban, preferían pasear por el mundo en lugar de estar encerrados en jaulas claustrofóbicas. Quizás era tiempo de encontrar a la mensajera de los espíritus, la más fácil de los dioses de encontrar. ¿Pero dónde estaría?


  




  



  



  



  

  Capítulo 8



Antiguas leyendas


  

  



  Diez años atrás.


  Yami y Kimimi se acercaron por los tejados hasta la plaza principal, escondidas al ver llegar a Libélula junto a un grupo de gente con armaduras. Reconocieron a su madre pese al casco con máscara que le cubría la cabeza por completo y la poca luz de la noche.


  Se enteraron de que uno de los soldados había muerto, uno conocido como Sanguijuela Senior. Había desoído las órdenes de Libélula y se lanzó contra el enemigo, cayendo en su trampa y terminando muerto.


  -¿Ese no era el que acosaba a Libélula todo el tiempo? —Preguntó Kimimi en un susurro.


  —¿El padre del imbécil que te molestaba? —Yami dudó antes de hablar—. Creo que sí.


  Libélula dio órdenes y mandó a los soldados que cargaban el cadáver envuelto hacia el palacio principal mientras al resto les daba permiso para irse a descansar. Libélula se quitó el casco y dejó que su pelo cayó en su espalda antes de recogérselo en su coleta habitual y desaparecer tras pocos pasos.


  Yami y Kimimi se mostraron sorprendidas, y más cuando notaron las manos de Libélula encima suya. Ambas se asustaron y se giraron nerviosas, pensando que se iban a llevar una buena bronca.


  —Vamos a casa —dijo con dulzura—. Antes de que os metáis en un lío, niñas.
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  Actualidad.


  Yami se acostó en su cama en la taberna, estaba muy agotada, pero no había querido dormir hasta asegurarse de que Kimimi, Ciräte y Chinchilla volvieran a salvo. Sabía que Kimimi había ido a tomarse un baño mientras esperaban el retorno de la remi y el enano que las contrató. Se tapó los ojos con el codo mientras suspiraba.
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  A varios kilómetros de distancia, un rey esperaba la llegada de su mensajero de confianza. Le habían llegado noticias de la muerte de una de sus plebeyas, una bruja.


  Sólo tenía que esperar que el mensajero terminase de colocar los carteles y volviera con celeridad. Bebió de su copa mientras miraba con seriedad por el balcón frente a él.


  Era hora de actuar.
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  La parte trasera de la taberna daba a una fuente de aguas termales y estaba muy cerca del gran lago central. Kimimi se sumergió en una de ellas, sintiendo un gran alivio, y se empezó a quitar la carbonilla que se le había quedado pegada a la piel. Mientras se acicalaba el pelo y conversaba con las dos miniaturas, notó cómo algunos humanos se acercaban hasta las termas, y no con buenas intenciones.


  —Mirad lo que tenemos aquí —dijo uno de los hombres mientras sonreía con malicia—. Un bomboncito bañándose sola.


  —Habrá que evitar que coja frío. —Dijo el que tenía el rostro más lujurioso.


  Kimimi los seguía mirando de refilón, curiosa y divertida. El sonido del chapoteo le confirmó que sólo eran seis humanos, pero esperó un rato más por si había alguno rezagado. Se levantó, todavía dándole la espalda a aquellos varones, mostrando su cuerpo desnudo mientras el húmedo cabello caía en cascada por su espalda.


  Kimimi notaba cómo el éxtasis de aquellos humanos iba en aumento, deseaban echarse encima de ella y divertirse todo lo posible, como solían hacer las hembras con los machos. La joven se giró lentamente, sin moverse del sitio, mientras los seguía mirando sin miedo.


  Por un momento, los humanos disfrutaron de las vistas, hasta que se fijaron mejor. Aquella chica, de piel indudablemente suave, voluptuosas proporciones y rostro dulce, tenía un piersing dorado un poco por encima de su vagina y justo debajo del enorme falo que tenía erecto. Los hombres se quedaron de piedra ante el imprevisto y lo consideraron una gran amenaza para ellos. Algunos tropezaron mientras huían, quebrando el silencio de la noche con estallidos de agua. Le había cogido miedo a Kimimi y desconfiaban de lo que podría hacerles con eso.


  Kimimi sonrió complacida y volvió a su aseo personal. Disfrutaba del cálido baño cuando Ciräte llegó y se lanzó al agua, echando toda el agua contra el rostro de Kimimi. Chinchilla, por su parte, se mostraba pudorosa mientras se tapaba con una toalla antes de sumergirse totalmente.


  —No sabía que a las gatitas les gustaba bañarse. —Dijo Kimimi, bromeando mientras miraba a la joven guepardo.
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  Yami se despertó lentamente, siendo invadida por la pereza, mientras veía que Kimimi todavía no había llegado y aquella era la primera vez que dormía fuera de casa. Se abrazó a la almohada, sintiéndose sola. <<¿Por qué me siento tan rara?>> pensó mientras el corazón le retumbaba en los oídos. Miró a la puerta, antes de ponerse boca arriba y clavar su vista en el techo.


  La sorpresa golpeó su rostro, creyó haber visto algo moverse por el techo. Se tiró de la cama al suelo, apoyó las palmas en el suelo y esperó a sentir movimiento. Ahí estaba, algo se movía por la habitación y no era ella. Buscó en las celdillas de su cinturón por un kunai pequeño, mientras su otra mano la mantenía apoyada en el suelo, sin perder el rastro. Las vibraciones le permitieron detectar el lugar exacto y lanzó el cuchillo hacia arriba.


  Cuando escuchó el gemido lastimero y la caída de un gran peso, se congratuló a sí misma, esperando que la criatura se volviera visible pronto. Parecía un licántropo, como los del pueblo, pero se movía y camuflaba como un camaleón. Yami se fijó que llevaba el mismo collar que los humanos que habían en la torre mientras la criatura la miraba con rabia y rugía.


  Un escalofrío recorrió la columna de Yami, había sentido que habían más de esas criaturas en toda la taberna. Pegó una fuerte patada en el suelo y se lanzó contra aquel ser emitiendo un grito, haciendo que saltara y se pegara al techo.


  —¡Vuelve aquí, basura! —Le ordenó Yami.


  Aquella criatura la miró, su mandíbula chorreaba saliva mientras emitía constantes gruñidos, manchando su pelaje mate, muy diferente al color brillante de los habitantes del pueblo. Yami se puso en posición defensiva, sin equivocarse en que aquel ser se lanzaría a por ella. Pero no pudo predecir la fuerza del impacto.


  La espalda de la chica atravesó la puerta y, con la inercia, cayó por encima de la barandilla, a la que pudo agarrarse antes de precipitarse al piso inferior. Desde esa posición podía ver que todo era caótico, toda la taberna estaba invadida por aquellos falsos lobos mientras Bob, el tabernero, sacaba una ballesta y los acribillaba.


  —¡Fuera de aquí! ¡Nadie duerme gratis sin mi permiso! —Con un golpe contra la barra, recargó la ballesta mientras pateaba a la criatura más cercana—. ¡Volved con vuestro asqueroso dueño! —Siguió disparando.


  Los pocos que se mantenían en pie miraron la ballesta con miedo y respeto. Sus ojos rojos sin pupilas no quitaron la vista del arma y del dueño, momento que Yami aprovechó para subir y soltarle una cuchillada al cuello de su oponente. En su agonía, el híbrido se desplomó y se revolcó en el charco de su propia sangre.


  —Eso fue peligroso, sin duda. —Se sacudió el sudor y cogió aire antes de mirar hacia el piso inferior, viendo cómo caían las demás criaturas por los virotes—. ¿Qué eran esas cosas? —Le preguntó a Bob desde la barandilla.


  —Eran ciudadanos de éste pueblo, pero sus mentes fueron contaminadas por brujería y sus cuerpos transformados por la hechicería, incapaces de volver a la normalidad —dijo, limpiando la ballesta—. Es mejor matarlos y que dejen de sufrir.


  Yami miró los cuerpos con lástima, viendo cómo gente del mismo pueblo se mataban entre ellos, incluso entre familiares. Una de las camareras estaba al borde de un ataque de nervios cuando Kimimi y las otras dos volvían de los baños termales.


  —¿Qué pasó mientras estuve en el baño? Escuché demasiado ruido. —preguntó Kimimi a Yami mientras subía a la habitación—. Bob parece alterado. —Se quitó la toalla del pelo mientras Ciräte y Chinchilla se fueron a su habitación.


  —Lo está —dijo Yami con pesar—. Esas criaturas parece que eran antiguos habitantes del pueblo, corrompidos por algún tipo de magia oscura. —Señaló el cadáver antes de sentarse en la cama.


  Kimimi la miró, sorprendida. Había escuchado rumores sobre ello, incluso temió saberlo cuando se enfrentó a la bruja durante la tarde, con aquellos collares de control mental. Kimimi se fijó que el híbrido tenía uno de ellos.


  Kimimi se sentó, su expresión lívida preocupó a Yami, que sólo se le ocurrió abrazarla mientras la rodeaba por el hombro, dándole caricias en la nuca. La chica ocultó su rostro entre los brazos de Yami, llorando silenciosa. Al poco consiguió quedarse dormida, siendo acostada con suavidad y tapada por Yami, quien le dejó un beso en la frente. La joven se sentía cansada, pero decidió no dormir para cuidar el sueño de Kimimi.
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  Khril, la gran estrella, emergió en pocas horas, la luz del amanecer se filtró por las cortinas y dio de lleno en la cama. Kimimi abrió los ojos con suavidad y se fijó en Yami, quien daba cabezadas, a punto de caer rendida. La joven se levantó y abrazó a su amiga por detrás, tirando de ella para que cayese en las sábanas, quien al notarlas, se quedó dormida al instante.


  Kimimi sonrió, se vistió y salió al bar de la taberna, encontrándose con las otras dos chicas, tomándose un té de hierbas estimulantes.


  —¿Por qué desde nuestro continente no se ve el satélite Vae? —dijo Ciräte a su compañera—. Siempre me lo he preguntado y me han dicho que siempre está llena, no como Lith, que cambia cada dos meses.


  —Eso es para que los humanos no se descontrolen, o eso dicen los clérigos —le respondía Chinchilla—. Según otros, por la posición del continente con respecto a los satélites, Lith tapa a Vae la mayor parte del tiempo. Pero en fin de año, si te fijas bien, verás que la siempre llena se asoma tímida por detrás y forma un efecto hermoso. —Siguió tomándose el té mientras Ciräte la miraba, maravillada.


  —¿Y hay poderosos magos en los otros continentes? Si hay más…


  —No —le cortó Chinchilla con suavidad—. Sólo en éste se usa Maná, el poder de la magia. —Levantó el dedo índice con suavidad—. En Mernazo se usa Everxia, un poder sacado de unas gemas incrustadas en la columna vertebral de los humanos, mientras unas criaturas conocidas como Bifaz usan la Psiónica, un poder mental. Hay rumores de que los anfibios reptiloides conocidos como Zakis podían usar Maná, pero no son más que rumores. —Levantó el dedo corazón—. Luego, en Gallen viven los Monkenses, los cambia-formas y orígenes de los espíritus que nos dan poder, que usar Nater, un poder de la naturaleza desconocido para nosotros, pero se cuenta que algunos de ellos reviven tras una muerte en combate para convertirse en seres que se alimentan y usan Chi, la energía vital, como arma. —Miró a Ciräte mientras dejaba la taza en la mesa—. Tú, yo, Yami y los lobos del pueblo usamos, en tu caso más bien usabas, Spira, el poder de los espíritus gracias a lo que ya te conté.


  —¿Qué pasó en la era medieval? Escuché a los mayores decir que era mala. —Preguntó Ciräte de pronto.


  —No quieres saberlo, todavía. Quédate con poco: Se acabó hace cuatro mil años, mil años antes sucedieron los Cien años Barduo y la cantidad de supuestos elegidos por profecías que contaminaron el arte aumentó demasiado. —Le respondió Kimimi mientras se sentaba con ellas.


  Kimimi llevaba una jarra llena de un líquido color ambarino, llamando la atención de Ciräte, quien buscaba saborearlo. Kimimi se lo impidió con el pretexto de que era muy joven para beber aquel mejunje. La joven guepardo puso morritos, molesta al no gustarle que le llevasen la contraria.


  Tras varias negativas, Ciräte esperó a que Kimimi se despistara hablando con Chinchilla antes de meter la lengua en la jarra. Sintió un potente ardor en la boca y salió corriendo hacia los baños termales mientras Kimimi suspiraba.


  El Sweet Hell era una bebida muy potente, una mezcla entre lo más picante que se pudiera imaginar y lo más empalagoso existente. No era una bebida para aquellos que, como Ciräte, tenían el sentido del gusto muy desarrollado.


  —Mira que se lo advertí —dijo Kimimi mientras miraba a Chinchilla—. ¿Nunca hace caso?


  —Por desgracia no —negó Chinchilla cuando se escuchó un estallido de agua—. Siempre ha sido muy rebelde, desde que la conozco.


  Ciräte regresó, colorada y jadeante por las náuseas, sentándose alejada de la bebida que tanto daño le había hecho, respirando con dificultad. Poco después se abrieron las puertas de la taberna, entrando Jinklauy con orgullo.


  El rostro de la remi mostraba satisfacción de estar allí tan pronto, y más cuando se fijó en Kimimi. Su equipamiento había cambiado, ya no era tan revelador como el día anterior, ahora le tapaba hasta el cuello con cuero fino mientras mantenía su cabello lejos de los ojos gracias a una diadema. Se acercó sonriendo y se sentó en una de las sillas libres, mostrando su perlada sonrisa.


  —Habéis terminado pronto, si es cierto lo que me contaron —dijo Jinklauy con voz sedosa, encandilando a Ciräte—. ¿Supuso mucha dificultad para vosotras una bruja tan poderosa?


  —No mucha —aseguró Ciräte, haciendo que la remi mirase curiosa—. Primero Yami les dio una paliza a los sirvientes, luego Kimimi golpeó a la bruja, haciéndole algo raro pues envejeció de golpe, y luego quemaron el jardín con su cuerpo y todo. —Daba saltos de emoción—. Dijeron algo de Hija de Ninfas. ¿Qué es eso? ¿Qué es eso?


  Jinklauy echó a reír, agradeció a Kimimi el cumplimiento de la misión y le dio una bolsa de cuero llena hasta arriba de monedas, asegurando que la otra parte la recibirían cuando Puv Lung’a volviese.


  —En cuanto a tu pregunta, joven gueparda, es complicada de explicar —dijo Jinklauy—. Hay muchas leyendas, y la mayoría se equivocan porque subestiman o sobrestiman a las propias leyendas. Supongo que el más completo es el “Beso de la ninfa“, un poema que apareció poco después de los años oscuros. —Se aclaró la voz.


  Pasaron ochenta años de oscuridad,


  la única luz era por la luna roja, aquella


  que maldijo la humanidad con la locura,


  la que nos volvió salvajes.


  La nueva Viuda Negra nació,


  seis meses después lo hizo un extraño ser,


  carente de género y maldad.


  Un ser de pureza y nobleza ilimitada,


  un ser femenino que creció junto


  a la elegida de Örümcek.


  Pacífica la vida no era,


  y ambas mujeres debían partir rápido.


  La falsa araña, gobernante del continente,


  las buscaba con afán de destruirlas,


  como había hecho con toda hembra fértil,


  y mandó para esa tarea a sus esclavos.


  El aniversario número cien de oscuridad,


  ambas se enfrentaron a la malvada mujer y,


  tras la cruenta batalla,


  se alzaron con la victoria.


  La Viuda nos abandonó al momento,


  pero la Hija de Ninfas creó


  la separación de las fronteras.


  Neutralia fue su reino fundado,


  hasta que decidió abandonarlo,


  desapareciendo para siempre.


  —Una leyenda sin base —dijo Kimimi, distraída—. Ni siquiera saben sus nombres, no hay pruebas de su existencia.


  —Y aunque existiera de verdad, nadie podría mirarla directamente sin perder la vista, como pasa con las Ninfas. —Jinklauy miró a Kimimi a los ojos, riendo suavemente—. Sólo leyendas, como dices.


  Ciräte estaba maravillada y pedía más historias, a Chinchilla parecía importarle poco. Kimimi se levantó de la mesa, quería salir al mercado temprano. Fuera de la taberna, suspiró aliviada y se fue a ver a Carmelo a la forja. El licántropo estaba martilleando con fuerza cuando ella entró en la estancia.


  —¿Te molesto? —preguntó Kimimi con curiosidad—. Vengo a molestar mucho.


  —¡Kimimi! —exclamó el lobo por la sorpresa—. Pasa, pasa, estaba esperando que volvieras de tu misión. —Dejó la espada recién forjada en aceite para que se enfriara—. Ven, tengo algo para ti. —La llevó hasta el almacén mientras un hombre pasaba con rapidez cerca de ellos, casi atropellándolos.


  Carmelo se puso a buscar en una caja que tenía al fondo, hasta que sacó una pequeña riñonera algo más grande de lo normal.


  —Ésto me lo encargaron tus padres adoptivos hace veinte años. —Se acercó a Kimimi—. Me costó encontrar los materiales y hacerlo como me indicaron, y más teniendo en cuenta que eres inmune a la magia.


  —¿Eso es un Bag-D? ¿Un bolso dimensional? —preguntó Kimimi, ilusionada—. Siempre quise uno, pero se supone que son demasiado caros. —Lo cogió con cuidado y lo analizó por todas partes.


  —Iba a ser tu regalo de aniversario, dentro de seis meses —dijo Carmelo—. Pero veo que te vas de viaje y, como no sabemos cuando volverás. —Se encogió de hombros antes de sacar un puñal azul—. Y llévate ésto también, últimamente los reinos fríos están muy agresivos y te puede hacer falta.


  Kimimi lo abrazó, agradecida. Prometió regresar lo más pronto posible mientras se colocaba la nueva riñonera a su izquierda y guardaba el puñal en ella.


  —Esos cuatro reyes siempre dando problemas. Por cierto… ¿Te llegó ya mi paquete? —Preguntó la chica.


  —Sí —dijo Carmelo, pensativo—. Creo que está por ahí. Es difícil perder una caja de diferente color a las demás. —Señaló a una esquina.


  Kimimi abrió la caja, sacó varios cargadores para sus brazaletes y los metió en la riñonera. Luego sacó un trabuco y lo puso en las manos de su amigo.


  —¿Qué es ésto? —preguntó Carmelo, receloso—. Es la primera vez que lo veo.


  —Es mi última invención. —dijo Kimimi con una sonrisa—. Le metes un poco de polvo de wyvern. —Sacó un saquito de pólvora—. Una bola de éstas. —Sacó el gran perdigón—. Y puedes acribillar a alguien apretando éste botoncito, perforando cualquier armadura. —Señalando el gatillo.


  Carmelo apuntó hacia un maniquí y apretó el gatillo, sintiendo un potente estallido en sus oídos cuando la bola salió disparada y reventó el muñeco, dejándolo todo destrozado.


  Kimimi pensó que quizás se había pasado con la potencia y salió del almacén, pidiendo disculpas por el desastre. Carmelo insistía en que no era nada grave. Ambos sonrieron antes de fijarse en un cartel que acababan de colgar en la pared de la forja.


  —Es un cartel de recompensas, emitido por el rey Kungskobra —dijo Carmelo, intrigado—. ¿Doscientas Rümkiar por una Viuda Negra y su acompañante? ¿Por matar a una honrada ciudadana del reino?


  —Hablando de los reinos fríos, no sabía que las brujas eran honradas —dijo Kimimi con hastío en la voz—. ¿Doscientas nada más? Por favor, sólo mi cabello debe de valer el doble que eso.


  —Kimimi, han puesto precio a tu cabeza, independiente del precio. —Carmelo le echó una bronca suave—. Vas a tener cazarrecompensas pegados al culo, y muchos de ellos no pararán a discutir contigo un pago a cambio de tu vida.


  —Tranquilo, estoy acostumbrada a esa gente. —Kimimi hizo un gesto despreocupado—. Creo que no habrá problema alguno, sobre todo si Yami me hace caso.


  —Algo va mal, lo presiento —dijo Carmelo—. Es raro que Kungskobra ponga tan poca recompensa, quizás sólo la puso para que la caza sea legalizada.


  —Eso complica todo, no podemos quedarnos en los pueblos que nos quedan. —Kimimi miró al licántropo—. Perdona las molestias, nos iremos enseguida.


  —Ten cuidado, ahora todo será más difícil.


  Kimimi se despidió de Carmelo y volvió a la taberna. Pudo ver a las chicas todavía sentadas mientras hablaban con Jinklauy y siguió de largo para despertar a Yami. Antes de llegar a tocar la puerta, ésta se abrió mostrando a su compañera despeinada y medio dormida. Kimimi la abrazó, evitando que se cayera al suelo.


  La zarandeó con delicadeza, apenas moviéndola. Le dijo a Yami de que debían irse ya, que pillarían a Puv Lung’a por el camino. Ambas bajaron las escaleras cuando Yami terminó de despejarse y encontraron a las demás preparadas para salir.


  —¿También venís vosotras dos? —Le preguntó Kimimi a Chinchilla.


  —Sí —dijo la aludida—. Ciräte quiere viajar, pero no puedo esperar que no le pase nada si vamos solas. —Miró alrededor antes de volver la vista a Kimimi—. Y pienso que con vosotras dos estaremos muy bien protegidas. —Sonrió.


  Todas salieron de la taberna, charlando y riendo, salvo Chinchilla, quién miró atrás y su mirada se conectó con los ojos dorados de una persona que llevaba capucha y se sentaba al final de la taberna, ajena al murmullo general. Ambas se sonrieron mutuamente antes de que la Súcubo siguiera a las chicas en su gran viaje. La desconocida figura se quedó sentada mientras observaba cómo se iban todas, antes de desaparecer.


  Nadie en todo el pueblo se había percatado de su presencia, salvo por la oleada de escalofríos que dejó atrás. La misma que dejaban los grandes depredadores.


  

  



  




  



  

  



  

  Capítulo 9



Código de Guardianes


  

  



  Diez años atrás.


  Libélula estaba a pocos pasos, dándole la espalda, de un hombre bien armado.


  —¿Por qué? —preguntó el hombre, quien también estaba de espaldas a ella—. ¿Por qué tienes que ser tan rebelde? Se te podría considerar una traidora al reino.


  —¿Todavía no os ha quedado claro que no debo sumisión a ningún gobernante? —dijo Libélula con desprecio—. Ni yo ni mis hermanas obedecemos orden alguna, somos libres para ir donde nos de la gana. Y si me quedo en vuestro reino es por mis niñas y sólo por ellas.


  —Siempre tan cabezota —dijo el hombre antes de doblarse y vomitar sangre—. Con lo que yo te amaba.


  —El acoso no es amor, Sanguijuela. Ni tú ni tu hijo lo habéis entendido todavía.


  El hombre cayó de rodillas mientras la sangre recorría su barbilla y cuello.


  —Por favor, no le digas nada de ésto a él.


  —Le diré que desobedeciste una orden directa y el enemigo te tendió una trampa. —Libélula se cruzó de brazos—. Y demasiado es.


  —Cuídamelo, por favor —dijo el hombre cuando terminó en el suelo por completo—. Es buen chico.


  —Me niego. Acosa a Yami y le ha amargado la academia a Kimimi. No lo quiero en casa, le pediré a otro que lo haga.


  El hombre echó a reír, débil, y dio las gracias antes de cerrar los ojos. Libélula caminó sin mirar atrás mientras el resto de soldados rodeaban al caído y lo envolvían para llevárselo de vuelta al reino.


  <<Sólo queda un traidor más. ¿Pero quién?>> Pensó Libélula.
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  Actualidad.


  —Padre —dijo un hombre ataviado de armadura ligera semi abierta mientras se acercaba al rey Kungskobra—. Estoy listo para partir.


  —Sigo sin estar de acuerdo con la idea de que el príncipe heredero sea cazarrecompensas —dijo el rey con suavidad—. Me he ocupado de legalizar tu “hobby” para que vayas en busca de la Viuda Negra y de su amiga, y también de que la recompensa sea baja para que no te topes con la élite.


  —Te preocupas demasiado, padre —dijo el joven mientras se colocaba el casco de abertura en cruz—. Lo conseguiré antes de lo que crees.


  —En ese caso, si la traes antes de mitad de año, dejaré de convencerte de dejarlo, Ambrosio. —El rey se levantó y avanzó hacia su hijo—. Y si el objetivo llega al Bosque Efímero, abandona. No quiero que te enfrentes a ella cuando está a pleno poder.


  El joven príncipe asintió y salió de la sala del trono, tensando la pequeña ballesta que llevaba en la muñeca y comprobando todo su equipo. Estaba listo para la cacería.


  —No te olvides —le dijo el rey—. En fin de año te casarás, eso no me lo podrás negar.
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  —Creo que debemos ir recto —dijo Kimimi, señalando el mapa—. Cruzar lo que queda del territorio humano, atravesar las montañas y llegar al Bosque Efímero.


  —Eso no va a ser posible —respondió Jinklauy—. El reino lagarto cubre la única entrada y, si lo que decís es cierto, la estarán vigilando para evitar que la atravesemos. Debemos pasar por los reinos Orukos, entrar en territorio Rémico e ir directas al bosque.


  —No hay entrada en el territorio Rémico. Sólo se puede pasar por la zona de los humanos o la de los enanos. —Kimimi se pasó la mano por la cara, agotada—. Vamos a tener que dar un rodeo muy grande.


  Caminaron todo el día, bordeando el desierto que había al norte del pueblo. Kimimi aprovechó para presentarle a Yami a las dos miniaturas de Ñorio, dejando que una saltase de su mano al pelo de Yami, donde se ocultó. Kimimi le explicó que ambas estaban para protegerlas de posibles emboscadas.


  Cruzaron una pequeña vertiente del río y siguieron, formando una parábola hasta que llegaron a una pradera chamuscada, cerca del anochecer.


  —Por aquí debería estar Puv Lung’a —dijo Jinklauy con preocupación—. Debería haber sentido nuestra presencia desde hace rato.


  Algo hizo temblar el suelo. Cuando miraron hacia un pequeño grupo de árboles, vieron surgir una potente llamarada y a Puv Lung’a cayendo frente a las chicas. De los árboles surgió un dragón gigantesco, de un color rojo oscuro, derribando los árboles que le estorbaban con su afilado rostro llameante. Iba a cuatro patas, con una gigantesca coraza cubierta de pinchos en su espalda cubriendo sus alas. Meneaba la picuda cola mientras se relamía con su bífida lengua y emitía un potente rugido.


  —Un dragón-demonio, pensaba que estaban extintos —dijo Jinklauy con sorpresa—. Falsos guardianes que terminaron convertidos para siempre, se supone que ya no quedaban.


  Puv Lung’a se levantó, escupió en el suelo y se lanzó contra el dragón mientras Jinklauy creaba un escudo esférico para protegerlas, dando un salto y convirtiéndose en el aire. Su forma de wyvern no era tan grande como la de su oponente. Sus ojos se volvieron color sangre y la cicatriz del ojo izquierdo se extendió por las escamas. Era de un color naranja brillante y estaba lleno de grandes espinas por todo su cuerpo. Sus alas eran parte de sus patas delanteras, las patas traseras tenían pequeños alerones y su cola era mucho más gruesa que la del dragón.


  Yami se sorprendió cuando vio ambas fieras peleando con todo aquel poder destructivo, pero más le sorprendió ver a Chinchilla tranquila, mostrando interés en el dragón-demonio sin inmutarse.


  —¡Preparaos! —gritó Jinklauy—. ¡Puv Lung’a, nosotras nos vamos al pueblo más cercano, evitaremos estorbarte! —Un gruñido de afirmación fue todo lo que necesitó.


  Yami sintió que algo tiraba de ella en el momento que Jinklauy lanzó el conjuro, no le gustaba aquella sensación. Y menos cuando el dragón-demonio se fijó en ellas y lanzó un golpe con su cola en su dirección.


  Todas, salvo Chinchilla y Kimimi, desaparecieron. Ambas tuvieron que esquivar el ataque antes de que la cola les aplastase el cuerpo y se quedaron mirando la pelea. Puv Lung’a cayó frente a ellas y las miró, sorprendido de la pasividad de Kimimi y la seriedad de Chinchilla.


  —¿Necesitas ayuda? —Preguntó Chinchilla.


  —No me vendría mal —dijo el enano mientras miraba a su oponente—. Pero una ratilla como tú no podría hacer gran cosa.


  Chinchilla subió a su espalda y corrió por las espinas, llegando a la coronilla para mirar desafiante al oponente. El dragón se abalanzó sobre ambos, abriendo la mandíbula al máximo. Antes de que diera alcance a sus presas, Chinchilla estiró las manos frente a sí, invocó varios portales a su alrededor y de éstos salieron cadenas que se lanzaron contra el dragón-demonio. Las regias cadenas rodearon el cuerpo y el largo cuello del majestuoso ser, impidiendo su movimiento.


  —¿Cómo has hecho eso? —preguntó Puv Lung’a mientras volvía a su forma original.


  Chinchilla explicó que su poder se basaba en la dominación y que aquel dragón era una criatura poderosa, además de muy útil. La mujer movió más sus manos y un gigantesco portal apareció debajo del dragón. Las cadenas apretaron y tiraron de él hacia abajo, enterrándolo en el portal lentamente pese a que el ser se resistía, tirando y forzando de las cadenas.


  —¡Enano! ¡Necesito que hagas fuerza! —gritó Chinchilla, agobiada—. ¡Empújalo todo lo que puedas!


  —¿Y si caigo a donde sea que lo mandas?


  —¡No tropieces ni te enredes con las cadenas y no te pasará nada —respondió Chinchilla—. ¡Rápido o se escapará!


  El enano echó a correr, subió la espalda del dragón, trepó por sus espinas hasta la cabeza y, tras un salto, le golpeó la coronilla con toda su fuerza usando el canto del hacha.


  El dragón-demonio se tambaleó, aturdido, y las cadenas tiraron con mucha más fuerza. Cuando el dragón se dio cuenta, más de la mitad de su cuerpo se había hundido y las cadenas evitaban que abriese su caparazón, dejando sus alas inutilizadas. Con un último esfuerzo, Chinchilla consiguió terminar de hundirlo en la trampa, desapareciendo todo al momento con un último rugido.


  —Todo terminado —dijo la mujer, con una sonrisa—. Nos vemos cerca del próximo pueblo. —Desapareció ante el rostro del enano.


  —Creo que nos toca ir andando. —Dijo el enano antes de mirar a Kimimi.


  —Hazlo, Ñorio —dijo la chica, muy seria, en un susurro mientras miraba a su propio hombro—. Evítalo.
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  Cuando aparecieron cerca del pueblo, Yami se tambaleó del mareo y se apoyó en Ciräte para evitar caerse mientras Jinklauy se sacudía la ropa. Las primeras buscaron a Chinchilla y Kimimi con la mirada, preocupadas, mientras la remi miraba hacia el pueblo entrecerrando los ojos.


  —Algo va mal —dijo Jinklauy—. No deberíamos haber aparecido en la puerta del pueblo, Chinchilla no quiso ser transportada por mi magia y a Kimimi no pude traerla.


  Pese a la sorpresa inicial de que alguien pudiera elegir no ser afectada por magia, Yami observó el pueblo frente a ella. Tenía la apariencia de estar abandonado mientras una densa niebla lo cubría por completo, dándole un aspecto muy tenebroso.


  Las calles eran grises al igual que los edificios, parecían sacados de una novela negra, una en cuyos callejones podría haber un asesinato en cualquier momento.


  A Yami le recorrió un gran escalofrío por la espalda. Cuando se giró, pudo ver a un grupo de gente saliendo de sus casas, con la piel de color ceniza y unos ojos que brillaban en carmesí. Se acercaban al grupo, arrastrando los pies lentamente mientras parecía que les costaba respirar por aquellas bocas que mostraban largos colmillos afilados.


  —¡Maldición! —masculló Jinklauy—. Aparecimos demasiado cerca de la aldea y hemos atravesado la barrera.


  —¿Qué barrera? —Preguntó con miedo Ciräte.


  —¿Conocéis la leyenda de los cien años Barduo? —Jinklauy se detuvo hasta que las otras asintieron—. Pues empezó aquí, en ésta aldea. —Miró a su alrededor, vigilando que los recién llegados no se acercasen demasiado—. Rodeando el pueblo hay una barrera mágica de gran poder, irrompible e infranqueable salvo que se use magia para llegar, llevándonos a otra dimensión. Me olvidé que no debía transportarnos tan cerca del lugar. Hemos atravesado la barrera y éstos Vampiros están sedientos.


  —¿Vampiros? —preguntó Yami—. ¿Las peores criaturas de toda Ermarae?


  —Fueron humanos —dijo la remi con seriedad—. Hasta que Örümcek los maldijo con severidad por ayudar en el asesinato de la Viuda Negra recién nacida. El resto de los humanos, sobre todo los Espiritistas, mantienen una parte muy pequeña de la maldición y sólo la sufren en plenilunio —explicó ante el rostro dudoso de Ciräte—. Éstos Vampiros perdieron sus almas y sus marcas espirituales, y no se les permite morir salvo que sea a manos de aquello que provocó su caída.


  Yami miró a Jinklauy, nerviosa, mientras le invadía un hedor a humedad y muerte. Uno de aquellos seres se le había acercado demasiado y Yami le golpeó con tanta fuerza que lo lanzó a varios metros y lo clavó en una horca que sobresalía de una caja. Mientras trataba de sacársela, aparecieron varios Vampiros con armaduras pesadas, algunos tenían heridas en las extremidades que se iban curando.


  —¡CUIDADO! —Gritó Yami.


  Jinklauy levantó la mano y creó un escudo justo cuando los Vampiros con armadura se lanzaron a gran velocidad. Impactaron contra el escudo y empezaron a arañarlo mientras mostraban sus colmillos y gruñían con fuerza.


  —Alguien los ha alimentado, deberían ser tan lentos como los demás —dijo Jinklauy—. Debemos salir de aquí. ¡Ya!


  Jinklauy posó la mano en el hombro de Yami mientras le preguntaba, en un susurro, si era capaz de soltar un potente humo venenoso. Luego hizo un movimiento con la otra mano, haciendo aparecer cubre-bocas en ella y Ciräte mientras Yami aspiraba aire con fuerza.


  Una gran cantidad de veneno vaporizado surgió de la boca Yami con fuerza y rodeó a los Vampiros más cercanos, paralizándolos en el suelo. Yami cayó arrodillada también mientras tosía sangre.


  —¡Yami! —Gritó Ciräte.


  Aún quedaban varios Vampiros, acercándose mientras Yami se llevaba la mano al cuello y seguía tosiendo sangre.


  —¿No llevas desde niña lanzando ese veneno? —Preguntó Jinklauy, preocupada.


  —N… No. —La voz de Yami sonaba ronca, destrozada—. Hace ocho años… Antes no… No podía. —Volvió a toser.


  Jinklauy la miró mientras maldecía por lo bajo. El reino de las arañas no había cumplido sus obligaciones como con las anteriores Viudas Negras. La remi sacó un bastón de su manga y lo clavó en el suelo. Un nuevo escudo, más grande que lanzó hacia atrás a los Vampiros, brotó del bastón y mantuvo alejadas a las criaturas.


  La remi miró a ambas chicas mientras los Vampiros trataban de derribar el escudo o lo arañaban. Sujetó el hombro de Yami con su mano, e instó a Ciräte de hacer lo mismo. Con un pequeño susurro, las tres desaparecieron de allí.
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  Chinchilla llegó al bosque de la aldea sin problema, se desperezó un poco antes de caminar hasta aquel lugar. El pueblo no le gustaba nada, demasiado inestable y pobre en sentimientos, no era capaz de alimentarse de aquellos humanos despreciables. Las calles estaban descuidadas, los edificios parecían frágiles y tenían aspecto de quemados, como si una guerra de magia hubiera sucedido justo en medio.


  Los aldeanos la miraron y, aunque muchos siguieron sus propios caminos, la mayoría no le quitaban la vista de encima. Algunas afilaban sus cuchillos mientras unos pocos hombres cortaban el contacto visual de sus retoños hacia aquella criatura que vestía de manera desvergonzada.


  Chinchilla notó una ondulación en el aire, seguida de un escalofrío por su espalda, después de encontrar uno de los carteles de búsqueda contra Yami. Supo enseguida qué había provocado aquella sensación y se asomó por encima del muro que rodeaba la aldea. Reconoció a Ciräte cerca del bosque, oculta del camino al pueblo, acompañada de las otras dos. Pero una de ellas no se sostenía en pie.


  Chinchilla salió volando al encuentro de las tres chicas, llegando a tiempo para sostener a Yami antes de que cayera al suelo. La remi, libre del peso de la chica, se quito el guante y rodeó el cuello de Yami con sus dedos.


  —¡Culiwo! —dijo la remi. De su mano brotó una luz brillante y Yami pudo respirar aliviada, sin notar el ardor en la garganta otra vez—. Todo arreglado, menuda chapuza hicieron los del reino contigo —Puntualizó Jinklauy.


  —¿En qué sentido? —Yami se pasó la mano por la garganta mientras notaba el suave olor de la hierba inundando sus pulmones.


  —Es fácil entenderlo. —Le levantó la camisa por el lado izquierdo, dejando ver su cicatriz bajo el pecho—. ¿Desde cuándo la tienes?


  —Ocho años. —Recordó Yami, apesadumbrada.


  —Muy mal —suspiró Jinklauy—. Deberías haberla tenido desde que naciste, ahora tu cuerpo rechaza el gas tóxico que expulsas y tu garganta sufre por ello. —La remi ayudó a Yami a ponerse en pie—. Vas a tener que arreglar eso, y pronto. —Miró a Ciräte y Chinchilla—. Iré a la aldea a buscar suministros y tiendas de campaña, nos toca pasar mucho tiempo a la intemperie si no puedes entrar en ningún lugar civilizado.


  Yami, Ciräte y Chinchilla se guarecieron entre los árboles, a la espera de los que quedaban por llegar. Tras menos de una hora, Jinklauy llegó con varias mochilas grandes, ayudada por un pueblerino que las dejó al borde de la carretera, antes de irse dando tumbos.


  —¿Borrando la memoria de la gente? —preguntó Yami, enarcando una ceja—. Desconocía que se pudiera hacer eso con magia.


  —No es magia —dijo Chinchilla, con algo de frialdad mientras miraba a Jinklauy—. Es algo que sólo Remis y Demonios pueden hacer.


  —Oh, vamos, pequeña humana —dijo Jinklauy con una sonrisa algo nerviosa—. No la asustes con paranoias. —Les ofreció una jarra con una bebida traslúcida y una pequeña estela blanquecina serpenteando dentro del líquido.


  Cuando Yami cogió la jarra, algo cayó de su cabeza hacia el interior. Encontró a Ñorio nadando en el interior, salir de un pequeño salto y escupir una gota blanca antes de mirar a Yami.


  —Ya está limpio, puedes beber tranquila. —Dijo la miniatura mientras le sonreía a la joven.


  —¿Había algo raro dentro? —Preguntó Yami.


  —Es una remi, te ha escupido en el vaso. —Ñorio señaló a Jinklauy de forma acusadora—. Y fui a…


  —No hagas caso al parásito —dijo Jinklauy después de aplastar la miniatura con la mano, algo nerviosa—. ¿Para qué iba a hacer eso?


  Una forma gelatinosa subió deprisa por el brazo de Jinklauy, cubriéndolo por completo, estirándose hacia el codo y atrapando el otro brazo por el camino. Jinklauy notó dolor en ambos brazos mientras, en la sustancia detrás suya, se formaba una bola que se estiró hacia atrás antes de golpearle la nuca con tanta fuerza que la dejó inconsciente. La masa gelatinosa volvió a tomar la forma de Ñorio y se subió de nuevo a la cabeza de Yami.


  —Nunca se debe aceptar nada que no sea un líquido transparente de una remi —dijo la miniatura, acurrucándose—. Y Kimimi me dio la orden de evitar que esa remi trate de controlarte.


  —¿Y eso que le hiciste?


  —A los usuarios de la magia hay que provocarles dolor para que no puedan concentrarse en usarla y luego matarlos o dejarlos fuera de combate antes de que consigan hacerla. —Respondió Ñorio.


  Yami bebió de la jarra mientras mira al horizonte, deseando que Kimimi llegase pronto.


  





  



  

  



  

  Capítulo 10



Ninfa cabreada


  

  



  Veintitrés años atrás.


  Todo había cambiado, Libélula lo veía en aquellas cuatro chicas que llegó a considerar cercanas. Tábano dio un paso al frente, con los ojos enrojecidos.


  —¿POR QUÉ NOS ABANDONAS AHORA? —gritó—. ¡Si te vas, vas a tener que combatir contra mí.


  —Tábano —dijo Libélula con suavidad—. Es un encargo de los dioses, sólo será un par de décadas y volveré.


  —¡A LA MIERDA! —Tábano sacó su espada y apuntó a Libélula—. ¡Te quedas aquí hasta que yo lo diga.


  Las hermanas de Tábano se quedaron paralizadas, sin saber si actuar o no. Libélula ya había mostrado años atrás que no podrían vencerla con facilidad. Las hermanas de Libélula, idénticas a ella salvo por el color del pelo, simplemente miraron con curiosidad.


  Tábano se lanzó contra Libélula con un grito.


  —Lo siento —dijo Libélula mientras cerraba los ojos y una solitaria lágrima recorría su rostro—. Yo os quería, a ti y a Mantis.


  Con un movimiento, esquivó la espada, se introdujo en la defensa de Tábano y le golpeó el estómago con tanta fuerza que la dejó en el suelo.


  Tábano miró a Libélula mientras ésta se iba. Maldijo su nombre y juró vencerla, después perdió el conocimiento.
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  Actualidad.


  El ambiente estaba enrarecido, la reina araña lo sabía. Se asomó a un balcón en la parte trasera del castillo, mirando al templo que había sobre la lava. Era una suerte que fuese un volcán de lava en lugar de magma, así no tenían peligro de explosiones o terremotos en la ciudad.


  Le habían llegado mensajes sobre el avance de la Viuda Negra y del desvío que tuvo que tomar, algo bueno salvo por la noticia de que el reino serpiente había puesto precio a su cabeza. Por otro lado, se sentía muy inquieta, el viento había cambiado y traía, según ella y sus sacerdotes, las llamas de una guerra inminente. Por dentro deseaba que su mejor general no tardase en volver o tendrían muchos problemas.


  La reina atravesó la sala con lentitud hasta llegar al balcón opuesto y miró a los habitantes del reino, gente pacífica que no merecía el horror que estaban a punto de sufrir. Suspiró y elevó una plegaria a Örümcek, esperanzada de que la escuchase, donde sea que estuviese.
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  Kimimi aceleró el paso, agotando a Puv Lung’a, quien no podía seguir su ritmo.


  —¡Vamos! —apremió Kimimi—. Antes de que esa remi intente algo más.


  —No tienes pruebas de que ella vaya a hacer algo, olvida tu odio irracional a otras especies. —Dijo Puv Lung’a, tratando de recuperar el aliento.


  —Tengo protegida a Yami, sé que ha intentado hacer algo. —Kimimi miró al enano—. Y sé que trató de controlarla como a ti.


  —¡Eh! —se quejó el enano—. A mí no me controla, los Guardianes dragones somos inmunes a la saliva de remi.


  Kimimi siguió caminando hasta que llegó a la carretera que conectaba con su objetivo. Apenas habló desde entonces, sabía que se entretendría y quería llegar cuanto antes. La miniatura de Ñorio no le había dicho nada más desde que le avisó del intento de Jinklauy por colarle saliva en la bebida de Yami.


  Kimimi y Puv Lung’a se colaron en una comitiva de mercaderes que iba de camino al mismo pueblo que ellos. Los mercaderes solían ir en grupos grandes evitar el ataque de pequeños grupos de bandidos. Cuando tenían noticias de que un grupo de bandidos había crecido demasiado, solían contratar guardias para disuadirlos, pero también algunos asesinos que los eliminasen si se acercaban demasiado.


  Kimimi se colocó una máscara festiva y se tapó el cabello con una capucha, queriendo evitar que la reconocieran si habían visto los carteles de búsqueda. Kimimi y Puv Lung’a se colaron en el grupo de mercaderes, el enano lo agradeció cuando le dieron permiso para sentarse en una de las carretas, tirada por dragegos, justo en la de uno de los lobos que Kimimi conocía. El mercader le prometió con una sonrisa no decirle nada a los otros y enseñó la mercancía que llevaba, incluyendo varios trabucos de los que Kimimi había inventado. El viaje pasó con lentitud y Puv lung’a se encontró con una Enana de su misma raza, una Terránea, lejos del territorio de los enanos.


  Los dragegos eran lagartos de escamas amarillas del tamaño de un caballo y se usaban como monturas o para cargar carretas. Eran fáciles de domesticar y eran muy habituales cerca de los bosques y las praderas.


  —Señorita. ¿Por qué está tan lejos del hogar? —dijo Puv Lung’a cuando se acercó a ella—. Es peligroso estar fuera en éstos tiempos.


  —Debes de ser ese Guardián del clan del barro del que tanto se hablaba —dijo la Enana con suavidad—. Tan inocente para no darse cuenta de que nuestra raza va a desaparecer en poco tiempo. —Puv Lung’a se quedó de piedra—. No pienso caer, y menos después de tantos problemas internos. Si eres inteligente, renegarás de la raza y te unirás a los enanos magmáticos o a los Escarcha.


  —Pero eso no es posible. —Puv Lung’a se pasó la mano por la cabeza, preocupado—. Después de todos lo intentos… ¿Vamos a desaparecer?


  —Los diez clanes nos han encerrado con el pasado. Las hembras no podemos hacer nada con la excusa de que no debemos morir en combate. —La Enana miró con severidad a Puv Lung’a—. Al final todas huiremos y la especie se extinguirá, como es natural.


  Puv Lung’a se vio derrotado y se recostó en la carreta, pensando en cómo podría la especie sobrevivir. ¿Qué habían hecho los clanes más poderosos para que las hembras empezaran a huir? Debía llegar lo antes posible para averiguarlo.


  Kimimi, por su parte, se ponía al día con su confidente. Mientras le explicaba por qué se había separado de Yami, el comerciante le contaba de la llegada de tres personas extrañas que la buscaban a ella y su amiga.
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  El príncipe Ambrosio pasó la mano enguantada por la tierra quemada mientras dos mujeres vigilaban los cielos. Con un poco de magia de rastreo, Ambrosio pudo detectar la presencia residual de Kimimi y Yami, mirando hacia la carretera que iba hacia el norte mientras le hacía señas a sus acompañantes.


  —Antes de pillarlas —dijo la pelirroja—. Recuerda que la Viuda Negra es nuestra.


  —Sí, cansina —respondió el príncipe—. Vuestra es la venganza, pero dejadla reconocible para llevármela como prueba de su muerte.


  Ambrosio preparó sus ballestas de muñeca, las dejó cargadas y siguió la presencia de sus objetivos. Encontró las huellas de las carretas de mercaderes y supo que se dirigían al mismo lugar, el viento le traía el mismo olor que había detectado en la torre de la bruja.
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  Tras un largo y tedioso viaje, Kimimi detectó la presencia de Yami entre los árboles al atardecer y agradeció la compañía a los mercaderes mientras se alejaba del camino.


  Atravesó los arbustos junto a Puv Lung’a y llegó al campamento improvisado que Chinchilla había levantado, se quitó la máscara y la capucha mientras Jinklauy dormía, atada al suelo, y Yami la abrazó, mostrando que la había echado de menos.


  Kimimi se mostró preocupada por Ciräte, sabiendo que quedaba poco para el plenilunio. Sabía que se iba a volver en el objetivo de grupos humanos que no hubieran hecho lo mismo que ella.


  —Chinchilla —dijo Kimimi mirando a la mujer—. Tenemos que llegar al territorio de los Orukos lo antes posible.


  —Lo sé —respondió Chinchilla—. Ya empieza a oler.


  Puv Lung’a cargó a Jinklauy mientras las demás recogían el campamento y se ponían en marcha. Se adentraron aún más en la espesura, tratando de evitar los reinos cocodrilo y lagarto que estaban a pocos kilómetros de allí. Querían llegar al bosque lo antes posible.


  Notaron a grupos de gente siguiéndolas mientras Ciräte empezaba a jadear y se ponía colorada. Mirando atrás, Kimimi descubrió soldados de los reinos cercanos siguiéndolas, sin armas encima.


  Cuando cayó la noche y Lith se mostró en plenilunio, los ojos de los soldados empezaron a brillar amenazadoramente. Sus cuerpos se hincharon y de sus gargantas surgieron rugidos bestiales. Aumentaron la velocidad y se acercaron peligrosamente al grupo, que estaba siendo retrasado por cargar a Ciräte y Jinklauy.


  Puv Lung’a soltó a Jinklauy cuando uno de los soldados más rápidos les dio alcance y, con el canto del hacha, golpeó la cara del soldado con fuerza.


  A los jadeos de Ciräte se le unió un olor dulzón que alteraba todavía más a los soldados que les seguían. Se volvieron más agresivos y atacaron con mayor rabia mientras empezaba a salirles espuma por la boca y los dientes se convertían en colmillos.


  Chinchilla movió una mano y, de los portales que invocó en el suelo, salieron guerreros de armadura negra con gigantescos escudos que detuvieron a los soldados enemigos. Puv Lung’a recogió a Jinklauy de nuevo y el grupo huyó de la zona, a tiempo de que la remi empezase a despertar.


  Ante la duda en la mirada de Yami, mientras el viento azotaba sus rostros durante la huida, Chinchilla le explicó que las invocaciones no sufrían dolor y que sólo desaparecerían cuando se hubiesen alejado lo suficiente o recibieran mucho daño.


  No querían parar a dormir hasta que la noche hubiese terminado, Ciräte seguía emitiendo mucho olor y no se detendría hasta que amaneciera. Otro efecto de la maldición que los humanos sufrían.
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  —¡Majestad! —exclamó un mensajero mientras se arrodillaba ante el fornido rey Cobra—. Los soldados no han conseguido atrapar a la Viuda Negra, llevan consigo una invocadora que los detuvo.


  —¿Y mi hijo? —preguntó el rey con rudeza—. ¿Las ha alcanzado ya? —Dijo mientras bebía una droga especial4 para resistir el influjo del plenilunio—. ¿O esas dos Hermanas Aguijón lo retrasan?


  —No señor. —dijo el mensajero—. Avanzan muy rápido, en poco tiempo las alcanzarán.


  —Perfecto. Vuelve para informarme. —Dijo el rey antes de levantarse y asomarse al balcón.
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  El grupo no paró hasta atravesar la frontera y llegar a una antigua aldea Oruka que había quedado reducida a ruinas, cenizas y un agujero gigante en donde estaba la entrada. Aprovecharon los pocos muros para guarecerse mientras Jinklauy, que ya había sido informada de lo que pasaba, creó una cúpula protectora que evitase la salida del olor de Ciräte hasta que la noche pasase, agradeciendo el fuerte viento que se había levantado, junto con la lluvia, para dispersarlo.


  Kimimi se separó un momento y encontró una rama con un hilo de araña tenso que se enterraba en el suelo, casi imperceptible. Le dio pequeños golpes, algunos cortos y otros largos, durante un rato antes de volver a la zona donde dormirían.


  Aprovecharon las pocas horas antes del amanecer para poder dormir con tranquilidad mientras hacían pequeños turnos de guardia.


  El primer turno fue aburrido para Chinchilla, pero en el segundo Kimimi tuvo un escalofrío recorriendo su espalda. Desenfundó su espada y pudo desviar un virote que habían lanzado contra ella antes de poder avisar al grupo. Seguidamente, una suave alarma, producida por una segunda cúpula más pequeña, despertó a todas, aunque un hechizo hizo que Ciräte siguiera durmiendo.


  Silencio. Pesado silencio.


  Más virotes rasgaron la quietud. Kimimi golpeó uno sin fijarse bien y éste quebró en pequeñas virutas que fueron hacia su ojo, pero la chica tuvo mejores reflejos y le impactaron en el hombro, haciéndole gritar de dolor.


  —¡Flechas Rémicas! —se quejó Kimimi—. ¡Y sabe usarlas!


  La miniatura de Ñorio salió y cubrió la herida de Kimimi con su cuerpo, absorbiendo los fragmentos de flecha incrustados. Kimimi no dejaba de vigilar la niebla que se había levantado de repente alrededor. Yami se puso a su lado para cubrirle la espalda mientras Jinklauy recitaba un conjuro en un susurro.


  Una figura salió con fuerza de la niebla, atacando a Yami y Kimimi con una gran ballesta. Era una armadura completa, con alas en la espalda que empleaban magia para permitirle volar. Tras él, llegó una mujer de pelo rojo con aguijones saliendo del dorso de sus manos y buscando golpear a Yami con ellos.


  Por alguna razón que no comprendían, la niebla les confundía y generaba falsos movimientos. Como si alguien la manejase a distancia.


  Kimimi mostraba problemas contra la armadura voladora, no podía alcanzarlo con su espada y dudaba que las agujas de sus guanteletes atravesaran la armadura. Tuvo una idea y quiso comprobar si era cierta.


  Kimimi esperó que Yami esquivase y se alejase del ataque de la mujer de pelo rojo y disparó sus agujas. Pero se decepcionó al ver que su atacante no iría a defender a la pelirroja, quien recibió las agujas en una pierna. Aprovechando la distracción, Yami le atacó con sus cuchillos, consiguiendo por muy poco rajarle un ojo.


  Jinklauy lanzó su hechizo, impactando con fuerza con un resplandor blanco en la armadura del enemigo, alejándolo de Kimimi. La armadura lo protegió contra la magia y evitó todo el daño.


  —¡Jinklauy! —bramó Yami—. ¡Prepárate para curame!


  Jinklauy asintió y lanzó un destello que cegó a las dos chicas que acompañaban al de la armadura mientras éste no se detenía. Yami agarró a Kimimi por el hombro, la apartó y escupió con fuerza una bocanada de humo, paralizando al atacante.


  El grupo aprovechó para huir mientras Yami tosía sangre y era llevada en la espalda de Kimimi, corriendo cerca de Jinklauy para que pudiera usar su magia curativa.
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  El rey Cobra, acariciándose su pequeña barba morena de apenas un centímetro de largo, esperaba a que el mensajero hablase de nuevo, ésta vez sobre el éxito de su hijo. Llevaba su capa y traje verdes, mostrando el escudo real, de una cobra abatiendo a un dragón, en su pecho mientras que el mensajero llevaba un traje oscuro para poder camuflarse.


  El rey se pasó la mano por la cara, impaciente, mientras su marca espiritual vibraba. Se le acababa el efecto de la droga que inhibía su agresividad durante el plenilunio, cada vez más pronto y, en poco tiempo, dejaría de hacerle efecto. ¡Debía terminar sus planes antes del siguiente plenilunio!


  Cuando el mensajero contó de que el príncipe había fracasado y se le habían escapado los objetivos, el rey se levantó y gritó instrucciones para que su ejército entrenara y se preparara para el inminente ataque. Un golpe rápido y letal cuanto antes que les diera la victoria.


  Una mujer, de pelo gris y ojos verdes, entró en la estancia en ese momento y pidió paciencia al monarca. Antes de que éste tuviera tiempo a decir algo, ella habló sin pudor ni respeto.


  —No creo que sea buena idea atacar ahora, con la Viuda Negra fuera del reino no servirá de nada. El espíritu creará un nuevo nido en otra parte y habría que buscarlo también. —Miró al rey con sus ojos esmeralda—. Debemos esperar a que esté en su reino, cerca del nido principal, y así podremos destruir por completo su presencia de éste mundo.


  El rey lo meditó durante un momento, el consejo de su mano derecha siempre tenía razón, y lo único que le pedía era esperar, lo que equivalía a más y mejor entrenamiento para sus tropas.


  —¿Qué más sugieres, Invidus? —preguntó el monarca, volviendo a sentarse—. ¿O prefieres que te llame Tradhtar, como siempre te has llamado?


  —Rey Kungskobra. —Tradhtar hizo ademán de inclinarse—. Lo mejor será observarla, atacarla con seres prescindibles y, cuando esté cansada de vuelta a su patético reino, atacar y reducirlo todo a cenizas. —Echó a reír—. Tengo a mis tres chicas informándome, dos de ellas acompañan a tu primogénito, y la otra me informa a diario de lo que hace la Viuda Negra. El reino de las arañas no sabrá qué le golpeó.


  





  



  

  



  

  Capítulo 11



Huida del territorio Oruko


  

  



  Veintitrés años atrás.


  Libélula se sorprendió cuando le pusieron en los brazos a una bebé de pelo morado.


  —Felicidades, Libélula, la mensajera de los espíritus nos ha convencido de que eres la elegida para cuidar de la pequeña Harada —dijo la anciana reina—. Búscate una casa en el reino y ocúpate de cuidarla bien, todo eso.


  —¿Harada es su nombre? —preguntó Libélula mientras le pasaba el dedo por la nariz a la niña, quien sonreía—. ¿Qué significa?


  —Todas las Viudas Negras se apellidan Harada, es deber de sus nuevas cuidadoras darles el nombre. —Dijo una consejera real.


  La consejera señaló la puerta e invitó a Libélula a seguirla. Caminaron por el reino, Libélula mostrándose sorprendida por la estructura del reino y las formas de los edificios. La consejera le enseñó las entradas a los subterráneos y la dejó cerca de la puerta principal del gremio comercial, instándole que buscase una oferta de vivienda que pudiese pagar. Libélula levantó una ceja y dijo que no tenía dinero, que nunca lo había necesitado, haciendo enojar a la consejera.


  La consejera se quejaba de haber perdido el tiempo con una salvaje que posiblemente no tuviese siquiera modales en la mesa cuando apareció una mujer de pelo rojo que cargaba gran cantidad de metal y madera con sus tonificados brazos. La mujer se acercó y preguntó con amabilidad a Libélula si buscaba un sitio temporal para quedarse antes de hacerle carantoñas a la niña que portaba la de pelo azul.


  —¿Cómo se llama la preciosidad? —Preguntó la pelirroja.


  —Tenía pensado llamarla Yami, como la fundadora del primer reino humano. O quizás alguna reina de Neutralia —dijo Libélula, sonriendo—. No sé si le quedará bien.


  —¿Eres de Neutralia? Eso explica tu piel morena —dijo la mujer con una enorme sonrisa—. Yo era del reino hormiga, así que Yami sería para mí la mejor elección. A lo que iba. Mi hermano pequeño tiene una habitación libre encima de su trabajo, hasta que consigas algo con lo que pagar, por si te interesa.


  —¡De eso nada! —dijo la consejera—. La extranjera no va a tener acceso fácil a la forja y armería de todo el reino.


  La mujer acorraló a la consejera clavando la mano de un golpe en el edificio tras ella mientras sostenía los materiales con el otro brazo.


  —Mira, polillita, no me calientes el coño con tus tonterías, que un imbécil intentó estafarme y no estoy de humor —dijo la pelirroja en tono amenazador—. Si quiero que le haga compañía a mi hermanito y que ambos aprendan a cuidar niños, la extranjera hará compañía a mi hermanito y aprenderá a cuidar niños. ¿Estamos?


  La consejera tembló de miedo antes de salir corriendo. La pelirroja echó a reír mientras acompañaba a Libélula hacia la forja que estaba al lado de la puerta principal. Se presentó como Yurena, y ahí empezó la complicidad de ambas.
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  Actualidad.


  La reina recibió el mensaje de que Yami y Kimimi habían conseguido atravesar la frontera y mandó llamar a Hormiga.


  Al poco, llegó Yurena mientras se colocaba su largo cabello en una coleta como había visto hacer a Libélula antaño. Saludó con soltura a la reina, sin inclinarse siquiera.


  —Hormiga, debo avisarte que tus protegidas han llegado al territorio de los Orukos —dijo la reina sin ceremonias—. Y quería pedirte que confirmes sus mensajes la próxima vez que lo manden, para asegurarnos de que es realmente de ellas y no de un impostor.


  —Entiendo. ¿Y qué más noticias traen? —preguntó Yurena—. No creo que sólo avisaran de que atravesaron una frontera.


  —En eso tienes razón. —La reina se levantó y caminó hacia Yurena con suavidad—. Me da miedo por ellas, están siendo perseguidas por un cazarrecompensas, y poco antes Kungskobra había puesto precio a las cabezas de las dos.


  —Eres buena persona, amable y buena reina, no como tu madre. —Le puso la mano en el hombro—. Gracias por el aviso, trataré de mandar a alguien para arreglarlo.


  Yurena salió del castillo y se metió en un callejón, siguiendo un olor que conocía bien hasta encontrarse una figura encapuchada, que sólo mostraba sus ojos dorados, en el rincón más escondido, junto a Ñorio.


  —¿Ha pasado algo, Hormiga? —dijo la figura.


  —Sí, la misma información que me diste, Ñorio —dijo Yurena con cansancio—. Las niñas son perseguidas por un cazarrecompensas y las están atosigando desde el reino serpiente.


  —Kungskobra siempre metiendo mano en todo lo que se le sale de control —dijo Ñorio—. Vamos a tener que hacer algo.


  —Y algo haremos —dijo la figura—. Iré al territorio de los Remis, antes de que las chicas lleguen.


  —Ten cuidado —señaló Yurena—. Hay algo más, lo noto en la tierra.
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  El príncipe Ambrosio pudo moverse al fin, el veneno paralizante había dejado de surtir efecto en su mayoría, pero aún se notaba aturdido. Había tardado un par de horas y se sentía frustrado por dejar escapar a su presa.


  Cuando se levantó, pudo ver a sus dos acompañantes lavarse los ojos con la poca agua que quedaba en un pozo, tratando de reducir su ceguera.


  —Seguidme cuando terminéis, nos veremos en el río más cercano de los reino Remis —dijo Ambrosio con desgana—. Debo darme prisa antes de que se nos escapen.


  —¡Ni se te ocurra dejarnos aquí o te enteras! —exclamó Avispa de mal humor—. ¡No nos quitarás nuestra venganza!


  —¡Pues moveos! —Les tiró una piedra a cada una—. ¡Tenemos poco tiempo!


  Avispa gruñó mientras su hermana los miraba, un poco asustada, y se levantaba para continuar el camino. Abeja se dio cuenta de que Avispa mascullaba demasiadas amenazas de asesinato hacia el príncipe. Y temía que no se controlase, que tratase de matarlo en un arrebato.


  Ambas se pusieron en marcha, tratando de recuperar la vista mientras veían a Khril emerger en el horizonte. Durante el día les sería más sencillo atrapar a sus objetivos.
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  —¡Remi, remi! —Ciräte gritaba, dando pequeños saltos, entusiasmada alrededor de Jinklauy—. Enséñame magia de la tuya, anda. —Sus ojos brillaban de la emoción.


  —¿Tu madre no te ha enseñado magia? —Señalando a Chinchilla.


  —No es mi madre —dijo Ciräte, mostrando tristeza—. ¿Me enseñarás entonces? —Siguió tirando de la ropa de la remi.


  Jinklauy accedió a enseñarle hechizos básicos cuando acampasen, pero lejos del pueblo Oruko más cercano por si los seguidores de Ochiátter lo controlaban. Llegaron al nacimiento de un río cerca de las montañas y establecieron el campamento por la zona más cubierta.


  Cuando terminaron de establecerse y montar las tiendas que cargó Puv Lung’a, Jinklauy empezó a enseñar a las chicas pequeños hechizos del libro que llevaba en la mochila, o por lo menos a Ciräte, Kimimi era inmune e incapaz, Chinchilla ya conocía magia de nivel avanzado y Yami sólo buscaba saber contrarrestarlos. Kimimi se fijó en que, de los dedos de Yami, salían pequeños destellos, algo muy extraño y que le hizo fruncir el ceño antes de levantarse y llevársela de allí hasta la tienda.


  Aquella noche nadie pudo dormir, demasiado ruido en la tienda de Yami y Kimimi. Al día siguiente tardaron casi todo el día en cruzar los estrechos caminos a la falda de la montaña hasta llegar a un pequeño río.


  No querían meterse entre los árboles, pues éstos les instaban a entrar más profundo en el territorio de los Orukos. Fueron despacio y encontraron charcos por el camino, algo extraño si no había llovido en varios días. Ciräte, curiosa, se acercó a olfatearlo, resultando ser apestoso sudor.


  Dedujeron que algún pequeño grupo de Orukos debía de estar cerca y las chicas buscaron un lugar donde ocultarse, lejos del camino principal. A los pocos minutos pasó una partida de exploración, colosales Orukos grises machos que olfateaban torpemente el aire en busca de alguna presa desprevenida, quizás algún humano que hubiese osado aventurarse en aquellos territorios inhóspitos. Pese a su gran corpulencia, vestían iguales que las hembras que habían visto en la aldea humana.


  El amanecer siguiente trajo un rato de tranquilidad, no habían Orukos cerca, al menos vivos. Jinklauy se asomó con cautela antes de darle indicaciones al grupo para que siguieran hasta una altiplanicie desde donde podrían ver mejor.


  Desde lo alto se veía un enorme prado, cortado por un afluente desviado del río donde pacían Khelum con formas de bovinos y equus. Ciräte ayudó a Puv Lung’a y Yami a cazar unos cuantos para poder comer y renovar sus suministros casi agotados. Por su parte, las otras tres empezaron a hablar entre ellas.


  —Pensaba que eras una araña como tu amiga Yami y que te alimentabas de sangre. —Preguntó la remi con curiosidad.


  —No, Tarántula es sólo un sobrenombre porque soy capaz de usar las mismas habilidades que un arácnido pese a no tener la marca espiritual. —Kimimi pasó el dedo por la tierra—. Soy descendiente directa y pura de las Ninfas, me alimento de los elementos, la energía y, sobre todo, de la luz de Khril. —Miró al cielo mientras le brillaban sus ojos azules—. ¿Y qué me dices de ti? Todos de la especie de los Remis sois conocidos por ser antropófagos.


  —Mi marca espiritual me hace herbívora, pero no se lo digas a esos tres. ¿Y tú? —preguntó mirando a Chinchilla—. ¿No nos vas a decir tu verdadero nombre?


  —Sólo una persona de éste mundo conoce mi verdadero nombre, y prefiero que siga siendo así. —Chinchilla ni se molestó en mirarla, se tumbó sobre la hierba y se limitó a sentir la fresca brisa en su rostro.


  —¿Podríamos al menos saber su nombre? —La curiosidad de Jinklauy aumentaba.


  —Libélula —dijo Chinchilla tras una larga pausa—. Era una druida, su pelo azul y sus ojos dorados destacaban sobre todas las cosas. Su piel caoba impropio de Neutralia la hizo famosa. El demonio azul o el terror del cielo. —Sonrió al recordar cómo la conoció, y ante la cara de sorpresa de Jinklauy.


  —¿La misma Libélula que destronó a un rey y derrotó a todo su ejército de espiritistas humanos, en su mayoría depredadores, una noche de plenilunio? —Preguntó la remi con miedo y admiración a partes iguales.


  —La misma. —Confirmó Chinchilla.


  <<Mamá era asombrosa.>> Pensó Kimimi con orgullo antes de mirar la cara ensangrentada de Yami, quien acababa de volver de su cacería junto a Puv Lung’a y Ciräte, cargando entre los tres todo lo que podían de carne.


  Tras comer y guardar lo que sobraba gracias a la magia de Chinchilla, escucharon a un grupo pequeño cerca del río. Yami se asomó con cuidado, evitando que se le pudiese ver y encontró al cazarrecompensas junto a las dos mujeres, quitándose las armaduras para poder bañarse.


  Yami hizo gestos a Kimimi para que mirase también y acordaron golpearles con fuerza. Yami cogió dos piedras pequeñas y, con algunas cosas que le dio Kimimi, creó una bomba ninja de impacto. Ambas bajaron la altiplanicie con determinación.
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  Ambrosio y su grupo tuvieron que parar a descansar a la orilla del río mientras se quejaban del calor. Habían podido derribar al Oruko que les había atrapado, pero llamaron mucho la atención y tuvieron que huir. Por culpa del residuo de veneno paralizante, no podía usar su detección de forma óptima y perdieron el rastro varias veces. Quizás bañarse lo solucionase.


  Ambrosio escuchó dos golpes tras suya y, al voltearse vio a ambas chicas en el suelo mientras una figura se ocultaba en la maleza. Una sombra en el agua le alertó del peligro y pudo evitar por poco un corte directo al ojo, que sólo le raspó la mejilla. La Viuda Negra lo había pillado desprevenido y en el agua.


  Su objetivo se balanceaba con unos artefactos que desconocía y que llevaba en las muñecas, permitiéndole atacarlo sin tocar el agua.


  Cuando una nueva cuchillada le pasó muy cerca, Ambrosio decidió hundirse para evitar los ataques y bucear hacia la orilla donde estaba su armadura. Pero un dolor punzante en el hombro le hizo soltar mucho aire y tuvo que salir del agua. La Viuda Negra usaba aquellas muñequeras para atacarle con agujas.


  Ambrosio lo consideró trampa y salió del agua a tiempo de ver a la otra chica jugando con su casco, lo único que quedaba de la armadura real, antes de lanzarlo con soberbia al río y dejar que se lo llevase la corriente. El príncipe cargó con intención de golpear a la de pelo bicolor cuando cerca de su cara pasó una esfera con un símbolo extraño. Comprendió que era una bomba ninja y, cuando vio a la mujer frente a él tener muñequeras idénticas a la Viuda Negra, supo lo que iba a pasar y se tapó el rostro con las manos.


  Las agujas le atravesaron el antebrazo salvo una, la que impactó contra la bomba y la hizo explotar. La fuerza explosiva dañó el cuerpo de Ambrosio y lo tiró al río.
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  Yami chocó palmas con Kimimi y ambas volvieron corriendo hacia la altiplanicie para comunicar al grupo su victoria y la necesidad de irse cuanto antes, pues la explosión atraería a los Orukos cercanos.


  Jinklauy les guió hasta la frontera con los reinos Remis. A su hogar natal.


  Con una última mirada atrás, se despidieron del territorio Oruko y se adentraron en la parte más profunda del bosque. Ya sólo les quedaba la mitad del recorrido. Aunque Yami deseaba pelearse con algún Oruko.
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  Capítulo 12



Gesremis, las peores pesadillas


  

  



  El gigantesco bosque se extendía por toda la zona, ocupando una cuarta parte del continente. Aunque era mucho más pequeño que antaño, poco a poco recuperaba terreno perdido.


  Miles de años atrás, mucho antes de que los humanos llegaran al continente Ermarae, los primeros Gesremis eran codiciosos, su sangre demoníaca les hacía sedientos de poder y conocimiento prohibido. Quemaron una minúscula parte de la frondosa selva antes de darse cuenta de lo hermoso que era. Se detuvieron cuando su sangre de Dríade se estremecía con aquel acto.


  También encontraron las cordilleras donde vivían los enanos y unos grandes lagos donde grandes cantidades de criaturas se reunían.


  Las Remis rojas, tan orgullosas como eran, habían optado por domesticar todo lo que se moviera. Cambiaron de opinión cuando vieron lo agresivos que eran los enanos y la llegada de los destructivos humanos y sus creencias. Aquella especie sí era útil como esclava potencial, aunque apenas duraba.


  Aquellos humanos empezaron a talar y quemar los bosques a gran velocidad apenas llegaron al continente. Cuando la nobleza Rémica actuó, gran parte de la antigua belleza de aquel paraíso se perdió, para siempre.
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  Jinklauy se estremeció cuando regresó al bosque que la vio nacer, sabiendo que la reina remi querría hablar con ella, aunque no le apetecía. Creía saber qué le iba a pedir.


  Miró al resto del grupo con seriedad mientras su mente mantenía una lucha que le quemaba la cabeza. También empezaron a temblarle las manos ante la perspectiva de lo que tendría que aguantar en las próximas horas.


  La noche cayó, los árboles cerraban el cielo y no sabían si llovía, nevaba o estaba despejado en esa decena de horas oscuras. La espesura era a ras del suelo y no les impedía seguir avanzando, aunque empezaron a sentir la sensación de que los vigilaban.


  Yami se ponía nerviosa, los árboles estaban haciendo que se desviaran del camino previsto, atrayéndolos hacia el norte en lugar del este como pretendían. La mayoría emitió un respingo cuando escucharon un sonido de succión muy fuerte.


  —Ya te he sacado el fragmento que faltaba —dijo la miniatura de Ñorio en el hombro de Kimimi mientras escupía un trozo de virote—. Ahora sólo te falta recuperarte.


  —Gracias —dijo Kimimi mientras se tocaba las heridas de su hombro, desde donde empezaba a salirle sangre poco a poco—. Y ahora, la poción.


  —No la malgastes, deja que te cure —dijo Jinklauy mientras le ponía la mano sobre el hombro y el aura mágica surgía de su mano.


  La herida seguía igual. Jinklauy lo intentó varias veces, e incluso dijo el nombre del hechizo en voz alta para darle más fuerza. Todo en vano y no comprendía por qué.


  —No te molestes, soy inmune en todos los sentidos —dijo Kimimi, bebió su poción y la herida empezó a cerrarse—. La magia para mí es inútil.


  Jinklauy cruzó los brazos y se estuvo quejando en susurros, sin entender por qué debía decir eso de la magia. A regañadientes, siguió la guía de la maleza junto al grupo. Puv Lung’a, por su parte, no se sentía bien, notaba asfixia al estar rodeado por tanta vegetación.


  El camino les guió por una zona segura hasta que llegaron a un claro desde donde podían ver un grupo de pequeñas casas en forma cúbica, del tamaño justo para que un humanoide común pudiese estar dentro sin problemas.


  —Los Gesremis no viven en la superficie —explicó Jinklauy a Ciräte al ver su estupefacción—. Esos pequeños edificios son sólo entradas, construidas en chimeneas volcánicas o cuevas de toda la selva que nos rodea. Así se sienten más cerca de su sangre ancestral.


  —Normal —le susurró Kimimi a Yami—. Si descienden de Demonios que violaron a las Dríades que vivían aquí.


  Ciräte miraba maravillada, y con peligrosa curiosidad, los edificios pese a no entender casi nada mientras Jinklauy fulminaba a Kimimi con la mirada por el comentario. Chinchilla le pasó la mano por el hombro a Ciräte para darle a entender que no se separase de ella y no cometiese locura alguna.


  —Dormiremos por ésta zona —dijo Jinklauy, señalando una pequeña elevación del terreno—. Necesitaremos descansar antes de atravesar el bosque. —No parecía muy segura mientras hablaba.


  Ciräte siguió intentando aprender magia, con resultados nefastos, parecía imposible para ella. <No todo el mundo posee Maná, no todos pueden aprender magia.> Había dicho Jinklauy después de una hora de infructuoso entrenamiento mágico.


  Jinklauy dejó que Ciräte fuese a dormir antes de fijarse en la tienda donde dormían Yami y Kimimi. Algo le llamaba, atraía su atención, y no sabía qué era.


  —¿Ya te formas tus paranoias, Jin? —preguntó Puv Lung’a—. ¿Crees que tienen algo? Reconozco tu forma de mirar.


  Chinchilla fingía dormir para escuchar con atención.


  —No estoy segura de lo que he visto. —Jinklauy se pasó los dedos por los ojos, notando cansancio—. En teoría es imposible, no puede existir esa chispa en esas dos. Las leyes malditas deberían impedirlo.


  —Es posible que se las salte —dijo Puv Lung’a—. No son leyes extremas, y los dioses son tramposos para saltarse sus propias reglas. —Miró a Jinklauy—. Cuando nos separamos, la de pelo bicolor y yo nos encontramos a un grupo de mercaderes, y entre ellos estaban charlando animadamente Örümcek y Ochiátter. Dioses que supuestamente se odian hablaban con tranquilidad sobre la creación de una nueva Viuda Negra, una Araña de Ébano o algo parecido, que fuese mensajera de destrucción el lugar de cambio.


  —¿Qué hacían dos dioses hablando de cosas así delante de tanta gente? —preguntó Jinklauy, sin creerlo—. ¿Qué es lo que buscan?


  —Que sean odiadas, quizás.


  La noche pasó con rapidez. Jinklauy estaba nerviosa, lanzando pequeños hechizos al aire hasta que Kimimi se acercó a ella.


  —¿Por qué puede Yami amar? —preguntó Jinklauy antes de que la chica pudiese hablar—. ¿Cómo evita las leyes malditas?


  —Porque no están bien redactadas —dijo Kimimi mientras se sentó cerca de ella—. “Las Viudas Negras no pueden amar” es una mentira que se extendió para que no olvidasen su propósito en la vida.


  —Entiendo. Espero que no me guardes rencor por lo del otro día, fueron mis hormonas. —Dijo Jinklauy mientras volvía a lanzar hechizos.


  —Conozco tu especie y el estigma que heredaste de las pura-sangres Gesremis, pese a que eres mezcla de razas. —Kimimi la agarró de la ropa con fuerza—. Y como vuelvas a intentarlo de nuevo, te mato. —Dijo con voz tétrica.


  Jinklauy asintió con algo de miedo y se fue a despertar al resto del grupo. Kimimi también había visto las luces que aparecieron en los edificios e instó a ir a paso ligero para alejarse de la zona. Ciräte no lo entendía, pero no se atrevía a pedirle explicaciones a Chinchilla después de ver su expresión.
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  Ambrosio nadó como pudo a la orilla y dejó el último elemento de su armadura antes de salir, estornudando con fuerza. Tenía quemaduras en un brazo y la parte inferior del rostro, además de heridas punzantes en el otro brazo.


  Se reunió con las Hermanas Aguijón y avanzó por unos pequeños escalones de piedra colocados de manera aleatoria, como si los hubiesen dejado como cayeron al suelo.


  Varios cientos de Remis aparecieron, la mayoría con la piel rojiza, mientras que otros tenían la piel más pálida. Habían emergido de la espesura con arcos largos y apuntaban con sus flechas al pequeño grupo.


  —Estás muy lejos de tu patria, humano —dijo un remi de piel rosada y la marca espiritual de un lobo en su hombro—. Tu ropa es demasiado lujosa para ir en simple compañía de dos hembras.


  —Soy el príncipe del reino de las serpientes, y vengo en busca de criminales que se han escondido aquí. —Ambrosio sacó un cartel con los rostros de Yami y Kimimi—. No me detengáis o mi ausencia hará que mi padre queme vuestro hogar.


  —Tienes demasiados huevos para ser un macho —se le encaró el remi—. Paga el tributo y se nos olvidará tu presencia durante unas semanas, y quizás me tiemble el dedo en dirección de lo que buscas.


  Ambrosio rechinó los dientes. Los Remis y las Hermanas Aguijón veían el enfrentamiento de las auras de ambos, una serpiente y un lobo encarándose mutuamente. Al poco, Ambrosio cedió y le pasó una bolsa de cuero rojo con varias gemas, de las que se usaban en artefactos mágicos, y algunas monedas.


  —¿Es suficiente?


  —Por allí —dijo el remi entre risas mientras señalaba hacia el este, cerca de las montañas—. Tus amores te esperan.


  Ambrosio volvió a gruñir y caminó en esa dirección, aguantándose las ganas de golpearle el hombro con el suyo. Instó a sus acompañantes a seguirle, aguantando las risas de los Remis hacia su persona, mientras se colocaba la armadura. El remi con la marca del lobo le dijo al más cercano que avisase a la reina, que iba a suceder un acontecimiento digno de verse.
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  El grupo de Yami avanzaba con celeridad, notando que la sensación de que les perseguían desaparecía. Avanzaron por las rocas escarpadas hasta encontrar las entradas de cuevas naturales, prefiriendo evitarlas por si estaban ocupadas. Jinklauy se mostraba nerviosa mirando en todas direcciones, quizás esperando un ataque en cualquier momento.


  Cuando no podían continuar por la falda de la montaña, se movieron a un pequeño río que llegaba de un lago cercano. Y cerca había uno de los reinos Rémicos, uno más pacífico y con edificios más cercanos a los de los humanos, quizás para atraer otras especies.


  Era el momento de decidir si se acercaban a la ciudad o algún pueblo cercano. La carne fresca se pondría mala en sólo un par de días más y llevaban sin pasar por civilización alguna desde entonces.


  —¿Cuánto ha pasado desde que salimos del reino, Kimimi? —preguntó Yami mientras comía su parte—. No pudo ser hace mucho. ¿No?


  —Llevamos treinta y nueve días, entre retrasos y desvíos —dijo la chica—. Todo un mes fuera de casa, se echa de menos el calor. —Yami la miró, sorprendida de llevar tanto tiempo fuera del reino—. De no ser por Kungskobra, podríamos estar volviendo a casa ahora, después de pasar por Bosque Efímero.


  —Vamos a tener que acelerar el paso o algo —dijo Yami mientras se rascaba la nuca—. O no llegaremos nunca.


  —Pero necesitamos recursos…


  —Por favor —interrumpió Ciräte—. No peleen.


  Ambas miraron a Ciräte, extrañadas, mientras decían que no peleaban ni discutían. Ciräte pensó que sí, pues oía ruidos, y a veces golpes, en la tienda de al lado. La cara de Kimimi se volvió roja mientras Yami se tapaba los ojos con la mano.


  —Es el problema de viajar en grupo, al final se te olvida y la intimidad desaparece. —dijo Yami mientras evitaba reírse y se giraba a mirar a Kimimi—. Lo siento, Kimimi.


  Kimimi se llevó un dedo a los labios, pidiendo silencio, mientras cerraba los ojos, concentrándose en el entorno. Tras un rato, volvió a abrirlos con suavidad.


  —Dos movimientos grandes y un grupo pequeño —dijo con suavidad—. Uno de los movimientos es homínido, quizás un ejército, el otro es de bestias. —Se giró a Jinklauy y Puv Lung’a—. De sigilo vosotros nada. ¿Verdad? —Ante la negativa de ambos, señaló hacia el noreste—. Id los cuatro en curvatura hacia la aldea cercana, Yami y yo iremos en cuanto nos encarguemos del pequeño grupo.


  Chinchilla estuvo de acuerdo y tiró de Ciräte para ir a su destino, llamando con la mirada a la remi y el enano. Cuando todos se fueron, Kimimi miró a Yami y ambas, tras asentirse mutuamente, se lanzaron ladera abajo cerca del río mientras prestaban atención al entorno. Se escondieron tras un árbol cuando escucharon murmullos, viendo desde lejos al cazarrecompensas y las dos mujeres. Empezaron a susurrarse por si podía oírles.


  —El pesado no se cansa —dijo Yami—. Tenemos un tiro de sorpresa. ¿A quién nos quitamos primero?


  Kimimi se mostraba dudosa.


  —Estaba pensando. ¿Recuerdas el primer enfrentamiento? —dijo Kimimi—. Ese que tuvimos en las ruinas. —Esperó que Yami asintiera—. No era niebla, recuerdo que no era húmeda.


  —Tampoco era humo, no había fuego cerca —dijo Yami—. Y esas alucinaciones…


  —Feromonas —terminó Kimimi—. Si se saben usar, pueden confundir a los sentidos. Y luego, cuando nos enfrentamos al cazarrecompensas, no apareció la niebla.


  —Fue de una de las chicas. —Yami las miró, muy atenta—. Pero la rubia no estaba en el primer combate. Derribemos a esa primero.


  Kimimi sacó un bote de cristal vacío y se lo puso delante de los ojos mientras miraba a sus objetivos, alejándolo levemente para usarlo de prismáticos.


  —Una abeja, no te equivocabas al pensar que ella es la de las feromonas —Mordió la cubierta de tela y llenó el bote con su ácido—. La otra es una avispa, quizás sean hermanas o pareja, se compenetran demasiado bien.


  Yami apuntó hacia Abeja con sus muñequeras y esperó que Kimimi hiciera lo mismo. Se movieron entre los árboles y, cuando se acercaron lo suficiente, ambas dispararon, directas a la espalda de su objetivo.


  Cuando Abeja cayó de rodillas, paralizada, ambas salieron con fuerza del escondite con las armas desenfundadas y atacaron. Yami derribó a Avispa con el golpe mientras Kimimi arrinconó al cazarrecompensas con varias estocadas que le golpeaban los huecos de la armadura, provocándole calambres a su objetivo.


  Las chicas tenían la ventaja y ya habían derribado a un objetivo.


  





  



  

  



  

  Capítulo 13



Naturaleza peligrosa


  

  



  Veintidós años atrás.


  Libélula llegó a una casa que le quería enseñar Yurena y se sorprendió al verla tan grande.


  —¿Te gusta? —preguntó la pelirroja—. Era mía, pero disfruto más durmiendo en la hierba.


  —Te entiendo, yo antes de venir aquí vivía en una cueva —dijo Libélula mientras entraba y se encontraba un salón lleno de objetos de entrenamiento de todo tipo—. ¿Todo ésto es tuyo?


  —Lo era. —Yurena golpeó con suavidad uno de los maniquíes en el hombro—. De vez en cuando vengo, pero es aburrido hacerlo sola. Si quieres comprarla, sabes que te la dejo barata. —Le guiñó un ojo.


  —Me interesa, pero no para vivir. —Libélula miró de cerca una de las dianas—. Tengo pensado crear un gremio nuevo, uno que nos permita enfrentarnos a los Ocho Grandes Mágicos. ¿Qué te parece la idea?


  —Típico de ti. —Yurena echó a reír—. Me gusta, y todas las habitaciones servirán para algo. Te ayudaré hasta que tengas al primero.


  Ambas sonrieron mientras salían del edificio, cuando se encontraron de frente con el guardián de la puerta.


  —Hey, cochifrito, un mensajero te busca, está en la puerta. —Dijo el hombre mientras reía y se iba a la taberna.


  —¿Cómo me ha llamado el imbécil ese? —preguntó Libélula, frunciendo el ceño—. ¿Quiere morir?


  —Olvídalo, es Sanguijuela, no respeta a nadie y se cree mejor que todo el mundo. —Yurena la rodeó por el hombro para que no fuera a matarlo—. Por desgracia, la reina le tiene aprecio, no podrás tocarlo sin consecuencias.


  Libélula gruñó por lo bajo y fue a la puerta, encontrándose con la bandera del rey Kungskobra. El mensajero se caminó hacia ella y le informó de que el rey quería que fuese a su reino, y que no aceptaría negativa alguna.
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  Actualidad.


  El príncipe trataba de defenderse, pero aquella mujer de pelo bicolor era demasiado buena y no le dejaba desenvainar su espada. Notaba dolor en los huecos golpeados y las heridas anteriores todavía le pasaban factura, además de la quemadura.


  Con un gruñido, Ambrosio separó los brazos con fuerza, consiguió alejar a Kimimi y desenfundó su espada de calidad con el sello de un importante enano.


  —Ésta vez sí que me has enfadado, asquerosa criminal, pondré fin a vuestras fechorías en nombre de mi padre, el rey Kungskobra. —El príncipe se colocó en posición de duelo—. Preparad vuestras plegarias, si no sois también unas herejes.


  Ambos se estudiaron mientras caminaban en círculos, con las espadas frente a ambos, antes de dar varias estocadas que no acertaban al objetivo.


  Yami, por su parte, fue alejada por Avispa, quien empezó a volar y a atacarla con sus aguijones en los brazos y alejándose para que no le devolviera los ataques. En el siguiente acercamiento, Yami entrecerró los ojos, recordando algo.


  —Ruby. —Dijo con suavidad.


  Avispa la miró, sorprendida, y perdió el tiempo para alejarse cuando Yami la agarró del brazo y le propinó un rodillazo en el estómago.


  —Có… ¿Cómo conoces ese… Ese nombre? —dijo Avispa en el suelo, apenas pudiendo respirar—. ¿Cómo?


  —Mi madre te conocía —dijo Yami antes de darle una patada en la cara—. ¡Antes de que tu puta hermana mayor la matase! —Le siguió pateando la cara antes de fijarse en Abeja—. Si tú eres Ruby, ella debe ser Saphire.


  Yami soltó con fuerza a Avispa, estampando su cabeza contra el suelo y caminando hacia Abeja mientras desenvainaba la espada retráctil. Con la pierna, la hizo girar, mostrando un rostro de dolor al que le dolía respirar, antes de clavarle la espada en el vientre.


  —¿¡Pero qué haces!? —Avispa se lanzó con rabia hacia Yami.


  Los ojos de Yami brillaron en color carmesí y golpeó la cara de su oponente con un movimiento circular de su brazo. Luego la agarró de la camisa y la tiró al suelo mientras le golpeaba la cara con ira, abriendo tanto la boca que se le veían los colmillos, hasta que notó un dolor electrizante subiéndole por la pierna. Cuando se giró, vio a Abeja clavándole su aguijón en el gemelo.


  —A mi hermana no, por favor. —Dijo Abeja mientras escupía sangre.


  —¡NO! —Bramó Avispa—. ¿Qué has hecho, hermana? ¡Morirás!


  —Iba a hacerlo igualmente —dijo Abeja con una sonrisa mientras veía la gran araña que se erguía frente a ella, con los colmillos rezumando veneno y odio. Y cerró los ojos—. Iba a morir igual.


  Yami levantó el brazo y activó el lanzallamas de su muñequera, quemando el cuerpo vivo de Abeja, quien emitió un leve grito, mezcla de gratitud y dolor. Avispa gritó de dolor antes de que un golpe muy fuerte la dejase sin conocimiento y se desmayase. Yami aprovechó y le clavó la espada en un hombro, dejándole el brazo inútil, mientras cojeaba por el aguijón clavado. Yami se sentó para quitárselo y sacó una poción que le curase el agujero, sabía que el veneno no le afectaría casi nada, sólo una pequeña molestia.


  Kimimi perdió la espada, sacó uno de los botes del bolsillo y empezó a atacar a Ambrosio a puñetazos y patadas, usando un arte marcial que el príncipe nunca había visto. Pero pese a todo, consiguió apresar la muñeca de Kimimi.


  —Has peleado bien, pero se acabó —dijo Ambrosio mientras levantaba su espada—. ¿Alguna última palabra o insulto?


  Kimimi sonrió.


  —Dulces sueños, principito —dijo con burla mientras soltaba el bote de cristal y éste se colaba por dentro del peto de Ambrosio—. Te invito a esa bebida. —Con la otra mano, dio un golpe de palma que rompió el cristal.


  —¿Pero qué es…? —Ambrosio empezó a notar el ardor en su pecho y gritó con agonía—. ¿¡Qué mierdas es ésto!?


  Kimimi se soltó y se alejó del cazarrecompensas de una patada mientras éste trataba de quitarse la armadura y no atinaba. De su armadura salía humo rojizo y de su garganta graves gritos de piedad y miedo. Hasta que el cuerpo se derrumbó entre temblores.


  Kimimi se reunió con Yami mientras hacía girar su muñeca, buscando aliviar su dolor. Ambas se miraron, asintieron, y caminaron hacia la aldea donde se encontrarían con las demás.
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  El rey Cobra seguía esperando, no había tenido noticias de los agentes que había enviado para retrasar el avance de la Viuda Negra, y tampoco de su hijo. Su ejército seguía creciendo gracias a la ayuda inestimable de su consejera Invidus y sus artes mágicas, aprovechando que sus enemigos seguían ciegos y confiados de que una sola chica podría protegerles de todo.


  Kungskobra se levantó del trono y salió de la sala, siguiendo una cálida presencia hacia el balcón más cercano, desde donde se giró a la derecha, encontrando a un humano cubierto por completo con un traje verde, dejando sólo a la vista los ojos.


  —¿Cuál es la situación, espía? —preguntó el rey, interesado.


  —El príncipe ha caído, también una de las esclavas de vuestra consejera —dijo el ninja—. Ella murió casi sin dolor, pero vuestro hijo perdió la caja torácica por un ácido muy potente.


  —¿La armadura no lo protegió? —dijo el rey, en shock mientras sentía un mareo subir, hasta darle ganas de vomitar—. Pero si tenía muchos encantamientos para evitar eso.


  —El ácido no vino de fuera, la acompañante de la Viuda Negra se lo coló por la parte superior de la armadura con un bote de cristal, que luego reventó contra el pecho del príncipe. —El ninja se lanzó hacia el rey para evitar que cayese al suelo al fallarle las piernas.


  Kungskobra cogió aire y lo soltó varias veces mientras se sujetaba el pecho dolorido. Pidió que nadie más se enterase, y menos el reino lagarto.


  —¿A cuánto estaba la recompensa por ellas? —Preguntó Kungskobra una vez se hubo calmado.


  —A doscientos Rümkiar por ambas. —Contestó el ninja.


  —Que sean diez mil por cabeza, y quinientas más si me las traen vivas. —La voz del rey empezó a estar envenenada de ira—. Si quieren ir duro, que todo el territorio humano esté en su busca. Y también los Orukos, las Remis y los enanos. ¡Ambas van a pagar por lo que hicieron!
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  —Hey, Jinklauy —dijo Chinchilla mientras miraba un árbol—. Ésto es una Girgrana. ¿Verdad?


  —Sí, un árbol cuyos frutos son muy nutritivos y frescos —dijo la remi—. ¿Por?


  Chinchilla señaló a unos Abipos, una mezcla entre avispas y mariposas de medio metro, que salían de un hueco en lo más alto del árbol.


  —Si no me equivoco, ya es la época —dijo Chinchilla mientras trepaba al Girgrana—. Debe de haber mucha miel ahí dentro.


  —¡De prisa! —le gritó Puv Lung’a—. ¡Los depredadores vendrán con el olor de esa miel!


  Chinchilla llegó al punto más alto y encontró todo el hueco relleno de pegajosa miel. Se colocó de forma que fuera difícil caerse, abrió su bolso y sacó varios botes de vidrio. Cogió toda la miel que pudo en cada bote y los fue metiendo en el bolso hasta que sólo quedaron dos, los cuáles lanzó hacia Jinklauy antes de bajar del árbol. Cuando Jinklauy fue a guardar ambos botes, recibió un manotazo en el dorso mientras Chinchilla le quitaba uno.


  —Ese puedes dárselo a tu especie, pero éste. —Chinchilla señaló el bote que tenía en la mano—. Es para las chicas, cuando lleguen.


  —Las proteges demasiado, es demasiado raro —dijo Jinklauy tras guardar el bote—. Y ya tienen al parásito ese en la cabeza.


  —Ese parásito es más vieja que tú, remi —dijo Chinchilla sin prestar atención—. Es más antigua que tu especie, con eso te digo todo.


  —¿Cómo puedes saber eso? —Preguntó Puv Lung’a, acercándose interesado.


  —Porque hace años traté con ella, y tenía datos muy específicos de cómo sucedió todo —dijo Chinchilla—. Y tenía pruebas, no es que todo fuese sólo hablar.


  Jinklauy y Puv Lung’a se miraron, sin saber qué contestar mientras esperaban en la puerta del pueblo a que las dos rezagadas llegasen. Un joven remi se acercó para susurrarle a Jinklauy, quien fue cambiando su expresión a una cada vez más sombría. Jinklauy dio las gracias y le despidió antes de dirigirse al grupo. Les explicó que el rey Kungskobra estaba mandando mensajes codificados para informar de una recompensa enorme por las cabezas de Yami y Kimimi.


  —Las cosas se complican. —Dijeron Chinchilla y Puv Lung’a a la vez.
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  —¡NO QUEREMOS TUS ASQUEROSOS PANFLETOS AQUÍ! —rugió Carmelo al mensajero de Kungskobra que había entrado en el pueblo—. ¡NO QUEREMOS EL PUEBLO INFESTADO DE ESA GENTE!


  —¡Es una orden del rey Kungskobra, soberano de…!


  Carmelo golpeó al mensajero, cortándole la frase, y derribándolo antes de clavar el martillo cerca de su cabeza, delante de la nariz.


  —¡Éste pueblo NO obedece a ese tirano! —gruñó Carmelo—. ¡Estás en territorio de las arañas, y estás amenazando la vida de dos soldados del reino! ¡Elige: Sales por tu pie o con la basura!


  —¡ÉSTO NO QUEDARÁ ASÍ! —gritó el mensajero mientras se iba, sudoroso y polvoriento—. ¡LO LAMENTARÉIS!


  Carmelo miró a un vigía en su atalaya y le dio la señal de preparar el arco. Cuando el vigía vio que el mensajero dejó atrás el cartel de la frontera, soltó la flecha, atravesándole el cráneo por la mitad en absoluto silencio.


  —Y así es como le das a Kungskobra un ultimátum —dijo la alcaldesa del pueblo, una Oruko vestida con túnicas—. Si va contra una araña, va contra todo el nido.


  —Y vendrá con todo su ejército —dijo Carmelo con pesar—. ¿Está preocupada, alcaldesa Miranda?


  —Para nada, sé que Kimimi puede cuidarse sola, para algo la cuidé durante seis años antes de mandarla a la ciudad, sabía que Libélula la educaría incluso mejor. —Respondió Miranda con orgullo.


  —Eso espero.


  —Y en caso de duda. —La alcaldesa movió una mano y varios gollems de tierra surgieron del suelo—. ¡Proteged el pueblo y los alrededores! Le daremos a Kungskobra donde más le duele. Si toca a mi niña, o a su amante, me cargaré a los hijos que le quedan. Y a su reino.
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  Yami y Kimimi llegaron al pequeño camino que les guiaba al pueblo. Encontraron al grupo y sonrieron, agotadas de tanto caminar. Las miniaturas de Ñorio vigilaban las espaldas de las chicas, oteando hacia todas direcciones desde lo alto de sus cabezas.


  Cuando llegaron hasta ellas, se sentaron en el suelo a descansar y Chinchilla les dio el bote cerrado con miel, buena para recuperar la energía. Agradecieron el gesto y bebieron hasta vaciar la mitad del bote entre las dos.


  —Descansad, que tengo malas noticias —dijo Jinklauy, muy seria—. Ya no valéis cien Rümkiars cada una, ahora son diez mil, os van a perseguir el grueso de los cazarrecompensas.


  

  



  




  



  

  



  

  Capítulo 14



Diez clanes


  

  



  El territorio Enano estaba repleto de gigantescas montañas, bajo las cuales estaba la poderosa fuerza republicana trabajando y picando, buscando los mejores minerales. El gran líder, el representante de los diez grandes clanes Enanos, supervisaba todos las excavaciones.


  La vida les fue más fácil cuando unos cuantos empezaron a nacer con marcas espirituales de criaturas que aumentaban la efectividad del trabajo duro. Pero, con el tiempo, se volvieron orgullosos.


  Durante los Cien Años Barduo, el líder de aquella época acusó a sus vecinos, los Remis, de haber trabado amistad con los humanos, los causantes de aquella desgracia y de que la estrella Khril no hubiese vuelto a surcar los cielos durante aquel siglo. Los Remis, por su parte, acusaron a los enanos de enseñar a los humanos los secretos de la forja, pues fue una daga de plata la que usaron en aquel atroz crimen.


  Las guerras entre especies se recrudecieron, y aún más cuando se descubrió que los humanos robaron magia de los cadáveres Rémicos y secuestraron enanos para sus experimentos, provocando la creación de los Orukos.


  Actualmente, el gran líder había visto que su clan, uno de los diez más poderosos, había sido exterminado por un ejército antaño humanos. Se había levantado de su trono para proclamar una nueva guerra, siendo ovacionado por todos los clanes.


  La sangre se derramaba sin parar, nadie creía que se pudiera detener algún día. Con la sangre, las grandes esperanzas de un futuro de paz y armonía se disolvieron.
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  Yami se internó en el pueblo Rémico tapándose el rostro, igual que Kimimi, con una capucha larga y se dejó guiar por Jinklauy hacia la taberna. El grupo se sorprendió de ver cómo los habitantes se giraban para saludar con entusiasmo a Jinklauy y Puv Lung’a, estando incómodo éste último, acelerando el paso hacia la taberna. Justo en ese momento empezó a nevar.


  Frente al edificio de la taberna, un pequeño remi vio al grupo y se acercó a la carrera, exaltado y dejando a medias lo que estaba haciendo para lanzarse a los brazos de Puv Lung’a.


  —¡Puvi! —Exclamó el remi mientras besaba al enano con pasión.


  —Qué mona tu amante —dijo Ciräte con los ojos brillándole de entusiasmo—. Pero pensaba que enanos y Remis se llevaban mal.


  —No soy una chica —dijo el remi, rojo de vergüenza—. Pero por lo demás, es cierto que las dos especies se llevan mal, pero no se nos prohíbe el amor entre especies si se considera verdadero. —Juntó los dedos con vergüenza y su rostro se volvió más colorado.


  —Mentira —susurró Kimimi a Yami sin que nadie la escuchase—. Las Remis no creen en el amor, sólo en el poder.


  Puv Lung’a se llevó al remi a una mesa aparte dentro de la taberna, lejos de las entusiasmadas Chinchilla y Ciräte, y se abrazaron con fuerza. El remi se dedicaba a pasarle el dedo cariñosamente por la espesa y suave barba, haciendo pequeños ruiditos, mientras se sentaba sobre él.


  —¡Heri Hyläunx! —dijo Jinklauy con seriedad—. ¿Qué haces trabajando en la taberna? —Le tiró de la oreja al joven remi.


  —Era el mejor sitio donde poder esperar a Puvi, hermana —se quejó el joven—. Sabía que pasaría por aquí, y de paso me ganaba algunas monedas.


  Jinklauy carraspeó y lo soltó. Aunque parte del enfado se le había pasado, no podía dejar de estar nerviosa. Apartó al resto del grupo para dejarles intimidad y se sentó frente a una mesa, donde extendió un mapa, mucho más grande que el que tenía Kimimi, pues abarcaba todo el continente. Estuvieron un rato largo planeando posibles zonas para ir, las rutas alternativas y, lo más importante, el tiempo que tardarían en llegar a su destino.


  Mientras recogía todo, Jinklauy confirmó que lo mejor era partir cuando la tormenta de hielo y nieve hubiese amainado, para que no les pillase por el camino.


  Heri Hyläunx escuchó a su hermana y miró a Puv Lung’a, con la pena y la resolución cruzando su rostro. Se levantó y se puso frente al enano, rodeándole el cuello con los brazos mientras apoyaba frente con frente antes de soltar que quería ir con el grupo de su hermana.


  —No es seguro —dijo Puv Lung’a, añadiendo que no era un simple paseo, pues criaturas más peligrosas que una manada de Kircash hambrientos pasaban a sus anchas.


  El remi no aceptó la negativa y declaró que permanecer más tiempo allí era peligroso, la tabernera podría intentar domesticarle y el miedo a eso haría que dejase de comer o beber.


  Ambos se besaron y Puv Lung’a cedió, no dejaría que una remi intentase arrebatárselo. Debían prepararse para un viaje más peligroso del que ya habían tenido.


  La ruidosa tormenta no amainó hasta que amaneció, dejando el paisaje húmedo y fresco al derretirse la nieve, y los árboles apenas estaban cubiertos por ella. El viento tardaría en empezar a calentar el ambiente.


  El grupo partió, la mayoría mostrando sorpresa por el nuevo miembro, aunque Ciräte parecía pasarlo bien mientras le atosigaba a preguntas, sobre todo personales y privadas. Aunque el remi trataba de responder algunas, la mayoría las esquivaba y empezaba a tartamudear a medida que Ciräte aumentaba la intensidad de las preguntas. Sólo pararon cuando Chinchilla agarró a la guepardo y la alejó del joven, que la miró agradecido.


  Yami elevó la vista al cielo, cada vez se veía mejor el cielo encapotado, lleno de grandes nubes grisáceas. Los árboles crecían más separados a medida que se acercaban a la frontera y visualizaron algunos Moncas, los cuales eran muy ruidosos con sus gruñidos y gemidos, y varios Ranzas pastando.


  Los Moncas eran una especie de simio verde, con los ojos del tamaño de cabezas de alfiler, una gran cola acabada en un aguijón y orejas parecidas a las de los Remis. Los Ranzas, por su parte, eran reptiles cuadrúpedos del tamaño y forma de un jabalí, con tres cuernos en la cabeza y una espalda recubierta de pinchos.


  El camino se bifurcó, ya se podían ver las montañas que dividían el reino Rémico del bosque de las Ninfas. Dejaron las montañas a la derecha mientras seguían avanzando. Al cabo de unos días, tras duras horas de viaje, divisaron al fin la frontera con el territorio Enano. Las cosas estaban a punto de ponerse aún más complicadas.


  Entraron en una de las cuevas, donde el camino era estrecho. Puv Lung’a se sentía aprisionado con aquellas paredes, algo raro en su especie, aunque un Oruko pudiera pasar con tranquilidad. Heri se mostraba angustiado y muy preocupado por el enano.


  El camino era laberíntico, no dejaban de encontrarse con varias ramificaciones y temían estar acercándose cada vez más al núcleo en lugar de a la frontera con el bosque de las Ninfas. El calor y una zona sin fondo, un agujero en la gigantesca pared de roca, confirmaron sus temores.


  Yami miró hacia abajo, encontrando el suelo a varios kilómetros de distancia, con un gran río de magma que recorría el final, iluminando a grandes grupos de enanos armados con ballestas, mientras máquinas gigantes minaban la zona con golpes muy ruidosos, a veces silenciados por las explosiones que sucedían en el río.


  —Menos mal que nuestro hogar es de lava y no de magma —dijo Kimimi—. O la ciudad hubiese terminado en ruinas.


  —¿Están formando un ejército? —preguntó Yami—. Pensaba que no os metíais en guerras. —Añadió, mirando a Puv Lung’a.


  —Sí lo hacemos, pero poco —negó el enano—. Ésto es muy serio, debo reunirme con el consejo de ancianos, antes de poder continuar. Y tú. —Se giró y señaló a Ciräte—. No. Provoques. Problemas.


  Puv Lung’a se lanzó por el agujero y aterrizó con un gran estruendo, rompiendo el suelo. Los demás enanos lo miraron, asombrados, pero no dijeron nada, sólo lo vigilaron mientras éste se acercaba al que estaba formado a los ballesteros. Puv Lung’a se presentó como un Guardián Wyvern, y expresó su deseo de hablar con el que mandaba.


  El enano señaló hacia un túnel con iluminación tenue a su izquierda, y le indicó la dirección exacta de cada bifurcación. El Guardián lo agradeció y siguió las indicaciones, llegando a un gran salón donde habían once enanos de espesa barba y constitución fornida, todos mirando hacia el recién llegado.
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  Jinklauy se sentó en una roca saliente, a la espera de la vuelta de su compañero, mientras Heri se ponía nervioso. Había pasado mucho tiempo lejos de Puv Lung’a, pero una guerra significaba poder llegar a perderlo para siempre.


  Yami y Kimimi estaban aparte, tratando de controlar a Ciräte para que no se cometiera errores hasta que Chinchilla volviese. Yami le recordó lo que casi pasó en la torre de la bruja y la chica guepardo se estremeció. Ciräte se fue a una esquina, abrazándose las rodillas, y la escucharon murmurar, como si estuviese maldiciendo su suerte.


  Kimimi se giró con rapidez hacia uno de los túneles cuando sintió algo. Yami había sufrido el mismo escalofrío y miró también en la misma dirección. No veían nada, pero notaban el cambio de calidez en el aire y las vibraciones del suelo. Aquello no lo producían los enanos, lo hacían criaturas más grandes y pesadas, pero más ágiles.


  —Camakántropos —susurró Kimimi—. Me contaste que unas criaturas parecidas a los lobos del pueblo atacaron la taberna. ¿Verdad? —Le preguntó a Yami.


  —Los mismos.


  —Tienen la misma presencia que en el bosque, el otro grupo del que hablé. —Kimimi empujó con suavidad a Ciräte para que fuera con los Remis—. No podemos estar aquí, se acercan a gran velocidad y nos encontrarán, la brujería que los controla les ayuda a ello. —Añadió antes de coger una piedra azul y guardársela en la riñonera mientras sacaba su espada.
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  Chinchilla había conseguido colarse sin problemas en pleno territorio de los Enanos. Su marca espiritual la ayudaba a colarse y sus sentidos de Súcubo le permitían detectar las hormonas que desprendían las otras especies homínidas para poder evitarlas si quería. O cazarlas.


  Llegó a su objetivo al poco, una gran sala con dos estatuas esculpidas en acero: Una de Örümcek y otra de Ochiátter.


  La de Örümcek ya la había visto varias veces. Representaba a una mujer con la piel quitinosa tan oscura como el carbón y una melena roja, al igual que varias líneas por el cuerpo y el color de los ojos. Sus manos terminaban en garras, de las comisuras de sus labios salían pequeños colmillos, a punto de convertirse en poderosas pinzas bucales, y de su vientre surgían cuatro patas de araña, aunque mucha gente creía que le surgían de la espalda.


  Ochiátter, frente a la estatua de Örümcek, estaba representado como un varón con una barba de pocos días, una piel grisácea y unos ojos amarillos penetrantes. No tenía pies, sólo una gran cola de serpiente, de sus manos surgían largas y afiladas garras y, en su boca abierta, se veían una lengua bífida y dos colmillos superiores, los inferiores parecían arrancados.


  Chinchilla sacó sus alas y se elevó hasta la boca de Ochiátter, sacó la varita que tuvo la bruja y la puso encima del hueco que simulaban los colmillos arrancados. Todas las muescas coincidían a la perfección, al igual que la forma era idéntica a la de los superiores.


  —La leyenda es cierta —pensó Chinchilla en voz alta—. Las varitas de los más grandes brujos son los colmillos de Ochiátter.


  —Muy cierto —contestó una voz detrás suya.


  Chinchilla se sobresaltó, sintió un escalofrío recorrer su espalda y casi dejó caer la varita. Alguien la había visto en su verdadera forma y temía quién podría ser. Se dio la vuelta con lentitud, hasta que vio a un enano muy anciano de ojos lechosos que usaba un báculo para caminar, con la blanca barba remendada. Sus ropas de tela le decían a Chinchilla que era un sacerdote o algo similar. Se relajó y aterrizó frente a él.


  —No eres la primera que viene a ésta sala, parece que a ustedes os atraen los dioses menores, los ascendidos. —La voz del enano era ronca, sin acusar a nadie.


  —¿Han habido otros antes que yo? —Preguntó Chinchilla, dudosa.


  —Claro —dijo el enano anciano con una sonrisa—. Es más, una sigue por aquí.


  Cuando el anciano se movió para señalar a la entrada, Chinchilla no pudo evitar mostrar su mayor mueca de asco. Por el túnel se acercaba una mujer de pelo rubio con puntas moradas, unos ojos azules brillantes y una cara de inocencia mientras se contoneaba con orgullo. Habían pasado siglos desde que no se veía en todo el continente a un Ángel.
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  Puv Lung’a se mostraba ansioso e impaciente, esperaba que los ancianos del consejo reaccionaran tras haberles contado todo lo que sabía sobre las criaturas híbridas y haber pedido información sobre el futuro de la raza.


  Esperó en vano. Los once del consejo se pusieron a discutir sobre el mejor plan de acción, recelando para no darle información a un miembro de un clan menor.


  —Como puedes ver, Puv Lung’a del clan del barro —dijo un anciano de barba cegadora y ojos sabios—. Hay planes de una alianza que nos permite tener el mayor poder bélico del continente. Ningún humano podrá volver a entrar aquí sin que sean aplastados.


  —¡A la mierda los humanos! —estalló Puv Lung’a—. ¡Lo que quiero saber es por qué los Enanos terráneos nos estamos extinguiendo! ¡Y por qué las hembras huyen de aquí!


  —Qué rebeldía, se nota que te has criado ahí fuera —volvió a hablar el anciano—. Pero me hago la pregunta: ¿Por qué siguen teniendo libertad de movimiento? Al final las terminarán matando y cada vez nacen menos hembras, los dioses deben decirnos que no las controlamos lo suficiente.


  —Lo que hacen falta son más Ninfas —dijo uno más joven, de barba azulada—. Nacen menos de mil cada veinte o treinta años, y las otras especies se quejan de que las acaparamos. ¿Os lo podéis creer? ¡Como si a ellos les hicieran falta!


  Por la barba y su conducta, Puv Lung’a supo que pertenecía al clan más agresivo, el del acero. También sabía que era muy fácil enfadarlo y que le gustaba dominarlo todo.


  —Puv Lung’a del clan del barro —lo llamó el líder del consejo—. La información se te dará con gusto, pero sólo si te unes a las filas y te metes en la guerra. Hasta entonces, se te considera un espía. Que seas un Guardián y apestes a remi te hace el menos indicado para seguir en ésta sala más tiempo.


  




  



  

  



  

  Capítulo 15



La advertencia de los desaparecidos


  

  



  Diecisiete años atrás.


  Todos los soldados y Libélula se habían reunido en el coliseo y esperaban que la reina empezase su discurso.


  La anciana reina se acercó al estrado y saludó a los soldados mientras daba las malas noticias de que los tres Generales Primera habían muerto por una enfermedad desconocida, o una maldición poderosa, que no se pudo curar, ni siquiera acercarse a encontrar la forma. También nombró como sucesora a su hija, una mujer de rostro dulce y ligeramente más alta que su madre, con el cabello plateado.


  —Y ahora, toca elegir a los tres sustitutos —dijo la reina, mandando acallar los susurros—. Para empezar, tenemos a Escarabajo, el herrero, que se convertirá en el General de Defensa. —Hubieron aplausos sonoros, sobre todo por parte de Yurena y Libélula—. La General de Magia será Mariposa, la tabernera. —Empezaron los comentarios de sorpresa, nunca se imaginaron a la tabernera como General y temieron que el próximo tabernero fuese pésimo si ella caía—. ¡Y por último! —Llamó la reina a la atención—. La General Primera de Combate será Hormiga, que…


  —¡Me niego! —dijo Yurena con un gesto de aburrimiento—. ¡Mis hermanos necesitan materias primas para sus negocios, y todos sois demasiado vagos para traerlas en grandes cantidades!


  —¡No era una sugerencia, Hormiga! —dijo la reina con brusquedad—. ¡Has sido elegida General y deberías estar agradecida!


  —Según la ley impuesta por la primera Viuda Negra nacida en éste mismo volcán y, por tanto, fundadora de éste reino, los elegidos como Generales pueden elegir no serlo si no quieren —respondió Yurena—. Y es una ley sagrada y divina que no se puede tocar.


  —Por la ley de la reina, te puedo expulsar del reino si no aceptas el cargo. —Dijo la propia reina, tratando de serenarse.


  —Si ella se va, nosotros también —dijeron al unísono Escarabajo y otro soldado más—. Y nos llevamos nuestros negocios.


  —Y también me voy yo —respondió Libélula—. Y por ley divina me llevo a mis niñas conmigo, pues debo cuidarlas hasta que cumplan los quince.


  Yurena miró con agradecimiento a sus hermanos y a Libélula antes de desafiar a la reina con la mirada. Tras un momento, y dejando que el escándalo disminuyera, la reina volvió a hablar.


  —En ese caso, al menos ten la decencia de elegir a quien te sustituirá como elegida.


  —Elijo —dijo Yurena mientras ponía la mano en el hombro de Libélula—. A la heroína Libélula, con la condición de que su sueldo sea el doble del común y se le deje mucho más tiempo libre, pues tiene a dos pequeñas que alimentar. —Más murmullos, muchos escandalizados por tener como General a una extranjera—. La moral de los reinos que intenten invadirnos bajará si saben que una leyenda como ella está dirigiendo nuestros ejércitos y ella no aceptará a menos que se le de libertad absoluta. —Le guiñó el ojo a Libélula.


  —Libélula —dijo la reina entre dientes—. ¿Con esas condiciones aceptarías el cargo de General Primera de Combate?


  Libélula avanzó un paso al frente, sostuvo la mirada de la reina con orgullo, como si se burlara de ella.


  —Acepto.
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  Actualidad.


  Tradhtar cogía aire en una de las almenas, le gustaba el frío de la noche en su cara mientras observaba sus planes ir bien encaminados. Se le acercó Avispa, con el brazo en un cabestrillo y el pelo tapándole el ojo perdido.


  —Conozco de tu pérdida, pequeña —dijo Tradhtar mientras le pasaba la mano por encima del hombro a la pelirroja—. Pero ya queda poco, dentro de nada ambas tendremos la venganza que buscamos.


  —Mi hermana dio su vida por mí, ahora me toca vengar su muerte, pero… ¿Qué busca usted, mi ama y señora? —Preguntó Avispa antes de desviar la mirada.


  —Recuperar lo que es mío por derecho —dijo la mujer, y le pasó la mano por el pelo—. Me gusta tu peinado, por cierto. Y no tengas duda alguna, conseguiremos ganar.


  Tradhtar se metió dentro, seguida de Avispa, y se sentó en su sillón de terciopelo. Había conseguido una de las habitaciones más grandes para ella sola, pero prefería tener a Avispa como guardaespaldas. La mujer levantó una pierna e hizo un gesto que Avispa conocía bien.


  —Por supuesto.


  Avispa se arrodilló frente a Tradhtar, le quitó las pesadas botas y le empezó a dar un masaje en las plantas de los pies, recibiendo el fuerte olor de lleno. Era una de sus nuevas obligaciones hasta que cumpliera el contrato, aunque no le desagradaba tanto, salvo por el dolor de su brazo. Era el mayor gesto de cariño que había recibido nunca, si no contaba a sus hermanas menores.


  Tradhtar estiró los dedos de sus pies y Avispa lo entendió como la señal que esperaba. Acercó su boca y empezó a lamer aquellas plantas mientras oía pequeños gemidos de su ama. Y eso era lo que hacía que Avispa se sintiera, aunque sólo fuese por muy poco, llena de felicidad.
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  Aquello era más de lo que podía soportar, estaba en la misma sala que un Celestial, un Ángel, que la miraba con orgullo y desprecio. Y lo peor era que la conocía demasiado bien. El tiempo se congeló, al igual que el anciano, en aquella sala mientras ambas mujeres se miraban con odio.


  —Delfín —escupió Chinchilla—. ¿Qué hacéis los Ángeles aquí? ¿Otra vez estorbando la evolución?


  —Chinchilla, también me alegro de verte. —Una sonrisa de superioridad asomó en la cara de la chica Ángel—. ¿O debería llamarte Snagîth? —Sonrió todavía más cuando vio el rostro de dolor de Chinchilla mientras se acercaba a ella—. ¿Qué tal tu amo, el pequeño Demonio Dug? Debe de ser patético que tengas que obedecer los antojos de un inferior a ti. —Se relamió los labios.


  —El inútil de Dug murió hace veinticuatro años, Banâth —respondió Chinchilla, ésta vez le tocó a la Ángel mostrar su dolor—. No tengo amo y nunca más lo tendré, ni siquiera que vuelvas a provocarlo.


  —¡Qué cabeza la mía! —Banâth hizo como que se golpeaba la frente con la palma de la mano—. Snagîth, por favor, después de los buenos ratos que pasamos juntas.


  Cada vez que una nombraba el verdadero nombre de la otra, la nombrada recibía una descarga eléctrica en todo su cuerpo, sacudiendo sus nervios. La intensidad dependía de con cuánto desprecio se dijera el nombre.


  Chinchilla recordaba perfectamente esos tiempos. Se habían enfrentado varios años atrás en el torneo de su hogar, la isla Tornera. Ambas habían empatado y, desde entonces, se enfrentaban cada vez que podían. Para desgracia de ambas, sólo se podían enfrentar en el centro del lugar, la única ciudad humana de la isla, y en época de torneos. Chinchilla había abandonado la isla para no volverla a ver, había ido al continente Ermarae y había pasado por humana, pues se decía que los Ángeles no iban allí. Hasta ese día.


  —Por lo menos te acuerdas de lo cabrona que fuiste. —Chinchilla elevó su mano y sacó sus garras.


  Banâth la miró y se apartó un poco el pelo de su cara, mostrando una profunda cicatriz por desgarro sin dejar de sonreír mientras miraba a la Súcubo.


  Algo debo concederos a los Demonios, tuvisteis co… —dudó un poco antes de seguir—. Tuvisteis el valor de mezclaros con otra especie y crear esos… ¿Cómo se llaman? ¿Elfos? No, Remis. —Miró hacia el congelado enano—. Convencí a los mayores y ahora vamos a crear una nueva especie, una nueva casta de guerreros que dejarán a vuestros Remis como simples antiguallas. —Se pasó la mano por su barriga—. Los enanos son muy fogosos. ¿Lo sabías?


  —Ya me extrañaba que os acercarais al continente. —Chinchilla sonrió—. Los Ángeles sois seres sin imaginación, os aprovecháis de las ideas ajenas.


  Banâth acarició la calva del anciano enano mientras reía.


  —¿Y cómo se llama esa mujer que te salvó de Dug? —dijo el Ángel con burla—. ¿Te sabes al menos su apellido?


  —Nadie lo sabe, pero la conoces. —Chinchilla sonrió—. Pues mató a tu hermano con sólo seis años. —Disfrutó de la expresión de horror que tenía Banâth—. Y su hermana tuvo un hijo muy talentoso, entrenado por los enanos escarcha, y será merecedor de ésto. —Señaló el colmillo de Ochiátter de su mano.


  —¡NO! —gritó Banâth—. ¡No más monstruos en éste mundo!


  Banâth sacó su espada de doble filo y empuñadura de metal dorado, la hoja se prendió fuego mientras señalaba a Chinchilla con ella. La Súcubo respondió sacando su propia arma, una katana fusionada con una espada serpiente, con un brillo carmesí.


  Ambas se estudiaron, caminando en círculo mientras sus alas estaban preparadas para echar a volar en cualquier momento, y aumentaban las ganas de matarse la una a la otra.


  Una gran chispa saltó y ambas cargaron con agresividad. Sus alas se resentían, pero siguieron combatiendo sin preocuparse por nada más. Sus espadas chocaron, emitiendo un potente ruido metálico que quedó ahogado por la maquinaria Enana a pleno funcionamiento, mientras una llamarada surgía del arma de Banâth y las rodeaba.


  —¡Siempre empatamos porque me pillabas cansada, Snagîth! ¡Hoy estoy fresca! —Banâth atacaba, histérica—. ¡Una simple ratilla nunca podría atacar a un majestuoso delfín como yo!


  —Tu marca espiritual te hace débil en tierra, Banâth —dijo Chinchilla mientras le soltaba una patada en la cara, con sus pezuñas demoníacas—. Tampoco te creas que he estado durmiendo toda la vida. Libélula me enseñó muchas cosas.


  Los ojos de Banâth se prendieron fuego mientras de la nariz rota le salía sangre. La temperatura de la estancia aumentó de manera peligrosa. Chinchilla se alejó volando, sin darle la espalda al Ángel, mientras movía sus manos para empezar sus invocaciones.


  —¡Tus guerreros no te servirán de nada! ¡Nada te servirá! —Gritó Banâth.


  —No invoco guerreros. —Un poderoso escudo de energía rodeó al enano, las estatuas y el altar que había en medio—. A diferencia de ti, yo trato de mantener vivos a los inocentes.


  Banâth echó a reír con fuerza, tanta que le salió un pequeño hilo de sangre plateada por la nariz. Ahora no tenía que contenerse tanto como antes, Snagîth le había dado ventaja.


  Chinchilla voló al techo abovedado y colocó sus manos en la fría roca. Banâth cometió el error de seguirla, imprudente. Chinchilla invocó un gigantesco portal y sacó al Dragón-Demonio que había capturado, lanzándolo contra la chica Ángel para atraparla con las ardientes fauces de la bestia. Banâth clavó su espada en una encía e hizo palanca para que la bestia la soltara, aunque la escupió con tanta violencia que la chica terminó incrustada en la pared más cercana. Cuando la bestia se giró a mirar a Chinchilla con ira, ésta volvió a meterla en el portal.


  Chinchilla se lanzó, usando sus garras, contra Banâth y le aprisionó los brazos para que no pudiera usar la espada. La chica Ángel estaba pegada a la pared sin poder mover las alas para liberarse, quizás alguna estaba rota. El desprecio con el que la miraba no le dejaba darse cuenta de que Chinchilla no tenía su espada encima, hasta que la vio enredada en su cola.


  con un rápido movimiento, la katana de Chinchilla atravesó el vientre de Banâth con facilidad, por no llevar una armadura normal. El brillo carmesí del arma se intensificó mientras la sangre color plata de la chica Ángel era absorbida por la espada. Chinchilla sacó la espada y dejó que Banâth cayese al suelo desde varios metros de altura y terminase mirando al techo mientras se sostenía la herida.


  —Dos por uno. ¿Verdad Snagîth? —Banâth escupió un poco de sangre mientras trataba de incorporarse.


  —Deja de decir mi nombre —dijo Chinchilla—. Sólo quien yo quiera puede llamarme así.


  Banâth la miró, con la comprensión de un igual. La mujer Ángel se levantó y posó un beso en los labios de Chinchilla antes de volver a caer.


  —Debes darte prisa, “Chinchilla”, un grupo de bestias creadas con magia oscura se acerca a vosotras y aún tenéis que salir de éstas montañas.


  Chinchilla asintió mientras veía que Banâth se deshacía en perlas de luz, que iban directas a su pecho, mientras la marca del delfín salía de su cuerpo y el tiempo volvía a fluir con normalidad en esa sala.


  —Y no creo que debáis… —se oyó una voz ronca a la espalda de Chinchilla—. ¿A dónde ha ido la señorita Delfín?


  —Tranquilo —dijo Chinchilla mientras abría y cerraba la mano, notando el aumento de poder—. Ha tenido una urgencia y se ha tenido que ir.


  —Bueno, entonces lo diré para ti. —El enano se aclaró la garganta—. Debes tener cuidado, hay sueltos muchos falsos guardianes que han perdido su cuerpo y ahora sólo son bestias. —Se encaminó al altar y se arrodilló para rezar—. Y algo me dice que te persigue un grupo de bestias, una mezcla entre camaleones y lobos en frágiles cuerpos Khelum.


  —Algo he oído. —Susurró la mujer.


  —Marchad ya pues, mi gente los retendrá gracias a nuestros túneles. —Dudó un poco—. Y destruye esa varita antes de que la toque un inocente. A los Ángeles y Demonios no os afecta, pero esa cosa corrompe a cualquier otra especie.


  Chinchilla lo agradeció, le hizo una leve reverencia, y salió de la cámara mientras le volvía a surgir el disfraz de humana. Por suerte, aún llevaba el colmillo de Ochiátter encima.


  Aunque recordaba vagamente que Ciräte la tocó antes de eso.
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  —Puv Lung’a salió de la sala, pensando que era inútil tratar de sacarles información alguna, sobre todo a gente tan cerrada de mentalidad.


  Una brisa helada inundó la gran bóveda donde Puv Lung’a estaba esperando. Era extraño, sobre todo tan cerca de un río de lava. El enano miró en todas direcciones y le llegó el olor de algo peligroso. Y más se sorprendió cuando Yami aterrizó delante de él con violencia y empuñando uno de sus cuchillos mientras el otro se clavaba en una herida sangrante invisible. Cuando hizo el movimiento de rajar la herida, ante ella apareció un Camakántropo intentando defenderse. Los cuchillos de Yami tenían el canto aserrado y desgarraban a sus víctimas si intentaban huir, como le pasó a su oponente.


  Más arriba, en el hueco donde estaban esperando, Jinklauy trataba de mantener a raya a los Camakántropos que se acercaban, aunque no tenía mucho éxito. Algunas de aquellas criatuas debían de tener algún conjuro que les permitía evitar las defensas mágicas y eso las hacía mucho más peligrosas.


  Las tropas Enanas se acercaron a tropel, justo cuando empezaron a lanzarse los Camakántropos por el agujero. Kimimi había aterrizado al lado de Yami, justo encima de un híbrido que intentaba atacarla por la espalda. Jinklauy, Ciräte y Heri cayeron en una colchoneta de aire con forma de gelatina que la remi había invocado para amortiguarles la caída, aunque la retiró cuando los primeros híbridos se lanzaron creyéndose seguros. Sólo unos pocos acabaron aplastados contra el piso, los demás aterrizaron encima de los cadáveres de sus compañeros caídos y cargaban sin preocuparse por nada más.


  Los enanos presentes se pusieron enfrente sus escudos pavés, impidiendo que los Camakántropos pasaran con facilidad, y más porque la parte posterior estaba forrada de pinchos. Sólo se oían gemidos lastimeros cuando las bestias chocaban contra los escudos, impidiendo que se escuchara el sonido metálico de los choques.


  El líder de los 10 clanes surgió de la sala, observando a aquellas bestias que habían acabado con todo su clan. Agarró su gigantesco martillo y cargó contra los híbridos.


  —¡Buscad a Delfín y protegedla de éstas criaturas! —gritó el enano—. ¡Que nadie se acerque a ella, sacadla de aquí si es necesario! —Se giró hacia Yami y las demás—. ¡Ustedes! —dijo, señalándoles. Dudó un momento, mirando el pelo de Yami antes de terminar—. ¡Largo de aquí, no queremos veros nunca más en nuestro territorio! —Se volvió y siguió golpeando los cráneos de los Camakántropos.


  Puv Lung’a guió a todas por los túneles principales, siguiendo el mejor construido, el que les iba a mandar directamente a la frontera con el bosque de las Ninfas. Por una de las intersecciones surgió Chinchilla, a la que se le lanzó Ciräte, aunque no se detuvieron cuando vieron la cara del enano y oían aullidos por el camino desde el que venían.


  El camino les llevó hasta la superficie, aunque terminaron en la cima de una de las montañas. A la falda de la misma podían ver un prado gigante y, casi en el mismo horizonte, surgían árboles de un color mucho más oscuro de lo que acostumbraban a ver.


  —Y eso, chicas y pareja, es el Bosque Efímero. Es el hogar de las Ninfas y nuestra parada —dijo Kimimi, señalando el bosque mientras corría ladera abajo—. ¡Por fin hemos llegado!


  





  



  

  



  

  Capítulo 16



Amor para dos


  

  



  Diez años atrás.


  —Todo va muy tranquilo. ¿No crees? —dijo Yurena—. Queda poco para que se acabe tu tiempo obligatorio. ¿Te irás?


  —Me he acostumbrado a dormir cómoda y tengo a la gente que quiero aquí. —Libélula suspiró mientras miraba a Yami y Kimimi jugar en la calle—. Quizás me pille una casa en un pueblo cercano, el de los lobos parece buen lugar.


  —Te echaré de menos —respondió Yurena—. ¿Me dirás al menos tu nombre real tras tantos años?


  —Kusaya —le dijo en un susurro mientras la miraba con cariño—. Kusaya Amichi.


  —Me gusta, pero no parece ser un nombre de éste continente. —Rodeó a Libélula por el hombro—. Confías mucho en mí para darme también tu apellido.


  —Es normal. —Libélula se giró levemente y le besó la mejilla—. Me has apoyado sin pedirme nada a cambio durante muchos años.


  —De hecho, quiero pedirte algo, que lo aceptes de mí.


  Libélula quedó dudosa antes de sentir los labios de Yurena apretando los suyos con mucha pasión. Su rostro se volvió colorado, y aumentó la intensidad cuando notó la lengua adentrarse en su boca mientras Yurena la abrazaba contra ella.


  Cuando Yurena soltó a Libélula sobre la cama, ésta estaba jadeando y respirando con dificultad, mostrando excitación. La mujer se puso encima, le apresó las manos entrelazando sus dedos con los de ella y volvió a besarla. Ésta vez Libélula cerró los ojos y se dejó llevar.


  Tras varias horas, las niñas volvieron a entrar y se encontraron a Libélula mirando el techo sin ropa mientras a su lado dormía Yurena. Cuando se acercaron a preguntar qué había pasado, ella sólo giró la cabeza hacia ellas y las miró con una sonrisa.


  —Cosas de mayores, y que me he enamorado. —Respondió Libélula, temblando ligeramente.
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  Actualidad.


  Acababan de llegar al Bosque Efímero, todo era menos agobiante desde que consiguieron salir del territorio enano. Kimimi se paró al borde del bosque y no dejó que nadie más avanzara. Mientras, observó los árboles con nostalgia.


  —No podemos avanzar más, todavía. —Dijo con tono de seriedad, aunque su rostro mostrase lo contrario.


  Yami vio pronto la razón de la espera. Una horda de reptiles homínidos apareció de entre la vegetación. Aquellos árboles, pese a estar tan juntos, no le impedían el paso a semejantes criaturas.


  Eran de un color rojizo, sus extremidades estaban provistas de pequeñas púas, al igual que su larga cola. Tenían pequeñas alas en sus espaldas inútiles para volar pero que delataban su antigua sangre de dragón. Los reptiles eran conocidos como Kotharastrix, hijos de Dioses pero sin ser Semidioses.


  Yami se fue a lanzar contra ellos, desconociendo sus intenciones, pero Kimimi la frenó levantando la mano y acercándose despacio a los lagartos.


  —Ha passsado mucho tiempo, Hija de Ninfasss. —El que parecía el líder de los Kotharastrix se inclinó levemente ante Kimimi mientras hablaba entre silbidos, irritantes para los Remis—. ¿A qué debemosss el honor de sssu vuelta, Miirik Athear?


  —Algo urgente. —Kimimi inspiró profundamente antes de seguir hablando—. La Viuda Negra. —Señaló a Yami con la mano—. Debe cumplir el ritual, una gran sombra se acerca y amenaza con empezar otros Cien Años Barduo.


  El líder de los reptiles miró al extraño grupo, deteniéndose y fijando sus ojos amarillentos en Yami, antes de mirar a su gente y asentir.


  —Podéisss passsar, pero sssólo usssted y la araña. El resssto puede esssperar al otro lado del bosssque. —Antes de que Ciräte llegase a abrir la boca para protestar, el lagarto siguió hablando—. Conocesss lasss normasss ¿Verdad, Miirik Athear?


  Kimimi asintió, dio media vuelta, y se dirigió al grupo:


  —Vale, el lugar es sagrado, por lo que sólo Yami y yo podemos pasar —Mientras Kimimi hablaba, Yami se fijó que se quitaba las muñequeras y las guardaba en el bolso—. Y las normas especifican entrar sin nada.


  Yami no entendió lo que decía Kimimi, pero se dejó quitar las muñequeras y observó cómo las guardaba en el bolso junto a las otras. Ambas se acercaron a los Kotharastrix, quienes no les quitaban la vista de encima. Yami fue a pasar pero los lagartos soldados cruzaron sus alabardas para impedirlo. Ésta giró la cabeza para mirar a Kimimi, quien se estaba terminando de quitar toda la ropa.


  —¿¡Pero qué haces!? —La cara de Yami se volvió roja de vergüenza.— Tápate antes de que…


  —No, Yami —Kimimi la silenció posando un dedo en sus labios—. Son las normas, debemos entrar tal cual nacimos, sólo podemos introducir los objetos de los rituales y debe hacerlo uno de ellos. —Sacó el bote con miel de Abipo, el mineral azulado y un cuchillo de plata, se los pasó al Kotharastrix más cercano y miró a Yami con su infinita paciencia.


  No le quedaba otra. Yami decidió obedecer, cohibida. Dejó toda su ropa en el suelo, al lado de la de Kimimi, mientras trataba de taparse lo máximo posible con sus manos y brazos. Se sentía muy desprotegida. Kimimi levantó la mano, cogió la de Yami con dulzura y tiró de ella hacia lo profundo del bosque. Heri esperó a que se hubieran alejado antes de hablar con Puv Lung’a.


  —¿Kimimi tiene…?


  —No preguntes, sólo los dioses saben por qué su fisionomía es así. —Contestó Jinklauy, algo brusca.


  Pronto, las siluetas de Yami y Kimimi desaparecieron por la densa vegetación. El resto decidió bordear el bosque, ayudados por algunos Kotharastrix, y esperar a las chicas al final de todo.
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  Kimimi siguió tirando de Yami, hasta que llegaron a un claro donde habían varios árboles extraños, los troncos tenían formas humanas, sus ramas eran como el ébano y sus hojas de color azul celeste. En el centro del claro había un gran tocón, como si alguien hubiese talado el grueso árbol que antes había crecido allí. También había un largo y denso río que bordeaba el lugar, el agua era de varios colores, pero cristalina.


  El lagarto que las acompañó dejó los objetos sobre el tocón y se sumergió de nuevo en la espesura, haciendo una leve reverencia. Yami observó aquel lugar, sobrecogida por su encantadora y perturbadora belleza, con suaves sonidos de las aves cantando. Se giró a mirar a Kimimi y se sorprendió al ver que la miraba con pena.


  —¿Qué pasa? —preguntó Yami, asustada—. ¿Hay algún problema cerca?


  —El problema —especificó Kimimi—. Es lo que le pasará a tu precioso cabello. —Se lo acariciaba con mimo mientras hablaba—. Siéntate. —Apartó las cosas del tocón para que Yami se pudiera sentar.


  —¿Por qué te llamaron Miirik Athear? —Preguntó Yami mientras se acercaba y abrazaba a Kimimi.


  —Significa “Canción Celestial”, es el nombre que me pusieron mis verdaderas madres, las Ninfas. —Señaló el tocón con la mano entera, como si metiera prisa.


  Antes de sentarse, Yami se fijó en un gran agujero en el suelo a pocos metros del tocón. Se sentó, dudosa, pues no confiaba poder sentirse cómoda sentada sin ropa. Para su sorpresa, el tocón era cálido y suave, pudo relajarse allí sentada. Kimimi agarró el puñal de plata y se puso a la espalda de Yami, se acercó a su oído y le susurró:


  —Ésto me va a doler más a mí que a ti. —Mientras hablaba, la agarraba del pelo y sostenía el puñal con firmeza.
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  Jinklauy se paró, le había parecido oír algo. Sólo Puv Lung’a daba muestras de sentir la misma incomodidad, pues abrazaba con más fuerza a Heri y trataba de que no se le alejara mucho. Los Kotharastrix apuraban el paso cada vez más, pero no llegaban a alejarse del límite del bosque.


  Un aullido tenebroso les heló la sangre de las venas al grupo. Conocían ese sonido, y parecía que los reptiles también, pues desenvainaron sus armas, predispuestos a luchar.


  Esperaron durante un rato, hasta que un Kotharastrix disparó con su ballesta al vacío. Un gemido lastimero, y la sucesiva aparición de centenas de aquella mezcla de licántropos y camaleones, provocaron un escalofrío general. Aquellas criaturas no dejaban de seguirles, como si supieran quiénes eran.


  —¿Por qué nos siguen? —Al joven remi se le notaba más asustado que las demás.


  —Sus collares —indicó Jinklauy—. Son un artefacto mágico, alguien les dice dónde nos encontramos y los dirigen hacia nuestra posición.


  Jinklauy miró a su hermano pequeño, que acababa de invocar una espada bastarda y un escudo pavés. Iba a ser su primera pelea real, no sabía cómo le iría, tampoco quería imaginarse lo peor. Puv Lung’a empuñó su hacha y se lanzó de cabeza contra la horda de híbridos, algunos Kotharastrix lo siguieron, enarbolando sus alabardas.


  Se formó una masacre. Aunque aquellas criaturas eran más ágiles que antes, los lagartos eran mucho más rápidos y letales. Algunos se escaparon del primer grupo y se lanzaron contra las demás con un rugido paralizante. Chinchilla trataba de mantener alejada a Ciräte mientras invocaba bestias infernales para que les ayudaran. Jinklauy no tenía problemas, lanzaba dardos mágicos sin parar, atravesando los collares de los híbridos. Su hermano parecía hacerlo bien, pues conseguía cortar en dos a los que se acercaban a Chinchilla, Ciräte y a él mismo.


  No pudieron aguantar mucho, no dejaban de salir híbridos por todas partes. Uno de ellos esquivó sin problemas la espada de Heri Hyläunx, se le echó encima y le mordió la mano en la que sostenía el escudo. El chillido de dolor atrajo a otros dos, uno le mordió el otro brazo y el tercero le mordió un hombro, cerca del cuello.


  —¡Puvi! —Consiguió gritar el joven remi. Una solitaria lágrima recorrió su suave cara.


  Cuando Puv Lung’a se dio la vuelta, rugió con fuerza y arrolló a las bestias con fuerza, rompiéndoles los huesos antes de masacrarlos con el hacha. Uno de ellos le atrapó la barba con la garra mientras otro se acercaba por detrás a Heri para morderle el cuello.


  Con un rugido de rabia, el enano agarró su propia barba y se la arrancó de un tirón. Se giró y siguió atacando a los Camakántropos mientras le salía espuma de la boca y sus ojos brillaban con fuerza. Su aura de wyvern surgió con fuerza y empezó a despedazar a las bestias cercanas, sin darse cuenta de que unos cuantos Camakántropos se habían internado en el bosque, en busca de su verdadera presa. Ni siquiera los Kotharastrix se habían dado cuenta.
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  El cuchillo cortaba la melena de Yami sin ningún problema, Kimimi trató de no cortarla por debajo de los hombros y también de que no se le cayera ni un sólo pelo de la mano.


  El silencio en aquella parte del bosque era agradable y muy relajante, Yami disfrutaba de aquella sensación, junto con las caricias ocasionales que le propinaba Kimimi durante aquel corte de pelo. Notó que Kimimi dejaba de tocarla, observó que su pelo se había convertido en media melena sólo hasta los hombros, y que ahora le permitía mayor movilidad.


  Kimimi puso el cabello cortado en el agujero que habían preparado al lado del tocón para ello, vació tres cuartas partes del tarro de miel y troceó un poco el mineral azulado con el cuchillo. Cuando todo estuvo dentro, para sorpresa de Yami, el agujero se cerró solo. Todo el bosque susurraba. Aunque no se entendía lo que decían, Kimimi parecía estar escuchando atentamente mientras la suave brisa acariciaba su cuerpo.


  Kimimi hizo señas a Yami para que se sentara en donde antes estaba el agujero. Ésta lo hizo, extrañada.


  —Tienes suerte de que lo haga yo. —Kimimi se sentó detrás de Yami mientras le echaba en la cabeza los restos de la miel de Abipo—. Normalmente ésto lo hace un Kotharastrix y, si lo que he oído es cierto, son un poco brutos. Las Viudas Negras terminaban con cicatrices en el cuerpo. —Kimimi posó el mineral, ahora liso y redondeado, sobre la espalda de Yami y esparció la miel por todo el cuerpo de su amiga.


  Yami estaba colorada, la posibilidad de que la vieran aquellos homínidos le daba una vergüenza terrible. No le dio tiempo a más, Kimimi posó su pulgar en sus labios y se lo introdujo con suavidad en la boca, con un poco de miel en la punta.


  —Ahora duerme, amor mío —dijo Kimimi con suavidad—. Debes asumir que tu espíritu y marca sois uno. —Besó suavemente los labios de Yami mientras esperaba que la miel hiciera efecto.


  Yami se notó cansada, no podía devolverle el beso a Kimimi, sus párpados pesaban y sólo sentía el deseo de dormir. Un sueño sin pesadillas, eso era lo único que pedía.


  Kimimi observó el semblante tranquilo de Yami mientras dormía y sonrió mientras la veía enterrarse. Deseaba que no tuvieran que hacer ese ritual, pero era necesario que Yami estuviera preparada para lo que viniera próximamente. Se recostó cerca de ella, velando por su sueño.
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  El día era soleado, sin duda. Yami se miró, llevaba el uniforme de cuando estaba en la academia, también notaba la bandana en su frente. Se la tocó levemente, notándola fría, antes de que un movimiento llamara su atención. Corrió por las calles, no creía lo que veía, pero siguió corriendo.


  Allí estaba, con su pelo azul celeste y sus gafas rojas. Yami se paró cuando vio a su madre, Libélula. Sus ojos soltaron lágrimas de felicidad. Su cara se quedó lívida cuando llegó a vislumbrar que una gigantesca araña azul y morada se acercaba por encima del reino, aunque nadie parecía prestarle atención a aquella amenaza. Yami corrió otra vez, quería llegar hasta Libélula, advertirle. Por más que corría, nunca llegaba a tocarla, siempre estaba lejos y la gente le impedía avanzar con mayor velocidad.


  Todo dio un fuerte giro, una de las patas de aquella araña gigante cayó sobre Libélula, atravesándola por el pecho. La cara de Libélula cayó hacia atrás, mientras la araña apoyaba la pata en el suelo. Yami observó aquella escena con terror, la cara de su madre mostraba una sonrisa siniestra, su cabeza dio un giro de ciento ochenta grados sin dejar de mirarla. Yami se fijó, no eran los mismos ojos de su madre, éstos eran de color rojo carmesí.


  La gigantesca araña abrió sus pinzas, de las que surgió una mujer de pelo gris, vendada hasta la nariz, dejando sólo sus ojos y su cabello de punta al descubierto. Aquella señora aterrizó al lado de Libélula y le arrancó la cabeza mientras reía. Libélula seguía aquella carcajada, su cara cambió totalmente a una llena de cicatrices, la que más se notaba era la que le recorría de la mejilla derecha hasta el pómulo izquierdo, pasando por debajo de la mandíbula.


  Yami se dio la vuelta, frente a ella estaban las cuatro Hermanas Aguijón, mirándola con superioridad mientras, detrás de ellas, Kimimi Kusami se desvanecía en polvo con lágrimas en los ojos y varias espadas clavadas en su espalda. Quiso correr, quiso gritar, pero algo la agarró del pie. Miró al suelo y se encontró a Mantis, trepando por su cuerpo mientras reía de manera insana.


  Lo peor vino cuando notó un pinchazo en su pecho. Ocho grandes y finas agujas atravesaron su pecho y se convirtieron en nubes de gas que taparon a Khril. Surgió Lith, pero no era tan pequeña como antes, ahora era una luna gigantesca y de color rojo. Aquel gas no dejaba de surgir del pecho de Yami, pero su cuerpo se iba petrificando a medida que salía el humo. Pronto no quedaría nada de ella.
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  Yami rugió con toda la potencia de su voz mientras atravesaba la tierra para salir. Kimimi se dio prisa en sentarse encima para impedirle el movimiento.


  —¡Yami, cálmate! —La angustia de su voz era evidente.


  Pero Yami no escuchaba, sus iris y pupilas habían desaparecido, sólo estaban sus globos oculares, de un color rojo intenso. Su pecho le ardía, su marca espiritual brillaba y parpadeaba con intensidad. Se revolvió de la presa de Kimimi, sólo pensaba en morder y matar a todo aquel que se le cruzara.


  Kimimi no podía hacer nada, no sabía cómo proceder. Era la primera vez que una Viuda Negra se revolvía de aquella manera tan frenética durante el ritual. Algo había salido mal y no sabía el qué. Un potente brillo surgió del vientre de Yami, el cual lanzó a Kimimi hacia atrás cuando surgieron de golpe cuatro garras, parecidas a patas de araña, que elevaron a Yami del suelo. La boca de Yami se contrajo en una mueca de ira y le surgieron dos colmillos horizontales, justo en las comisuras de los labios. Kimimi observó aquella transformación que sufría su amiga, y no pudo contenerse en soltar un grito de agonía.


  —Lo siento, Yami, voy a tener que detenerte, no puedo dejar que mates a nadie inocente o que dañes tu futuro. O peor aún, que te maten.


  Kimimi se puso en posición defensiva, quería evitar hacerle daño. Yami respondió a su desafío, posó sus nuevas patas en el suelo y se abalanzó sobre Kimimi. Las pequeñas uñas de sus manos se habían vuelto garras y pensaba usarlas.


  Kimimi esquivó la carga de su amiga mientras miraba, con una media sonrisa en su cara, hacia el tocón donde se había sentado Yami. A su lado había vuelto a desaparecer el agujero.


  —Yami, lo siento, pero las Ninfas han despertado antes de tiempo —susurró mientras Yami volvía a arremeter.


  Una mano surgió a gran velocidad del suelo y atrapó una de las nuevas patas de Yami. Ésta, sorprendida, pegó un tirón para alejarse de aquel brazo. Su espalda chocó contra uno de los árboles extraños, de los cuales surgieron un par de brazos que rodearon el pecho de Yami, mientras de las raíces salían dos pares más, cada uno agarrando y subiendo por una pierna. A los brazos les siguieron torsos femeninos, junto a sus cabezas de largo cabello. Las Ninfas surgían de todas partes.


  El pelo de aquellas mujeres variaba desde el color marrón oscuro hasta el plateado, pasando por todo un círculo cromático. Sus ojos eran todos azules, y su piel, pese a que acabasen de surgir de la tierra, estaba húmeda. Sonreían con dulzura mientras hablaban. <Madre, madre.> Repetían lo mismo mientras rodeaban a Yami con sus cuerpos voluptuosos del color de la misma tierra y le impedían el movimiento con sus abrazos.


  Yami apenas podía moverse, había surgido otro par de brazos desde el árbol y presionaban su nuca, apretando el cuello, contra la corteza. Emitió un débil sonido gutural en un vano intento asustarlas.
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  A varios metros de distancia, la mensajera de los espíritus, Kemono, además de Örümcek y Ochiátter miraban la escena con interés.


  —Interesante bestia habéis creado —dijo Kemono con una sonrisa—. Y su amante no quiere hacerle mucho daño.


  —Meh —dijo Ochiátter—. Sólo ha girado el reloj en su contra. —Puso un reloj de arena boca abajo, el cual emitía un suave tintineo—. Ahora es cuando está cerca de uno de sus destinos.


  —Lo hará bien, no te preocupes —dijo Örümcek con una sonrisa—. Y tenemos a Kemono para que la entretenga en caso de que se acelere mucho.


  —Aish —se quejó Kemono, en plan broma—. Qué exigentes que sois los dioses. Yami pasará por la tercera ley, luego será cosa suya y de sus cercanos superarla o caer.


  





  



  

  



  

  Capítulo 17



Prisas


  

  



  Cuando Yami abrió los ojos, un par de horas después, aún notaba el roce de aquellas Ninfas, pero estaba tumbada en el suelo y no notaba nada raro a su alrededor. Sólo estaba Kimimi acariciándole la cabeza mientras parecía dormir con placer. Se llevó la mano a la frente, momento en el cual Kimimi la miró y le sonrió.


  —¿Qué tal has dormido, orejitas? —Preguntó Kimimi, sonriendo.


  —¿Desde cuándo me llamas orejitas? —Yami se contagió de la alegría de Kimimi. Se levantó, quitando la cabeza de las rodillas de su amiga.


  —Pues desde hoy, que te salieron unas orejitas muy monas y puntiagudas. —Se las tocó, como si fueran un juguete.


  Yami se palpó el lateral de su cabeza, la notaba, tal cual le había dicho Kimimi. También notó que ambas estaban vestidas, pese a que habían entrado sin ninguna pieza de ropa al bosque. También se pasó la lengua por los labios, notando dos cosas duras en las comisuras de sus labios.


  —Si te preguntas por la ropa, el Kotharastrix que nos vigilaba la trajo corriendo, y nos ha pedido que vayamos lo antes posible a defender el bosque de los Camakántropos invasores. —Miró la cara de perplejidad de Yami—. Caíste inconsciente, algo salió mal en el ritual y te volviste salvajemente agresiva.


  —¿Y lo de mi boca?


  Kimimi pasó sus dedos por los labios de Yami, abriéndole la boca con suavidad, mientras observaba la perfecta dentadura de su amiga. Los colmillos le habían crecido, sin duda, y los horizontales de las comisuras empezaban a salir con fuerza, formando unas pinzas como las bucales de las arañas, aunque ahora sólo eran una especie de protuberancia pequeña. Se fijó también que los labios de su amiga habían tomado color, volviéndose más rojos. Y por último, notó un suave brillo en las manos de Yami, aunque ésta no se había dado cuenta todavía.


  —Creo que tienes colmillos nuevos, vas a tener que acostumbrarte a tenerlos. —Kimimi se mostró pensativa, caminando hacia la salida del claro—. Es extraño, a ninguna antes le había pasado. —Kimimi le tendió la mano a Yami—. Debemos ir, los Kotharastrix no podrán contra una manada de Camakántropos si se preocupan tanto por defender el bosque mientras pelean. —Cuando Yami se levantó, le pasó las muñequeras.


  —A todo ésto ¿Qué pasó cuando estuve inconsciente? —preguntó Yami mientras se colocaba las muñequeras.


  —Oh, nada grave. —Kimimi se levantó un poco la camisa, mostrando cuatro cortes diagonales, dos por cada lado de su barriga—. Simplemente tus patitas de araña no se estaban quietas.


  —¿Qué patas? —Yami observó aquellas heridas con horror, no quería conocer la razón de aquello—. ¿Pero qué mierda tengo dentro de mí? —Yami se había derrumbado, cayó de rodillas y se puso las manos en su frente, se sentía sucia por dentro.


  —No hay tiempo, Yami. —Kimimi tiró de ella—. Preocuparte sólo hará que los Camakántropos nos localicen con mayor facilidad. Luego hablaremos si es lo que quieres. —Empezó a correr hacia el oeste.


  Yami la vio correr hacia el lugar contrario al que vinieron, se puso seria y la siguió, aumentando su ritmo. Por su mente pasó como una flecha el arrepentimiento, pero también la resolución de que debía mantener la frialdad si quería proteger el bosque, la naturaleza, a sus compañeros y a Kimimi. La miró una vez más, algo había cambiado, ya no percibía su aura como antes, ahora era más clara y cálida. O, al menos, eso era lo que Yami veía.


  Los primeros Camakántropos surgieron de la espesura, sólo para encontrarse con el filo de la espada de Kimimi cortándole el paso. Un filo que cortaba en dos a sus víctimas y evitaba que mancharan el lugar de sangre. Aunque eso era sólo cuando sus oponentes la superaban en número, pues Kimimi prefería el combate a mano desnuda, como le había enseñado su maestra. Y es algo que demostró, golpeando a su siguiente enemigo con el canto de la mano, cortándole la respiración y derribándolo.


  Yami era más de usar sus cuchillos, y le encantaba cuando se atascaban en el pecho o garganta de su adversario, pues podía desatar su agresividad para destrabarlo. Pero en esa ocasión no estaba de humor para ello, y era algo que no lograba explicarse. Tampoco entendía que Kimimi, que antes le provocaba un gran respeto, ahora despertaba aquella admiración casi enfermiza que hacía que se distrajera con facilidad. Por suerte, los picos de sus nuevas orejas percibían mejor las vibraciones del aire y eso le daba una nueva ventaja táctica. Además de los avisos que le daba la miniatura al oído cuando detectaba algo oculto.


  Consiguieron espantar a los híbridos, los pocos que aguantaban en pie apenas conseguían mantener el equilibrio.
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  Puv Lung’a, con el rostro sangrando, se agachó para ayudar a levantar a Heri, que estaba algo malherido y marcado con múltiples mordiscos.


  —Pu… Vi —Heri soltó un susurro ahogado—. Gracias…


  —No hables —Miró las heridas, con gran pena—. Quizás tu hermana pueda sanarte antes de que vayas a peor.


  —Creo… Creo que estoy malito —Escupió un poco de sangre—. Si lo que… que he leído es cierto, los híbri… híbridos tienen un veneno que anula la magia y nos… nos hace desangrarnos —Miró con súplica al enano—. Dime que tienes una poción por ahí, por… por favor.


  Puv Lung’a estaba lívido, sus manos temblaban y no podía hacer nada. Chinchilla le puso la mano en el hombro y le indicó por señas que ella se encargaba. Puv Lung’a no se movió, se quedó mirando al horizonte mientras contenía las lágrimas.


  Chinchilla se acercó al oído de Heri y le susurró un rato, éste asintió cuando la mujer se separó un poco de él. Chinchilla sacó una poción de color verdoso y se la hizo tragar, con un poco de violencia cuando trató de resistirse por el sabor amargo.


  —Arreglado —dijo Chinchilla—. ¿A que no sabía tan mal? Ahora que tu hermana te cure y podremos seguir el camino.


  El viento traía el olor de Yami y Kimimi. Ciräte las vio y se lanzó a sus brazos, mitad llena de alegría y mitad preocupada en exceso. Kimimi se acercó a Puv Lung’a y le puso la mano en el hombro tanto a él como a Heri, alegrándose de que ambos estuviesen bien, aunque no sanos, mientras Yami miraba hacia el bosque, donde los Kotharastrix daban cuenta de los Camakántropos rezagados.


  Las nubes se apelotonaron encima del bosque, al poco rato empezó a llover suavemente, pero con insistencia.


  —Ésto no me gusta —dijo Jinklauy, levantando la mano y sintiendo el agua recorrer su brazo—. Algo malo va a pasar, debemos volver en éste instante.


  Antes de que Kimimi protestara, Jinklauy lanzó su hechizo de teletransporte sobre todo el grupo. La joven de pelo bicolor se quedó sola en la linde del Bosque Efímero. O eso era lo que creía. Kimimi se dio la vuelta rápidamente, encontrándose de frente con una mujer encapuchada, de su rostro sólo se veían aquellos ojos dorados que resplandecían en la oscuridad.


  —¡Tú! —La sorpresa cruzó la cara de Kimimi.


  Un trueno sonó en la distancia. La desconocida levantó su mano, que tenía un brazalete desde su muñeca hasta el codo, hasta ponerla totalmente en horizontal. Con la otra mano se quitó la capucha, mostrando su pelo azul.


  —Ven conmigo —susurró Libélula con suavidad.
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  Kungskobra, el rey de las serpientes, se presentó ante sus soldados. Vestía su traje preparado especialmente para la batalla mientras observaba con orgullo el gigantesco ejército que había reunido. A sus laterales estaban el rey de los caimanes, la reina de las tortugas y la reina, junto con la princesa, su primogénita, de los lagartos. Todos se unieron al rey de las serpientes, pues creían que era el momento de que los Espiritistas reptiles gobernasen todo el territorio humano. Y el primer paso para ello era destruir el reino de las arañas, la principal amenaza.


  Kungskobra alzó las manos, pidiendo silencio, y lanzó su discurso. Habló de lo necesario que era destruir a sus enemigos, de lo que podrían ganar si gobernaban todo el territorio, del miedo de todas las especies humanoides, la desaparición del Ritual de Arrepentimiento y de la supremacía de la especie humana.


  —Y, para terminar —proclamó el rey—. No más Viudas Negras. ¡Que desaparezcan esas mujeres que provocaron los Cien Años Barduo y el asesinato de un miembro de la casa real!


  Una poderosa ovación surgió de los soldados, todos estaban emocionados y esperaban ese futuro que les prometía su rey. Kungskobra sonrió con pesar y replegó sus tropas hacia su victoria.


  Todo el reino lanzaba vítores cuando vieron a los soldados salir de las gigantescas murallas, camino a la victoria.
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  Yami observó todo a su alrededor, habían vuelto al pueblo de los lobos, el lugar al que llegó por primera vez, en su primera salida con Kimimi. Aunque ahora no estaba cerca ni había vestigios de que volviera en mucho tiempo.


  —¿Y Kimimi? —preguntó apurada—. ¿Dónde se ha metido?


  —Pues… —Jinklauy dudaba—. Se quedó atrás, ya sabes que a ella no le afecta la magia.


  Yami la agarró con rabia por el peto. Sus ojos esmeralda brillaba con odio.


  —Ve a buscarla ¡Ahora! —exigió, frenética.


  —No puedo, el Bosque Efímero es inaccesible para la magia. —Miró con respeto y miedo a Yami—. De todas formas, la frontera sólo estaba cerrada para ti, no creo que tengan problemas de dejar pasar a Kimimi por el territorio del rey Cobra.


  Yami soltó a la remi, pero no sin mirarla con desprecio una vez más. Se marchó enfadada hasta el borde del pueblo, desde ahí veía que el Morfo-Bosque ya no estaba en la entrada y podía vislumbrar el gran volcán, dentro del cual se erigía el reino de las arañas. Deseó que Kimimi llegase sana y salva, era lo único que le importaba.


  Todo era extraño, su forma de ver las cosas había cambiado desde que se sometió a aquel ritual. Lo veía todo diferente, desde una perspectiva más madura.


  Esa noche, Heri se quedó en su habitación recuperándose de sus heridas mientras el resto del grupo hacía planes para cuando Kimimi llegase. La puerta se abrió y entró la joven Ciräte con un pequeño plato medio lleno.


  —¿Cómo estás, Heri? —preguntó la chica—. ¿Te sigue doliendo?


  —Demasiado adolorido, no me he curado todavía y tardaré muchas semanas.


  Ciräte dejó el plato encima de la mesilla al lado de la cama y se subió encima del joven remi. Éste se sorprendió, pero antes de quejarse, la joven le tapó la boca mientras sonreía con malicia.


  —Tú no digas nada de lo de ahora, o te mataré —lo amenazó Ciräte—. O quizás le diga a tus líderes que has huido para no ser esclavo. —Empezó a lamerle el rostro mientras reía, antes de pegar su cuerpo desnudo al del joven.


  Las heridas de Heri empezaron a escocerle a medida que la gueparda lo violaba entre risas casi inaudibles. Nadie más se enteró.
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  El ejército cruzaba todo el territorio, parándose de vez en cuando en alguna aldea que le cortara el paso para exterminar a determinados campesinos. Concretamente a aquellos que había hecho el Ritual de Arrepentimiento.


  Les sacaban de sus hogares a rastras, los acribillaban con los virotes de sus ballestas o los desmembraban con sus espadas. Muy pocos pueblerinos se quejaban pues, quienes se atrevían a levantar la voz, eran decapitados.


  Sólo se salvó una joven. Una mujer tigre, que decidió huir en cuanto observó que los soldados entraban en la aldea. Ahora corría en dirección al pueblo de los lobos.


  —Señor. —Un soldado serpiente se acercó al rey Cobra—. Una Khelum, una humana convertida en tigre exactamente, ha conseguido huir y se dirige al pueblo de los Licántropos. —Esperó un rato a que el rey dijera algo—. ¿La seguimos?


  El rey se giró hacia el soldado, dudó un momento antes de hablar:


  —No, no la sigan. —Siguió avanzando por el pueblo arrasado—. Ya nos ocuparemos de ellos, tienen demasiado poder y podrían retrasarnos lo suficiente para que el reino de las arañas envíe refuerzos. —Inspiró profundamente—. Pero si acabamos primero con esas invertebradas, dará igual lo mucho que resistan, no les servirá de nada. —Se dio la vuelta y gritó—. ¡Acelerad el paso! ¡Quiero conquistar ese castillo antes de que tengan noticias de nuestro avance!


  Las tropas empezaron a marchar con prisa, estaban al borde de echarse a correr, pero debían guardar energías si querían estar frescos para aquella gran batalla. Aunque les daba igual pues sabían que iban a ganar, si iban descansados podrían terminar cuanto antes y volver con sus familias en poco tiempo.
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  Yami observaba todo a su alrededor, no quería moverse de donde estaba hasta que viera a Kimimi. Le sorprendió ver que una tigresa entrase corriendo en la aldea, pues normalmente se lo tomaban con calma o se cansaban rápido. Bajó del tejado donde se había sentado y se acercó a la plaza, curiosa por saber qué había alterado de esa forma a una felina.


  —¡Están atacando a todos los pueblos que encuentran! —La mujer estaba muy apurada, y tan cansada que tuvo que sentarse en unas cajas que había allí—. ¡Se dirigen al oeste, al reino de las arañas, pero lo más seguro es que ataquen aquí primero!


  —¿Pero quiénes? —preguntó un varón que cargaba un montón de cajas—. ¿Quiénes osarían atacar al reino de las arañas y, peor aún, el pueblo con mayor poder mágico del mundo?


  —¡Las serpientes! —A la tigresa le costaba respirar—. ¡El rey Kungskobra ha declarado la guerra a todas las especies y a los convertidos como nosotros! —Tomó aire—. ¡Han reunido el ejército de los cuatro fríos reinos! ¡Reinos fríos, perdón!


  Hubo murmullos de pánico. Muchos niños echaron a llorar mientras los adultos rugían de rabia. Todos se movieron con precipitación, buscando reunir todas las armas que pudieran. Los sacerdotes elevaban oraciones a Örümcek para que los protegieran, aunque algunos se las dedicaban a otros dioses que Yami conocía sólo de oídas, como a Vuk, Siumaj y Krar.


  Vuk era el dios de la estrategia, el compañerismo y el liderazgo, representado por un gigantesco lobo cuadrúpedo. Siumaj era un dragón que manipulaba el destino y el poder. Y Krar era la diosa de la guerra y el amor maternal, una poderosa osa que cuidaba a sus adoradores como si fuesen retoños.


  El pueblo fue un hervidero de gente, todos se movían de un lado al otro atropellando a los lentos. Los herreros trabajaban más rápido, los objetos recibían más magia de la que comúnmente le otorgaban.


  Chinchilla se acercó a Yami y le posó la mano en el hombro.


  —Es la hora —sentenció—. Hace dos días que esperamos por Kimimi, pero tenemos que avisar a tu reino de que piensan atacarlo.


  Yami asintió con pesadumbre. Debía cumplir su cometido y no podían esperar más.


  —¡Esperad! —Carmelo apareció desde un callejón y se acercó a Yami con prisa—. ¿Volvéis al reino araña? —Tomó aliento mientras le respondían de forma afirmativa—. En ese caso, llevadle ésta bolsa dimensional a Escarabajo. —Mostró una mochila que parecía común—. He metido muchas armas mágicas que os ayudarán en la guerra.


  —Gracias, se lo daré lo antes posible —dijo Yami con una sonrisa—. Y ganaremos, estoy segura.


  Una sonora explosión sonó desde el reino.
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  Desde el lugar donde pararon, el ejército entero pudo ver el gran volcán que era su destino, les quedaban sólo unos pocos kilómetros para llegar a la gran puerta de metal que impedía el paso por tierra.


  —Aquí me desvío yo —dijo Tradhtar—. Será mejor si atacamos desde dos frentes, me colaré en el reino y me encargaré de mermarlo en lo que vosotros reventáis la puerta.


  Kungskobra estuvo a punto de impedírselo, pero sabía que no podría haber llegado hasta donde estaba ahora de no ser por su ayuda. A regañadientes dejó que su mano derecha se fuera mientras confiaba en que hiciera su mejor trabajo.


  Tradhtar llamó con señas a su nueva acompañante, Avispa, para que fuera con ella y le cubriese las espaldas por si encontraban resistencia dentro de aquel reino. Por suerte, ya se había recuperado del brazo.


  Aunque las vendas no dejaban verlo, Tradhtar sonreía. Por fin obtendría la venganza que buscaba. Su marca de falso guardián, una araña azul en su pecho derecho, brilló amenazadoramente.


  —Llegó la hora, se les acabó el tiempo a esos ladrones —sentenció Tradhtar mientras desaparecía junto a Avispa.


  




  



  

  



  

  Capítulo 18



Designios


  

  



  Ocho años atrás.


  —Algo pasa ahí dentro —dijo Libélula—. Había demasiada gente que quiere librarse de Yami. Pero todavía no he encontrado al traidor que falta.


  —¿Y si vas al templo? —preguntó una mujer más joven pero de aspecto idéntico a Libélula, salvo por el pelo verde—. Allí podrás conseguir información de las anteriores.


  —¿Y cómo hablarán conmigo si todas están muertas? Perdón, Lechuza, pregunta estúpida. Pero es más. ¿Cómo me cuelo en el templo si siempre está vigilado? —Libélula miró a su hermana Lechuza con seriedad.


  —Sabes que Ñorio puede tomar tu aspecto y discutir con la reina para distraerla mientras te cuelas. ¿Verdad? —Lechuza señaló a la Slime.


  Libélula y Ñorio se miraron, antes de asentir. Ñorio levantó un dedo, dejó que se hinchara y cayera una gota del tamaño de una cabeza al suelo, formando una copia exacta suya antes de cambiar al aspecto de Libélula. Lechuza le lanzó un conjuro de vuelo, por si tenía que hacer algo en el aire, y dejó que la falsa Libélula fuera caminando al castillo mientras la verdadera iba volando esquivando las torres para no ser vista.


  Llegó a la ventana que daba al salón del trono y esperó a que la reina discutiese con Ñorio sobre Yami mientras ella pasaba por el techo hacia la parte trasera de la habitación y llegaba a la puerta que llevaba al templo.


  Atravesó el pequeño puente natural hasta las estatuas que representaban a todas las Viudas Negras anteriores, fijándose en una pequeña con forma de bebé. Se acercó a esa estatua y posó la mano en la frente de la figura.


  Grandes cantidades de imágenes invadieron la mente de Libélula. La caída y el levantamiento de miles de dinastías, del pasado y el futuro. Estuvo un rato así, hasta que sintió una vibración en el oído y se separó de la estatua, viendo a una miniatura de Ñorio en su hombro.


  —Viene alguien —dijo la miniatura con apremio—. Creo que es la reina.


  Libélula agarró la miniatura, la introdujo en su bufanda y se lanzó a la parte baja del puente. Se escucharon pasos y un lamento por parte de la reina. Libélula escuchó sobre su propia muerte a manos de Tábano y de cómo temía la reina la invasión de otros reinos.


  —Libélula no debía morir, era la niña —susurraba la reina, apesadumbrada—. Todo va mal.


  Libélula escuchó el sonido de un papel siendo arrugado y arrojado, llamó a un leve viento y atrajo la bola a su mano. Aprovechó que la reina seguía quejándose para leer lo que había escrito.


  Nombres. Más de los que ella había matado al descubrir el intento de matar a Yami. Incluyendo la propia reina.


  Libélula trepó, subió al puente por detrás de la reina, se acercó sin ocultarse mientras apretaba los dientes y sus ojos brillaban.


  —No hemos tenido más remedio —susurraba la reina, sintiéndose culpable—. Se entrometía demasiado. —Miró hacia la red que cubría el techo, varias arañas miraban fijamente a la reina—. No me juzguéis, Libélula hacía mal su trabajo, las Viudas Negras no pueden ser invencibles.


  —Libélula sólo quiso salvarla de su destino. —Dijo la propia Libélula.


  La reina se sobresaltó y se dio la vuelta con miedo, justo cuando un puño impactaba en su rostro y la lanzaba fuera de la plataforma con fuerza. La reina miró a la persona que la empujó, mostrando terror en sus ojos llorosos antes de sumergirse en la lava.


  —¿Cómo…? —Preguntó la reina a punto de desintegrarse.


  —Larga vida a la reina. —Dijo Libélula con asco mientras miraba hacia la entrada del templo, a punto para ver a dos sacerdotes entrar corriendo llamando a la reina.


  Antes de que pudieran volver a hablar, Libélula los agarró por la cabeza y los estampó contra el marco de la puerta, abriéndoles sendas brechas en el cráneo. Con un rugido, aplastó sus cabezas antes de lanzarlas a la lava y atravesar la puerta mientras sus ojos se volvían compuestos y de color rojo.


  Con la sangre tachó los nombres de los muertos y buscó al siguiente, en el templo dedicado a la diosa Örümcek. Una sacerdotisa que siempre estaba arrodillada en el interior.


  No era un templo alto, apenas llegaba a la altura de los otros edificios, pero por dentro era muy espacioso. No tenía muebles, sólo cojines para arrodillarse ante la efigie gigante de la diosa del cambio, apenas iluminada por las pequeñas ventanas.


  Una mujer se mantenía rezando, aquella que Libélula buscaba, y habló sin girarse.


  —No te esperaba aquí, elegida por la Mensajera de los Espíritus. Y pensaba que habías muerto, o eso dicen —dijo la mujer con suavidad—. ¿Qué le trae aquí, general? —Le llegó el olor a sangre y y el sonido de un papel arrugado al que le daba el aire—. ¿Lo has descubierto? Me lo imaginaba, nada se le puede esconder a la novia de la muerte.


  —Te equivocas —dijo Libélula con suavidad mientras se acercaba—. La novia de la muerte es mi hermana.


  La mujer sonrió, elevando ligeramente la venda que le cubría los ojos antes de levantarse con lentitud.


  —Espero que no te importe que ésta ciega trate de defenderse. —Se dio la vuelta, quedando frente a Libélula.


  —Se te olvida otra cosa. —Libélula se lanzó contra la sacerdotisa, golpeándola por debajo del esternón con dos dedos—. Que soy General Primera de combate y sé que no necesitas tratar de defenderte. Que eres mejor que yo, tienes más experiencia y técnica. Dejar que te defiendas sería mi muerte.


  Antes de que la sacerdotisa pudiera responder, Libélula la agarró del cuello y la lanzó contra la gran estatua de la diosa, destrozándola por completo.


  —¿Estás loca? ¡Örümcek te castigará por tu insolencia! ¡Mancillas su templo! —La sacerdotisa temblaba de miedo.


  —No obedezco a una diosa menor. Por algo se me conoce como el terror del cielo y la novia de la naturaleza. —Libélula hizo crujir sus nudillos—. Y Örümcek es sólo una sirviente de la naturaleza.


  Libélula se volvió a lanzar, apresó el cuello de la mujer y se lo partió aprovechando la inercia.


  —No… No has conseguido nada… —La sacerdotisa tosió sangre—. Me has anulado la magia y no puedo moverme… Pero no tienes… El nombre…


  —¿Falta un nombre en la lista? —Preguntó Libélula, frunciendo el ceño mientras sus ojos volvían a la normalidad.


  La única respuesta fue una risa antes de que se escuchara gente armada en la puerta del templo. Libélula gruñó levemente y desapareció de allí, a tiempo de que varios guardias entrasen y encontrasen el desastre interior.
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  Actualidad, varios días atrás.


  —¡No me lo puedo creer! —exclamó Kimimi mientras se llevaba la mano a la cabeza—. ¿Seguías viva todo éste tiempo?


  —Es largo de explicar, pero ahora debemos darnos prisa. —Trató de explicarle Libélula—. Te prometo que, cuando termine la guerra, te lo explicaré.


  —¡NO ME LO EXPLIQUES A MÍ! —gritó Kimimi—. ¡EXPLÍCASELO A YAMI, QUE LLORA TODAS LAS NOCHES POR TU FALTA, CULPÁNDOSE DE TU MUERTE!


  —Siempre me gustó tu lealtad a Yami, por eso te pido perdón por el futuro y el pasado. —Dijo Libélula con un poco de pesar.


  —¿¡PERDÓN!? ¡NO CREAS QUE…!


  Un puñetazo en el estómago hizo callar a Kimimi, cayendo en el hombro de Libélula, quien la agarró bien y se lanzó al aire, volando al oeste.


  —Como dije, perdóname por eso, pero hay prisa. —Dijo Libélula mientras aceleraba el vuelo.
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  Actualidad.


  Kungskobra mandó a las catapultas colocarse en dirección a la puerta del reino araña mientras miraba con un telescopio, buscando guardias.


  —Son tan confiados que ni siquiera está el guardián de la puerta —dijo el rey con una risa—. Ésto será demasiado fácil.


  Las catapultas se colocaron, esperaron un rato a que todas las rocas estuviesen colocadas, y se dispararon a la vez, buscando derribar la gran puerta metálica.
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  Escarabajo terminó de forjar una espada curva y la dejó dentro del aceite, cuando notó una vibración extraña en el suelo y se dirigió a la pared de la forja, quitando una roca suelta para mirar al exterior, encontrándose con la marea humana con los estandartes de los cuatro reinos fríos. Miró apurado hacia la puerta y no vio al guardián. Salió corriendo hacia la torre de vigilancia cercana, tirando de una cuerda que llevaba a una campana en lo alto.


  —¡Hey! —dijo el soldado vigilante al asomarse—. ¿Escarabajo? ¿Qué sucede?


  —¡Por favor, mira a la salida y dime que no hay un ejército invasor al otro lado de la puerta! —Exclamó Escarabajo.


  El guardia se quedó extrañado y abrió la escotilla en el techo de su torre, sacando un periscopio que miraba por encima del cráter del volcán. Lo movió hasta encontrar la marea humana.


  —¡Joder! —exclamó el guardia—. ¡Kungskobra nos ataca! —Agarró corriendo el mazo, pero antes de golpear la campana, escuchó el estruendo de varias rocas golpeando a la vez la puerta con fuerza. Recuperado de la sorpresa, golpeó la campana varias veces, dando la alarma en el reino.


  En la taberna, Sanguijuela dejó su cerveza a un lado.


  —¿Pero por qué suena la alarma, si no he avisado de nada? —Se quejó.


  —Espera —dijo la tabernera—. ¿Era tu turno?


  —Claro, por eso no entiendo por qué…


  Un potente rayo lanzó a Sanguijuela fuera de la taberna con fuerza. Sanguijuela escupió sangre mientras miraba con miedo a la tabernera.


  —¡Entrada prohibida de por vida, puto vago de mierda! ¡Nos podían haber matado a todos sin enterarnos! —dijo la tabernera con odio—. ¡Y agradece que no te denuncie! Ahora ¡HAZ ALGO ÚTIL Y LLEVA A LOS NO COMBATIENTES AL REFUGIO! —Le cerró la puerta en la cara antes de girarse a los clientes—. Lo siento, chicos, se acabó el servicio, id al refugio o preparaos para combatir. Y si tenéis quejas, agradecédselo a Sanguijuela.


  Cuando todos se fueron, la tabernera hizo un movimiento con su mano y una pared tras la barra giró, mostrando su armadura de tela y la máscara de mariposa. Susurró un conjuro y la ropa rodeó su cuerpo y la máscara fue a su mano. Lamentó la llegada de ese día y salió mientras se colocaba la máscara. Ahora era la General Mariposa.
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  Todo iba deprisa, la guerra había empezado y no podían esperar por Kimimi. Yami, seguida de Ciräte y Chinchilla, trepó con prisa el gran barranco que estaba cerca de la abertura de los subterráneos por la que salió al empezar su viaje, casi dos meses atrás. Maldijo a Jinklauy y Puv Lung’a por negarse a acompañarla, sobre todo a la remi, pues el enano quería cuidar a su malherido amante. Yami agradecía que Chinchilla la acompañase, pero se frustraba al ver que la torpe Ciräte las retrasaba.


  Las tres corrieron hacia donde estaba el hueco, pero tuvieron que parar cuando un rayo cayó justo delante, quemando la hierba y provocando un gran estruendo, además de levantar una ventolera que casi las lanzó al suelo. No habían nubes ni nada que pudiera provocar aquel fenómeno, salvo una mujer con pelo rubio de punta y mirada maliciosa, además de una ropa de cuero de calidad.


  Aquella mujer avanzó hacia el grupo, tocó la hebilla con forma de rayo de su cinturón y se la quitó sin problema, tomando la forma de una gran espada que soltaba chispas. Detrás de la mujer, caminaba encorvada una figura de piel rojiza apenas visible.


  —¡Qué gran coincidencia! —dijo el encapuchado—. Dos espiritistas, el desayuno perfecto. Y encima por una de ellas pagan diez mil monedas de oro, negocio redondo.


  El desconocido se quitó la capucha, mostrando una cabeza calva, con varias líneas que simulaban escamas y varias cuernos por toda su cabeza. Su boca parecía cortada hasta las orejas, mostrando una larga hilera de colmillos con su sonrisa. Su acompañante se movía nerviosa, impaciente de empezar la pelea. Cuando el de piel roja elevó la mano, la mujer se lanzó con una velocidad casi imposible, chocando contra el escudo de uno de los soldados que invocó Chinchilla en el último momento. Cuando trató una segunda embestida, algo cayó del cielo, golpeándola en la cabeza e incrustándola en el suelo.


  Kimimi había llegado, y estaba muy cabreada.


  —¡Yami! —exclamó, sobresaltando a la chica—. ¡Diles a la sección de combate que se reúnan aquí y traigan mi armadura, deprisa!


  Yami dudó, pero le hizo caso, con las dudas quemando su mente. ¿Cómo había llegado allí tan pronto? Si sus datos no se equivocaban, debería haber tardado varias semanas en atravesar las montañas y el territorio humano si no se detenía. Con prisa, se internó por el túnel.
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  —Un maldito Devorador y una extranjera de otro continente —dijo Kimimi mientras se acercaba al dúo—. Sois un dolor en el culo.


  La rubia de pelo punta echó a reír, complacida de que alguien le plantase cara, además tenía razones de sobra para querer darle una paliza. Pero al Devorador no le hacía gracia que se interpusieran delante de su comida y sus largos brazos, que llevaba arrastrando, se movían con nerviosismo.


  Kimimi no quería sacar toda su potencia delante de Yami, temiendo su reacción, pero en solitario podría encargarse de los dos.


  —¡Detrás! —gritó Ñorio en su oído—. ¡Cuidado!


  Kimimi sacó la espada retráctil con rapidez y la puso entre su cuerpo y la garra de Ciräte, que iba directa a su cuello.


  —¿¡Pero qué haces, imbécil!? —Dijo Kimimi con rabia.


  —Lo siento, Kimi. Estorbas en nuestro plan. —La chica miró a Kimimi con una sonrisa macabra mientras mostraba una pulsera del color de su pelaje con el símbolo que conocía tan bien, y siguió atacando—. Los Camakántropos fueron inútiles al no cumplir su función.


  La mujer rubia también se unió a la pelea, obligando a Kimimi a defenderse de ambos ataques simultáneos. Lo peor era la velocidad, aunque Kimimi era rápida, no estaba acostumbrada a combatir contra oponentes muy rápidos.


  Ciräte se sorprendió cuando los ojos de Kimimi brillaron y su mano pilló la muñeca de la guepardo para lanzarla contra su oponente, evitando por suerte que la otra le atravesase con su espada. Cuando Ciräte volvió a cargar contra ella, no se molestó en esquivarla.
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  Yami estaba siendo carcomida por el resentimiento de haber abandonado a su suerte a su amiga, pero la miniatura de Ñorio le decía que estaba bien, que podía ganar contra las tres ella sola. Aceleró, tratando de no pisar a los que se refugiaban. Si habían más enemigos, debía darse prisa por llegar y avisar a los demás. En la salida, una soldado la detuvo.


  —¿Yami? —preguntó, con esperanza en la voz—. ¿Y Kimimi?


  —¿Eres de la sección de combate? —Ante la afirmación, Yami señaló los subterráneos—. ¡Kimimi quiere que toda la sección salga por la salida de emergencia y le lleven la armadura, deprisa por favor!


  La soldado asintió, hizo el gesto militar y fue corriendo a avisar al resto de la sección. Yami corrió hacia la herrería mientras se cruzaba con la tabernera, quien le saludó una sonrisa y un gesto amistoso. Gritó, llamando a Escarabajo cuando llegó a la herrería y veía la puerta siendo golpeada con fuerza.


  —¿Yami? —preguntó Escarabajo—. ¿Qué sucede? Debo prepararme.


  —El herrero de los lobos me pidió que te diese ésto. —Enseñó la mochila—. Dice que son armas mágicas.


  —¡Genial! ¡Justo a tiempo! —Escarabajo abrazó a Yami y cogió la mochila—. Ahora ve, avisa a la reina de que habéis vuelto y luego veremos lo que pasará.


  —Claro —dijo Yami con una sonrisa mientras salía corriendo en dirección al castillo—. ¡Que no te maten!


  Escarabajo sonrió y dejó al cargo de la forja a su aprendiz mientras él iba a ponerse su armadura pesada.


  





  



  

  



  

  Capítulo 19



Guerra


  

  



  Ocho años atrás.


  —¿Qué te parece? —dijo Libélula mientras le pasaba el papel arrugado a Yurena—. Tanta gente trataba de matar a Yami.


  —¡Y a mi hermano Escarabajo y a mí nos consideran molestias que deben ser eliminadas si estamos muy cerca! —Yurena frunció el ceño—. ¿Pero qué coño se tomaba la reina para vendernos así?


  —¡Eso es lo peor! ¡Quieren mantenerme atada para que otros reinos no les ataquen, pero pretenden matar a mis cercanos! —Libélula se sentó en la cama mientras emitió un gruñido de frustración—. No nos dejan en paz.


  —Puedes aprovechar ahora —dijo Yurena, empezando a sonreír—. Sabes quiénes son, ellos piensan que has muerto. Nadie sospecha de un muerto, y menos si le han visto morir en público.


  —Cierto, puedo eliminar a los traidores y esperar que el desconocido se muestre. —Libélula se giró y besó a Yurena—. Por eso te quiero tanto. Ahora tengo trabajo, mis hermanas se encargarán de que todos piensen que he muerto y, cuando todo termine, tú y yo nos vamos a vivir juntas fuera de aquí, y con las niñas si todavía son menores.


  —¡Cuenta con ello! No sabrán qué les golpeó.
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  Actualidad.


  Antes de que Ciräte llegase a tocarla, Kimimi extendió la mano que tenía libre, le agarró el brazo y la hizo girar en el aire. Cuando Ciräte terminó mirando el cielo, Kimimi le clavó en diagonal la espada en la zona del pecho y la clavó en el suelo. Luego sacó el arma con fuerza y manchó los ojos de la otra atacante con la sangre, aprovechando para cortarle la mano y hacerle soltar la espada antes de darle una patada en el estómago que la lanzó hacia atrás.


  Al poco, el Devorador se unió al ataque junto a una malherida Ciräte, la atacaron lo más rápido que pudieron, aprovechando la espada curva del extraño.


  Kimimi temió cuando vio a la otra mujer limpiarse la sangre de los ojos y levantarse, pero agradeció cuando vio una hoja curva atravesarle el pecho y despistando a sus atacantes.


  La mujer sádica se mostró sorprendida y temerosa mientras notaba el arma desde su espalda hasta verla en su pecho, notando frío en sus manos y pies extendiéndose por sus extremidades. Se elevó un poco en el aire y cayó estrepitosamente al suelo mientras tras ella aparecía Libélula con una expresión muy sombría y peligrosa. De un movimiento, Libélula golpeó a Ciräte y al Devorador en el rostro, alejándolos a la vez mientras se paraba frente a Kimimi y le soltaba una bofetada.


  —¡Reacciona! —le exclamó—. ¡No estás luchando en serio y te pueden hacer daño! ¡Ódiame después, ahora tienes una guerra que terminar! —Señaló hacia el ejército enemigo.


  —¡Ya lo sé! —dijo Kimimi mientras se tocaba la mejilla golpeada—. ¡Pero no es fácil!


  Cuando Ciräte y el Devorador se levantaron, Libélula y Kimimi dejaron de discutir. Cuando escucharon voces viniendo del subterráneo, Libélula tocó el hombro de Kimimi y le señaló a Ciräte, antes de lanzarse ella contra el Devorador. Un grueso tronco de ortigas surgió del suelo y golpeó el mentón del Decorador con tanta fuerza que lo lanzó por el acantilado. Libélula lo pisoteó mientras lo usaba para deslizarle y, con un movimiento brusco de las piernas, lanzó al Devorador al Morfo-Bosque antes de seguirlo para pelear allí.


  Ciräte trató de atacar a Kimimi desde un punto ciego con su velocidad, pero la espada de ésta le separó la cabeza del cuello con un movimiento rápido y preciso. No se podía pillar por sorpresa dos veces a una araña.


  —Eres tonta, mamá. —Dijo Kimimi mientras llegaba su escuadrón.
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  Kungskobra se mostró cansado de lo que tardaban las catapultas en derribar las puertas y mandó a varios soldados, los que tenían la marca de lagarto y serpiente, a trepar la pared y abrirles la puerta desde el otro lado.


  En lo alto, los arqueros y ballesteros dispararon a todo lo que pudieron, encontrándose que algunos podían esquivar los proyectiles mientras seguían trepando.


  —¡Están trepando! —gritó uno de los soldados defensores—. ¡Preparáos!


  Dentro de la forja, Escarabajo lo escuchó, se terminó de poner los guantes y corrió hacia un grupo de cajas, quitó una hueca que tapaba unas válvulas y giró ambas a la vez.


  Varios agujeros se abrieron entre las rocas de la montaña y surgieron con fuerza pequeños ríos de lava que cayó sobre los soldados de Kungskobra, quemándolos en agónicos gritos de sufrimiento mientras caían al suelo.


  —Majestad —dijo uno de los soldados de Kungskobra—. Fíjese en la entrada.


  Kungskobra elevó el catalejo para mirar hacia la puerta, encontrando que la lava dejaba un estrecho cuello de botella por el que podrían pasar dos personas a la vez.


  —Bien —dijo Kungskobra antes de mirar a los operarios de las catapultas—. ¡Podéis volver a disparar! ¡Tirad esa puerta!


  Cuando las rocas salieron volando, se detuvieron en el aire cuando la General Mariposa se asomó y susurró un hechizo. Kungskobra miró hacia la mujer con rabia. Y con un movimiento de mano, Mariposa lanzó las rocas de vuelta hacia las catapultas, destrozándolas. Kungskobra gruñó.


  —¡Traed los modelos nuevos! —exclamó el rey—. Veamos si la hechicera es rápida.


  Los soldados empujaron diez cañones de dos metros de largo y los colocaron donde antes estaban las catapultas, apuntando todas las salidas a la puerta. Cuando el rey dio la orden, todos tiraron de las cuerdas en la parte trasera con fuerza y las balas salieron con fuerza.
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  A Mariposa no le dio tiempo a recitar el conjuro antes de que las diez balas golpeasen y abriesen de golpe la puerta. Una de las balas siguió avanzando y estuvo a punto de aplastar a una niña rezagada, pero el que recibió el impacto fue Escarabajo en todo el pecho mientras agarraba la bala con sus brazos.


  Sin tiempo a respirar, vio cómo los soldados enemigos entraban en el reino con las lanzas y las espadas en mano. El más adelantado fue a darle un tajo al General, pero una mano lo atrapó de la cara y le estampó la cabeza contra el suelo.


  —Gracias, hermana —dijo Escarabajo mientras dejaba de estar arrodillado y soltaba la bala—. Has llegado a tiempo.


  —Aprovecha para respirar y lleva a esa futura soldado al refugio —dijo Yurena mientras le sonreía a la niña y le guiñaba un ojo—. Yo los retengo un rato. —Yurena agarró la pierna del soldado que acababa de derribar y lo usó de maza contra los soldados que no eran acribillados con las flechas y virotes—. ¡Vamos! ¡Ésta hormiga roja tiene hambre!


  Uno de los soldados que más destacaba era uno que se acercó lentamente con dos hachas en las manos mientras desafiaba a Hormiga con la mirada. Su cuerpo cambió mientras caminaba, tomando la forma de un cocodrilo homínido que abrió la boca para amenazar a la mujer.


  Con una sonrisa, Yurena hizo crujir sus nudillos y corrió hacia el cocodrilo para golpearlo con el soldado. Su objetivo movió una de las hachas y partió al soldado por la mitad mientras abría la mandíbula de nuevo para morderla.


  Yurena pateó ambas manos del cocodrilo, haciéndole soltar las hachas, mientras le atrapaba la mandíbula con sus manos desnudas y se la abría con fuerza para rompérsela.


  Una lanza se clavó en la pierna de Yurena, rompiéndole el equilibrio, y el cocodrilo aprovechó para derribarla y tenerla contra el suelo para usar su propio peso y tratar de morderla mejor. Varios soldados se acercaron y empezaron a clavar sus lanzas en el cuerpo de Yurena, con saña. Un golpe lanzó al cocodrilo y varios soldados a varios metros, con los huesos saliéndole por las articulaciones. Yurena miró a Escarabajo, portando su gigantesco martillo, librándola de los soldados que quedaban en pie.


  —Estás horrible, hermana.


  —Llegas tarde. ¿Qué esperabas? —dijo bromeando—. ¿Me ayudas a levantarme?


  Escarabajo se agachó para levantar a su hermana mayor, llamó a uno de sus subalternos y le dio la orden de llevarla a la enfermería con la mayor celeridad posible. Mientras él y el resto de su sección de defensa, la mayoría con escudos pavés, se colocaban en la principal y cargaban contra los soldados enemigos para expulsarlos de allí.
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  Yami atravesó la ciudad y encontró a alguien entrando en el castillo por una de las ventas y vestía de forma rara. Yami aumentó la velocidad todo lo que pudo y trepó la pared mientras alertaba a los guardias de la puerta que alguien se había colado en el palacio.


  Llegó a tiempo de ver cómo la reina trataba de defenderse de la extraña, quien llevaba una espada rara que hacía temblar la marca espiritual de Yami.


  —¡No! —exclamó la reina al ver a Yami—. ¡Aléjate! ¡Tiene una Segadora de Guardianes! —La reina se giró a la enemiga—. Conoces las consecuencias, tía Tradhtar, una vez derrames sangre con esa arma, no hay marcha atrás.


  Yami corrió hacia Tradhtar para salvar a la reina, pero la enemiga levantó la mano y le lanzó un rayo a gran potencia, lanzándola por la ventana, sintiéndose paralizada. Yami consiguió recomponerse antes de llegar al suelo y lanzó los ganchos de sus muñequeras para evitar el golpe.


  Cuando volvió a entrar por la ventana, que le costó llegar debido a los punzones de dolor que sentía en el pecho por la descarga, encontró a los guardias muertos y la reina malherida, sentada en el suelo. La reina miró a Yami y le sonrió, intentando infundirle ánimos y sosiego.


  —Debes seguir —dijo, señalando la puerta detrás del trono—. Debes impedir que cumpla su objetivo. Aprovecha que lancé un hechizo en el arma con mi sangre para que no te afecte su poder.


  Yami no dudó, dejó allí a la reina y atravesó la puerta. Y ésta suspiró, sintiendo un dolor muy aguda en la barriga cuando se colocó más cómoda y miró a la ventana, abriendo los ojos cuando vio la silueta menos esperada.


  —¿Vienes como un ángel de la muerte a llevarme contigo? —La reina sonrió mientras miraba a los ojos a la recién llegada—. ¿Crees que lo hice bien?


  —Mejor que tu madre, has sido buena persona —dijo Libélula al arrodillarse a su lado y ponerle la mano en la frente a la reina—. Tendrás un viaje tranquilo y puro.


  —Siempre te admiré, Libélula, siempre me pareciste un ejemplo a seguir. —La reina cerró los ojos con suavidad—. Quise ser como tú…


  La mano de la reina cayó al suelo con una sonrisa mientras Libélula le tocaba la frente. La marca espiritual de la reina salió de su pecho con suavidad y se fue correteando por la ventana.


  —Descansa, pequeña araña, ya has sido liberada —dijo Libélula mientras dejaba a la reina acostada en el suelo y miraba hacia la entrada del templo—. Y ahora te toca ganar a ti, hija mía.
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  Kimimi se terminó de vestir después de mandar a su sección a traer catapultas. Se colocó su casco y usó un catalejo para vigilar al ejército enemigo, comprobando que habían pocos en la retaguardia con el rey. Luego sacó un mapa y dibujó un rectángulo desde donde estaban hasta la entrada de la ciudad, dividiendo el rectángulo en cuatro partes iguales.


  —Vale, los encargados de las catapultas apuntad hacia el rey Kungskobra y no disparéis hasta que estemos aquí. —Kimimi señaló a la separación del rectángulo que más cerca estaba del ejército enemigo—. El resto nos acercaremos en sigilo y, cuando caigan las rocas, nos lanzaremos sobre el ejército.


  Todo el grupo asintió y se colocaron en las posiciones designadas. Kimimi miró hacia su objetivo, suspiró y bajó la visera del casco, mostrando el rostro de la Tarántula que debía aterrorizar a sus enemigos.


  La sección de combate bajó la ladera, todos se agacharon y avanzaron rápidamente arrastrando el vientre mientras se colaban entre los arbustos y la alta hierba. Cada poco alguien levantaba la cabeza con cuidado para saber a cuánta distancia estaban del enemigo, además de para avisar a las catapultas de por dónde iban.


  Cuando Kimimi levantó la cabeza y señaló con toques en el suelo que todos parasen, esperó por si el rey se había dado cuenta de su presencia. Luego asintió cuando vio las rocas salir volando hacia su objetivo, dio una suave orden y toda su sección corrió fuera de la hierba.


  Cuando el rey Kungskobra escuchó el ruido de la hierba, se giró con rapidez para evitar posibles emboscadas. Pero el silbido de las rocas cayendo lo distrajo y elevó la vista al cielo, mirando con miedo la caída de los proyectiles. Con un grito, dio la orden de alejarse del carro principal, reduciendo el número de bajas cuando las rocas impactaron en el carruaje real. Antes de que el humo se dispersara, el batallón de Kimimi surgió de él con las armas en mano, matando a todos los que no tuvieron tiempo de defenderse.


  —¡Reagrupaos y atacad a éstas traicioneras arañas! —exclamó el rey—. ¡Que no quede ninguna de ellas!


  Desde el interior del reino araña, Escarabajo y sus defensores vieron el ataque exitoso del batallón de Kimimi. Con un grito, dio la orden de activar la especialidad de los escudos, los cuales sacaban pinchos enormes cuando se tiraba de una cuerda, y sacasen sus lanzas para un último asalto.


  Sus escudos chocaron con los más resistentes del ejército enemigo, portados por ancianos que reían mientras agitaban unas armas extrañas de doble hoja superior con los filos doblados hacia dentro que, tirando de una palanca en el mango, se juntaban, como si fuesen mandíbulas de tortugas.


  —¡Genial! —exclamó Escarabajo con alegría—. Siempre quise comprobar si mi martillo perforaba el escudo de una tortuga.


  Con un acelerón, que muchos envidiaban al ver su armadura tan pesada, Escarabajo apareció en la espalda del más anciano y atacó con su martillo a dos manos, siendo detenido cuando su víctima se giró y puso el escudo delante.


  —Buena elección, General Escarabajo —dijo el anciano, felicitándolo—. Atacar al mejor defensor del enemigo para que tus subordinados no tengan tanto problema, se nota que eres inteligente.


  —Conozco tu reino, y nunca se debe menospreciar al oponente —dijo Escarabajo con orgullo mientras balanceaba el martillo y golpeaba el escudo del anciano repetidas veces—. ¡Y mi curiosidad es mala!


  En medio de aquella guerra, sólo ellos dos parecían divertirse.


  





  



  

  



  

  Capítulo 20



Soberbia, caída


  

  



  Tras la gran puerta no había una gran sala como había supuesto la principio. Yami se encontró con un estrecho camino de roca, bajo el cual fluía un gigantesco lago de lava. Habían varios hilos de araña, puestos para evitar caídas accidentales.


  A mitad del camino se encontraba aquella mujer de pelo gris, mirando hacia el cielo mientras extendía los brazos, regocijándose. La mujer se dio la vuelta en cuanto Yami quedó a pocos pasos de ella.


  —Debo admitir que me sorprende que sobrevivieras al hechizo y la caída, hija mía. —Tradhtar sonrió, complacida—. Pero de no ser así, no hubiese sido divertido, una victoria muy aburrida.


  —Me da igual tu diversión o nuestro parentesco. —Yami la señaló, acusadora—. No puedes entrar en el reino, atacar a la reina y creer que te librarás tan fácilmente por decir que soy tu hija.


  Sin dejar de reír, Tradhtar hizo un movimiento con su mano, señalando la amplitud que reinaba sobre ellas.


  —Contempla, pequeña entrometida, el mayor nido del mundo. —Dijo con una voz cantarina que puso nerviosa a Yami.


  La joven elevó la mirada, pero apenas se podía vislumbrar el cielo debido a la tupida telaraña que había sobre sus cabezas. Pequeños puntitos negros iban y venían de un lado al otro, casi sin detenerse y sin hacer ruido. Yami volvió a mirar a aquella mujer, que seguía con la vista pegada al nido, melancólica.


  —Lustros atrás, el nido me pareció una bendición, algo que nos daba derecho sobre muchas cosas. —Tradhtar miró a Yami—. Ahora sólo me parece una aberración y un peligro para la humanidad. —Su mirada se volvió fría—. El nido debe ser destruido, las Viudas Negras desaparecerán para siempre. —Se echó a reír de manera histérica.


  —Me da igual qué es lo que sea que tienes en la cabeza, tú no vas a destruir nada. —Se encaró contra aquella mujer—. Entrégate por las buenas.


  Tradhtar miró a Yami, su mirada denotaba una profunda decepción. Desvió la mirada y se pasó la mano por los ojos, con gesto de impaciencia.


  —Díselo a tu nueva amiga. —Dijo Tradhtar, para después chasquear los dedos.


  Un movimiento brusco lanzó a Yami hacia atrás, contra la pared. Y, cuando pudo enfocar bien la vista, tenía a Avispa agarrándola de la camisa y agitándola con rabia para estamparla varias veces contra la pared con fuerza.


  —¡Muere, asesina!
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  Kimimi terminó frente a Kungskobra, ambos con las espadas desenfundadas y girando en círculos sin variar la distancia. Se estudiaron, buscando debilidades o un movimiento erróneo, con calma.


  En un amago, ambas espadas chocaron una vez antes de que ambos combatientes se volvieran a alejar. Kimimi sabía que el rey tenía el título de ser imbatible en duelos, incluso cuando el oponente hacía trampas, era un enemigo formidable.


  Varios movimientos dejaron en claro que estaban estancados. Cuando un soldado del ejército contrario se acercaba, lo acababan enseguida, sin dejar de mirarse mutuamente, hasta que ambos bandos optaron por ignorarlos y combatir entre ellos.


  Tras una embestida nueva, Kungskobra frunció el ceño al mirar a Kimimi. La chica se dio cuenta de que se le había salido un mechón bicolor del casco. El rey extendió el brazo y atrapó el pelo, Kimimi entró en un momento de casi pánico y se cortó el mechón con su espada para alejarse.


  —¡TÚ! —gritó el rey al reconocer el cabello—. ¡ASESINA! ¡TÚ MATASTE A MI HIJO!


  Kimimi vio cómo el aura de Kungskobra se elevó, mostrando una serpiente gigantesca lista para atacar con mucha más agresividad. Ya no habían movimientos bien coreografiados, ahora eran ataques salvajes, con intención de ejercer el mayor daño posible.


  Kimimi no vio más opción que lanzar una bomba de luz a la cara del rey, sabiendo que sería inútil, antes de lanzar dos de humo que le diesen cobertura para pensar. Si ella fuese Libélula, lo habría matado con facilidad, pero no era tan buena como ella.


  Suspiró, relajó su pecho y volvió a la carga, ésta vez evitando una estocada directa metiéndose entre los brazos del rey para clavarle la espada en la cintura. Con el grito de Kungskobra, Kimimi supo que le había atravesado la carne. Un golpe en la cabeza, tan fuerte que le quitó el casco de golpe, le recordó a no cantar victoria tan pronto. Con una patada se alejó del rey mientras escupía un poco de saliva y sonreía mirando la herida del monarca.


  —Debo de ser la primera que te hiere de esa manera, escamoso. —Se burló Kimimi.


  —¡Desearás no haber nacido! —exclamó el rey mientras cargaba contra ella—. ¡Ésto no es nada y no tendrás tanta suerte otra vez!


  Volvía tener problemas. Los ataques de Kungskobra llegaban de varios lugares, con gran precisión y mucha rapidez. Kimimi no quería usar su mejor arma tan pronto, sin una abertura clara.


  Cuando un movimiento brusco hizo que el rey cerrara los ojos por el dolor, Kimimi sacó dos bombas y las lanzó contra su oponente. Con las agujas, impactó en las bombas para hacerlas estallar, aunque el rey esquivó la primera y recibió la segunda. O eso parecía, pues Kungskobra usó su poder de serpiente para crear un doble con su piel que se llevase la onda explosiva.


  Kimimi se lanzó contra Kungskobra, quien estaba desnudo al dejar su armadura en la piel dejada, y sacó el cuchillo azul que le regaló Carmelo. El cuchillo atravesó la carne del rey hasta el fondo, emitiendo un resplandor azulado.


  —¿Qué? —Kungskobra no se creía el haber sido apuñalado dos veces por esa mujer.


  Del cuchillo surgió una escarcha que congeló el cuerpo del monarca.


  —Se acabó, hemos ganado —dijo Kimimi, jadeando mientras se alejaba un par de pasos del rey—. Y ha costado.


  —¡NO! —gritó el rey—. ¡DEBÉIS PAGAR! ¡POR MALDECIR A LA HUMANIDAD! ¡POR MATAR A MI HIJO! —La escarcha ya le llegaba a los hombros.


  —Oh… ¡Cállate! —Kimimi movió su espada y decapitó al rey—. ¡Pesado! —Agarró la cabeza y la elevó al aire desde los restos del carruaje—. ¡EL REY HA CAÍDO! ¡LAS ARAÑAS GANAMOS!


  Los soldados de Kungskobra miraron a Kimimi con sorpresa en el rostro, sin creerlo. El tiempo se ralentizó para ellos, no escuchaban nada, incapaces de entender lo que sucedía. Los que miraban lentamente alrededor, veían a los defensores sacar por la fuerza a los que se habían colado a golpes de escudo o maza, quedando destrozados en el aire. Sus dedos se ablandaron y las armas cayeron al suelo. Sus piernas se movieron solas, les obligaban a correr, a huir del lugar. Pero sabían que iban a ser exterminados. El anciano tortuga, mientras tanto, apenas se sostenía en pie mientras veía a Escarabajo acercarse hacia él.


  —Mi última guerra en doscientos años —dijo con alegría—. Permitidme el descanso de un guerrero.


  —Por supuesto —dijo Escarabajo mientras dejaba la maza, con la parte superior en el suelo, la desenroscaba y sacaba una horca pequeña al borde del mango—. Todos merecen una muerte honorable.


  El anciano sonrió y cerró los ojos mientras respiraba con tranquilidad. La horca atravesó su pecho, ensartando su corazón y dejándolo sin aliento.


  —Gracias —dijo el anciano mientras caía al suelo-. Te guardaré sitio en Paraíso. —Murió tras eso.


  Una enorme ovación estalló en la calle mientras Kimimi corría hacia el castillo.
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  Yami abrió la boca y soltó su humo paralizante al rostro de Avispa, consiguiendo soltarse a cambio de toser sangre.


  Yami agarró a Avispa y la lanzó contra la pasarela antes de caer sobre ella con las rodillas. Sacó la poción que le quedaba y le dio un trago, consiguiendo curarse la garganta.


  —Qué tramposa, curándote en medio de una pelea. —Dijo Tradhtar con burla, lanzando un cuchillo y destrozando la poción—. Pero no contra mí.


  Yami la miró con asco y tiró el frasco roto a la lava.


  —Debes… Pagarrr… Porrr mi… Mi herrrmana… —decía Avispa, costándole respirar por la parálisis y los rodillazos en el estómago—. Debes… Morrrirrr…


  Yami miró a Avispa, la levantó, le mordió el cuello para beber su sangre y luego la tiró a la lava también. Se relamió mientras sus ojos brillaban con fuerza.


  —Qué mala eres, no has orado por su alma.


  —Las Hermanas Aguijón no tienen alma —dijo Yami con rabia—. Son sólo bestias. Están mejor muertas.


  —Hablando de muertos. ¿Cuánto tiempo de vida te queda, hija? —dijo Tradhtar con una sonrisa—. Qué pena que hicieras ese ritual que “todas las Viudas Negras hacen”. —dijo con burla—. Es triste que ese ritual exista para mataros en pocas semanas. Así os tienen los dioses controladas. —Señaló hacia las estatuas que estaban tras el altar, detrás de ella—. Ahí están tus antecesoras; una vez se os acaba el tiempo, sólo sois estatuas de piedra que adornan éste lugar. Y también… —Giró su muñequera de piel y ésta brilló—. Ciräte, cariño, mata a la amante de la Viuda Negra.


  Yami se lanzó contra Tradhtar, sacó sus cuchillos y le lanzó varios cortes, que su oponente esquivaba todos los ataques mientras susurraba un leve cántico. Cuando Yami se dio cuenta, Tradhtar le tocó el pecho con un dedo y le dio una potente descarga que la lanzó hacia atrás con un agónico grito, pues notaba sus músculos desgarrarse y su marca espiritual quejarse.


  —Sí, pequeña, vuestra “compañera” Ciräte ha estado trabajando para mí todo éste tiempo. —Tradhtar echó a reír—. No se adentró en el gas sedante ni activó la alarma de la bruja por accidente. También guiaba a mis soldados y las bestias contra vosotras. Y os habéis fiado de ella porque parecía torpe. —Tradhtar le dio una patada al suelo y le lanzó otra descarga a Yami desde la distancia—. Qué mal te enseñaron desde que te arrebataron de mis manos, y me dejaste estéril necesitas volver a aprender desde cero —dijo Tradhtar con burla—. Y ya sabes el dicho, con dolor aprenden el dragón y el ladrón. Sí, hija. —Añadió cuando vio el rostro confundido de Yami—. Cuando una Viuda Negra como tú nace, sus madres quedan estériles, nos robáis la fertilidad para crear a las Ninfas.


  Su mano cargó magia mucho más dañina, y Yami lo notaba en su piel, pero no podía moverse. Cuando Tradhtar lanzó el conjuro, algo rodeó el torso de Yami y la alejó de la zona de impacto. Ñorio había tomado forma de patas de araña para trepar por las paredes, tratando de salvar a Yami.


  —Gracias, Ñorio. —Le dijo con mareo.


  —No sé qué es eso, pero no te deja morir con honor —dijo Tradhtar—. Qué pena, te hacía mejor Viuda Negra que tu antecesora.


  Tradhtar fue a cargar el siguiente conjuro, pero una patada en el rostro la desequilibró y le hizo disparar a una pared. Kimimi se puso en posición de ataque y le soltó un puñetazo al estómago de Tradhtar. Luego saltó hacia el altar para ayudar a Yami a levantarse cuando Ñorio la dejó en la plataforma.


  —Vamos, Yami, no te desmayes hasta que nos carguemos a ésta mierda —dijo Kimimi mientras la sostenía con su hombro—. Un último empujón. —Yami quitó el brazo de encima de Kimimi y sacó sus cuchillos mientras suspiraba—. Venga, como hemos entrenado.


  —Sí. —Confirmó Yami.


  Yami se lanzó de frente, seguida de Kimimi, contra Tradhtar, quien había desenfundado su espada.


  —¿De frente? ¿Eres una novata?


  Tradhtar movió la espada en un corte descendente contra Yami. La chica frenó y dio un paso atrás para dejar caer la espada antes de usar los cuchillos para sostenerla en el suelo. Antes de que su oponente se diera cuenta, Kimimi lanzó un corte horizontal contra su cabeza, saltando por encima de Yami. Tradhtar activó un escudo de magia, evitando que la espada la tocase, y sintió un corte en su pierna por uno de los cuchillos de Yami. Perdió la concentración y Kimimi le clavó la espada en el hombro.


  Con un gesto de dolor, Tradhtar se alejó de un salto, aunque ambas chicas le impedían tomar aliento. Ésta vez fue Kimimi primero, preparando la espada para una nueva estocada. Cuando Tradhtar levantó un escudo más grande, Kimimi lo tocó para romperlo y clavarle la espada en la otra pierna mientras Yami saltaba por encima y le daba una patada circular en el cuello.


  Tradhtar se había alejado demasiado de la Segadora de Guardianes y empezó a entender que si ambas le seguían atacando a la vez, iba a tener muchos problemas. Con un nuevo salto, se alejó y cargó un hechizo en la punta de sus dedos.


  Al otro lado de la puerta, Libélula vigilaba cómo se desarrollaba el combate y, usando un dedo, creó una esfera de energía aprovechando el vapor para que no fuese visible. Esperó que la pelea distrajera a su objetivo y le diese la espalda a la esfera. Cuando se cumplió la condición, movió el dedo e hizo que la esfera golpease la parte trasera de la rodilla de Tradhtar.


  Tradhtar notó un desequilibrio momentáneo, que Yami y Kimimi aprovecharon para golpearla a la vez. Cada vez que Tradhtar recuperaba posición y podía esquivar los ataques de ambas mujeres, algo la golpeaba en su centro de equilibrio y sus oponentes aprovechaban para darle un golpe con fuerza, o dejarle algún corte.


  Libélula escuchó pasos y se escondió, esperando que sus chicas aguantasen unos minutos sin su ayuda. Vio al actual Sanguijuela corriendo hacia el altar y se quedó dudosa de sus intenciones.


  Sanguijuela lanzó un hechizo de corte de viento con sus manos hacia Tradhtar, pero ésta lo esquivó y casi le acertó a las dos chicas. Kimimi bloqueó el ataque y quebró el ataque.


  —¡Mira a dónde apuntas, imbécil! —le gritó Kimimi—. ¡Casi nos das!


  —¡No es mi culpa que lo esquivase! —Sanguijuela sacó su espada y se lanzó sobre Tradhtar—. ¡Y cállate, adicta a los dulces!


  Tradhtar sonrió antes de agarrar el brazo de Sanguijuela y retorcerlo para dejarlo de rodillas.


  —Si no me equivoco, debes de ser Sanguijuela. Sé que tu padre murió. —Tradhtar lo agarró del cuello y lo levantó—. Ahora irás con él, pero necesito tu ayuda.


  Cuando Sanguijuela fue a golpearla, Tradhtar lo sujetó bien y lo besó en los labios, ante la cara de desconcierto de Yami y Kimimi. Hasta que vieron cómo el hombre se iba consumiendo y envejeciendo de golpe. Tradhtar estaba absorbiendo su energía vital, como sólo hacían los vampiros de sangre pura o los Demonios.


  A Sanguijuela le costaba respirar, apenas se podía mover cuando la mujer se separó de él. Tradhtar se relamió, dio las gracias por la energía y empujó con el dedo la frente de Sanguijuela, lanzándolo a la lava.


  —Oh, lo siento cariño —soltó Tradhtar, con un timbre musical en su voz—. ¿Era tu amante?


  —Mi amante no cae tan fácil en tus brujerías como él —dijo Yami antes de coger a Kimimi de la mano—. Vamos, acabemos con ella.


  —¡Claro! —Tiró de Yami y la soltó para sacar uno de sus frascos, que mordió para llenar de su ácido.


  Yami se metió una pipeta de telaraña en la boca y disparó las agujas de sus muñequeras, seguidas por la telaraña. Tradhtar las esquivaba con más facilidad, parecía haber rejuvenecido. Las heridas casi se le habían cerrado y las chicas tardaron en fijarse.


  Cuando se dieron cuenta, Yami y Kimimi estaban cada una a un lado de Tradhtar y ésta tenía dos hechizos idénticos en cada mano.


  —Ahora. ¿Quién morirá primero? —Lanzó ambos hechizos a la vez.


  Kimimi gritó, Yami no era inmune a la magia y eso podía matarla. Corrió y lanzó los ganchos, en vano, el hechizo alcanzó a Yami.


  Su cuerpo estaba ileso, algo que ninguna comprendía, hasta que una capa viscosa cayó al suelo y se deshizo en líquido cuando Kimimi llegó hasta ella.


  —Estamos en un lugar seco —dijo la miniatura de Ñorio en el oído de ambas—. No puedo regenerarme bien y recibir ese hechizo me ha deshecho. Sólo quedo yo como defensa de emergencia, tened cuidado.


  Kimimi le pidió a la miniatura que fuera con Yami, que ella no necesitaba protección mágica. Yami y Kimimi se levantaron y miraron a Tradhtar, quien las miraba con una mezcla de sorpresa y miedo.


  —Es imposible. No podéis estar vivas ambas. —Tradhtar cargó más magia en sus manos—. ¡Me voy a asegurar de que os mato ahora! ¡No vais a robarme la victoria!


  Yami saltó a la lava, Kimimi le lanzó un gancho a la cintura y lo movió con fuerza para usar a Yami de maza. Antes de que Tradhtar pudiera terminar de invocar el conjuro, el golpe en su hombro de las dos piernas de Yami, le reventó el hueso y casi la tiró al lago. Kimimi se apresuró en atraer a Yami y dejarla detrás suya mientras ella se lanzaba contra su oponente. Tradhtar, muy adolorida, lanzó su hechizo más potente mientras tosía sangre.


  




  



  

  



  

  Capítulo 21



Elección


  

  



  Nueve años atrás.


  —¡Mamá! —dijo Yami, casi llorando, mientras corría hacia Libélula—. Me han dicho de que soy adoptada.


  —¿Quién te lo dijo? —Libélula la miró, preocupada.


  —Sanguijuela —dijo Yami, con tristeza—. Estoy segura de que es porque te culpa de la muerte de su padre. —Miró a Libélula—. ¿Lo soy?


  Libélula la abrazó y la subió para sentarla en su rodilla.


  —Eso da igual, yo te quiero de todas formas. ¿Tu me quieres?


  Yami se quitó las lágrimas mientras hundía la cabeza en el pecho de Libélula.


  —Sí, mami.


  Kimimi, quien estaba espiando se acercó lentamente mientras miraba con pena a madre e hija, entendiendo cómo se sentía Yami. Libélula también la subió y abrazó a ambas a la vez, en un gesto protector.
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  Actualidad.


  En el reino de las serpientes, la única preocupación de los ciudadanos era saber si el reino de las arañas sería destruido o convertido en estado vasallo. Hasta que sus puertas se abrieron con violencia y varios gollems de elementos, y Khelum lobos armados con lo mejor en artefactos mágicos, entraron con los ojos brillando de ira.


  La milicia no tuvo tiempo de prepararse y cayó con rapidez ante el ataque. La única alarma que sonaba en las calles era producida por los gritos de pánico.


  Las puertas del castillo cayeron y los hijos de Kungskobra se quedaron de piedra al ver los gollems atrapándolos y cortándoles la huida. La guardia personal dudaba en meterse a salvarlos, sin saber cuánto daño podrían hacer.


  —Todos quietos —dijo uno de los hijos, el primogénito, que no había sido capturado—. No podéis vencerlos.


  —¿Nos traicionas, hermano? —preguntó con rabia una de sus hermanas—. ¡Nos atacan y la obligación de la guardia es salvarnos!


  —No van a perderse vidas en vano —respondió con tranquilidad—. Y avisé a padre de no meterse en guerra con las arañas. Me ignoró como siempre.


  —Príncipe Robarco —dijo uno de los soldados—. ¿Cree que son las arañas?


  El príncipe Robarco negó y señaló el agujero por donde entraron los gollems, donde entraba una Oruko vestida con armadura de cuero, la alcaldesa del pueblo de lobos. Los guardias se prepararon para ir contra ella, pero Robarco lo evitó con una orden. La Oruko besó a Robarco con cariño antes de mirar a los otros hijos de Kungskobra con una sonrisa.


  —Por la presente y por los múltiples asesinatos de Khelum, además de la invasión al reino de las arañas, ahora nosotros mandamos aquí —dijo la Oruko Miranda con fuerza—. Y gracias por dejarnos entrar, cariño. —Se dirigió a Robarco antes de llevarse a los hijos de Kungskobra a la plaza principal, donde estaban todos los ciudadanos. Los lobos guardaron las salidas y callejones para evitar que escapase alguien—. ¡El reino araña está harto de vuestros ataques! —exclamó la Oruko en público—. ¡Y de que matéis tantos Khelum por miedo! —Se giró y, tras chasquear los dedos, salieron varios tocones frente a los hijos de Kungskobra—. ¡Ejecución pública!


  Los gollems les obligaron a arrodillarse mientras Robarco se colocaba junto a Miranda, mirando con atención lo que estaba a punto de suceder. Un Khelum lobo se acercó con un alfanje y empezó a cortar cabezas una a una mientras otro las iba clavando en picas. A la reina, por el contrario, la capturaron en sus aposentos y la encerraron viva en las mazmorras más profundas.
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  Kimimi golpeó el potente hechizo de Tradhtar con sus dedos, acertándole justo en el núcleo central para deshacerlo. Yami aprovechó para lamer uno de sus cuchillos y se lanzó de frente, haciéndole un corte en la palma de la mano a Tradhtar.


  Tradhtar notó cómo la parálisis le recorría desde el brazo al resto del cuerpo. Y miró con miedo a ambas chicas mientras su cuerpo dejaba de responderle y caía sobre una de sus rodillas.


  —¿Vas a matar a tu madre, Yami? —dijo Tradhtar, con un suave tono de súplica—. Sé que eres buena.


  Yami caminó hacia Tradhtar, cuchillos en una mano y le posó la otra mano en la cabeza.


  —Mi madre es Libélula. —Y, tras decir eso, Yami le clavó los cuchillos en la nuca a Tradhtar hasta atravesarle la garganta.


  Con una patada de Kimimi, Yami le arrancó los cuchillos y Tradhtar terminó cayendo a la lava, con lágrimas en los ojos mientras veía sus planes ser destruidos.


  <<La última que quería librarse de Yami hace años acaba de morir.>> Pensó Libélula desde la sala del trono. <<No queda nada más.>>


  Yami se sujetó el pecho mientras notaba que le faltaba el aire. Antes de que Kimimi reaccionara, Yami se acercó al altar, cayó de rodillas y empezó a vomitar con fuerza. Cuando Kimimi llegó hasta ella, teniendo miedo de que lo que le pasaba, vio que la marca de Yami brillaba con fuerza pese a que la camisa la tapaba.


  Yami notó su pecho arder y sus músculos tensarse mientras sentía oleadas de dolor constantes. Un dolor muy penetrante le atravesó y le hizo gritar, arrancándose la parte de la camisa que se sujetaba. Notaba como si le atravesaran el corazón ocho cuchillos a la vez. Su espalda se posó sobre la plataforma cuando vino la siguiente oleada de dolor, mientras las lágrimas recorrían su rostro, formando pequeños caminos húmedos en su piel.


  A la quinta oleada, el dolor fue mayor y la obligó a abrir los ojos con fuerza. De su pecho surgieron ocho agujas de forma violenta, pugnando por salir. Su marca tenía un brillo carmesí y vibraba cada vez más rápido. Kimimi trataba de serenar a Yami mientras buscaba nerviosa un frasco de poción, en vano. Libélula llegó al poco, jadeando por haber corrido todo el camino y se arrodilló para poder apoyar a Kimimi en la reanimación.


  Junto a las agujas, que resultaron ser las patas de la marca espiritual de Yami, surgió la cabeza del espíritu, seguida por el resto de cuerpo. Yami apretó los dientes y cerró los ojos con fuerza, deseando que acabase ya aquel sufrimiento mientras su cuerpo convulsionaba.


  No escuchó cómo la llamaban, tampoco reconoció las voces, sólo relajó los ojos en el momento que su marca espiritual abandonó su pecho y trepó el monumento, correteando como la araña que era.


  Libélula juntó ambas manos sobre el pecho de Yami, invocó energía de la naturaleza y golpeó con ella donde tenía el corazón mientras Kimimi gritaba el nombre de Yami.


  —¡No me dejes, estúpida! —gritaba Kimimi, con lágrimas empañando sus ojos—. ¡No se te ocurra morir!


  Ambas veían cómo, desde el punto donde estuvo la marca espiritual, el cuerpo de Yami empezaba a convertirse en piedra.
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  A varios kilómetros de distancia, en Bosque Efímero, el último grano de arena del reloj que había puesto Ochiátter terminó de caer, emitiendo un tintineo suave.


  —Se le acabó el tiempo —dijo el dios, sin emoción—. Justo al salvar el nido.


  —Bien, hora de hacer una visita —dijo Kemono mientras se levantaba—. Me hago vieja para éstas cosas.


  —Ascendiste cuando moriste de vieja, es normal que te sientas así —bromeó la diosa Örümcek—. Trátamela bien, mensajera.


  Kemono reía mientras se desvanecía. No prometió nada.
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  Yami abrió los ojos, con gran esfuerzo, encontrándose rodeada de pura oscuridad, desnuda y asustada. Ya no sentía dolor, tampoco quería moverse y se abrazó a sí misma en posición fetal. Una luz le impactó en el cuerpo, haciendo que levantase la cabeza y mirase hacia dos figuras que se acercaban a ella, y tras ellas habían dos puertas, una de las cuales se cerró poco después, dejando ambas cerradas.


  —Bienvenida, Yami —dijo la persona a la derecha de Yami, una mujer de aspecto salvaje, con escasa ropa hecha de piel remendada y una gran lanza en la mano—. Bienvenida —repitió mientras movía su pelo, recogido apenas con lianas frescas—. Al mundo de los muertos. Soy la mensajera de los Espíritus, pero me llamo Kemono. —Recibió una mirada de frialdad por parte de Yami, quien no entendía nada—. También te presento a mi hermana, Reina de la Vida y diosa del amor, Etsuko. —Señaló a la pequeña joven de su derecha.


  —La diosa del amor es una osa, no una humana —dijo Yami, fijándose en los ojos rosas con forma de corazón de Etsuko.


  —Los dioses menores llegamos a tener el mismo trabajo —dijo Etsuko con una suavidad tan cálida que Yami sintió calor en el corazón—. La diosa que tú conoces representa el amor maternal, yo soy la del amor a la vida. —Se recolocó sus delicadas prendas de ropa—. Seremos sinceras contigo, Yami. Te has saltado las leyes malditas de las Viudas Negras: Te has enamorado de Kimimi y tu cuerpo ha estado sintiendo estímulos de magia.


  —Eso significa —dijo Kemono antes de que Yami hablase—. Que ya no eres una Viuda Negra, eres una Araña de Ébano.


  —¿Araña de qué? —dijo Yami, su voz iba perdiendo frialdad—. ¿Qué es eso?


  —La contraparte de la Viuda Negra común —dijo Etsuko con calidez—. En lugar de una guardiana del cambio, eres heraldo de destrucción. —Chasqueó los dedos y mostró la decapitación del rey Kungskobra a manos de Kimimi, además de la toma del reino serpiente a manos de los lobos—. Has protegido el nido de tus predecesoras y, además, tu presencia ha destruido todo un reino. Y por eso, se te da una nueva oportunidad. Frente a ti, la puerta de tu derecha, te llevará a Paraíso, el mundo de los dioses. Pues ir y reunirte con otros muertos o volver a la vida.


  —¿Eh? —Yami dudó y dio un para de pasos hacia atrás mientras miraba a ambas divinidades, desconfiada—. ¿Desde cuando puedo elegir?


  —Puedes elegir, pero debes terminar de escucharnos —dijo Kemono y se acercó a Yami junto a Etsuko—. Debido a determinadas circunstancias, imprevistas por supuesto, para casi todos, es más probable que debas decidir volver a la vida, junto a Kimimi.


  —¿Por qué? —dijo Yami con pesar—. Kimimi se merece a alguien mejor que yo para amarla, sé que sólo la haré sufrir. —Sintió nostalgia al pensar en ella.


  —No te pido que lo hagas por ella o por ti —dijo Etsuko mientras le acariciaba el rostro, trasmitiéndole una calidez muy agradable—. Por la niña que te necesita.


  —¿Qué niña? —preguntó Yami, confundida—. No tengo gente tan cercana que…


  —Hablo de tu hija —la interrumpió Etsuko mientras le tocaba la barriga—. La hija que llevas aquí y todavía le queda para nacer. —Miró a Yami fijamente a los ojos.


  Yami se volvió más pálida de lo que estaba, retrocedió varios pasos y se tocó el vientre. No era posible que estuviese embarazada, sólo había mantenido relaciones con Kimimi, y entre mujeres no podía haber embarazos… Salvo que los dioses intervinieran.


  Etsuko y Kemono se apartaron sonriendo, dejando el camino hacia Paraíso despejado. Yami dudaba, no quería creer las posibles mentiras de aquellos entes, enviados para evitarle ver a su madre, reunirse con ella. Pero… ¿Y si era verdad y en su vientre guardaba el fruto de su amor por Kimimi? De forma inconsciente, caminó hacia la puerta.


  Pocos pasos pudo dar antes de notar un golpe y un tirón que la llevaron hacia atrás. Miró alrededor sin ver nada y volvió a sentirlo. Eran golpes en su corazón y, tras cada uno, notaba un tirón fuerte que hacía su piel parpadear, como si fuese a desaparecer. Trató de avanzar con fuerza, pero aquellos tirones no la dejaban. Notó un martilleo en los oídos mientras más notaba esos tirones.


  La puerta de Paraíso se abrió de golpe y la atravesó un gigantesco dragón alargado, un Lung con sus bigotes bailando en el aire y mostrando su rostro repleto de sabiduría. El Lung emitió un murmullo, que Yami no entendió, mientras la miraba fijamente. La diosa Etsuko se encogió de hombros y se acercó a Yami, quedando frente a ella.


  —¿Qué sucede? —preguntó Yami con miedo—. ¿Quién es él?


  —Lo siento, Yami —dijo Etsuko, apenada mientras su mano brillaba—. Se te acabó el tiempo, ya no tienes elección. —Posó la mano sobre el corazón de Yami.


  Yami notó un último tirón y vio cómo su cuerpo se desvanecía de aquel lugar, con un jadeo de sorpresa.
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  Yami abrió la boca y tragó aire con fuerza mientras abría los ojos, para seguidamente toser mientras veía el rostro de Kimimi, mirándola fijamente. Kimimi tenía los ojos húmedos de llorar y la levantó con brusquedad para abrazarla mientras sollozaba en su hombro.


  Cuando Kimimi se separó de ella, Yami se miró el cuerpo y vio que su torso había cambiado de color. Lo tocó, notando la áspera textura de una roca, muy parecida a las estatuas del altar tras ella. Se miró los brazos, pero éstos eran normales y su piel seguía siendo suave.


  —Kimimi —susurró Yami, después de que la chica le diese varios besos en los labios—. Cásate conmigo.


  Kimimi quedó congelada en el sitio, miró a Yami a los ojos antes de abrazarla con más fuerza, aceptando la petición.


  Bajo la superficie donde ambas estaban abrazadas, Libélula suspiró de alivio y dejó caer una lágrima de felicidad.


  <<Tenemos mucho de qué hablar, Yami.>> Pensó Libélula con orgullo. <<Pero de momento, te dejaré ser feliz.>> Con otro suspiro, Libélula desapareció de aquel lugar, dejando intimidad a sus dos hijas.


  



  



  

  



  

  



  



  



  

  



  

  



  Epílogo



  

  



  Once meses después.


  Khril calentaba la ladera y la reforjada puerta del reino de las arañas mientras se empezaba a ocultar en el horizonte. El gran mercado estaba abarrotado, los correveidiles y los bardos de la plaza contaban las hazañas de los guerreros que lucharon en la guerra contra Kungskobra y celebraban la victoria. Pero todavía quedaban tres meses para el festival de fin de año.


  La reina de las arañas despedía a los monarcas de los otros reinos, que habían ido a forjar una alianza pero la mayoría sólo se quejaban por todo. Tras ella había una mujer, con la marca de una araña lobo en su hombro, acunando a una niña de cinco meses de edad para que no se despertara. Y al otro lado, la General Primera de combate, Tarántula, vigilaba que los monarcas no intentasen nada contra su reina.


  La reina se apartó su pelo de mechones rubios y morenos del rostro, dejando que cayese en cascada por su espalda, mientras sus ojos de color zafiro no le quitaban la vista de encima a sus invitados.


  —Reina Kimimi —dijo la General Tarántula, poniéndole la mano sobre el hombro—. Tenemos que hablar.


  —No me trates así, Yami, es muy frío —dijo Kimimi con reproche mientras le levantaba la visera del casco—. Ahora que sólo estamos nosotras, olvida que soy reina.


  Yami sonrió y abrazó a Kimimi, dándole un beso mientras la mujer con la marca en el hombro cambiaba de forma, mostrando a Ñorio. Ésta sonrió y se metió dentro de la ciudad, dejando intimidad a la pareja.


  —Kimimi —dijo Yami—. Quiero irme de viaje a Gallen un tiempo.


  —¿El continente? —preguntó Kimimi, insegura—. No sé, Yami… ¿Qué esperas encontrar allí? Es muy peligroso y tú todavía padeces pesadillas por lo del templo.


  —Yurena me pasó unos documentos que demuestran la existencia de una antigua especie de la que desciende Örümcek —explicó Yami mientras miraba al anochecer—. Y también que se cree que son los maestros de la muerte. Quiero saber más y ver si puedo contactar con mamá. Quiero decirle tantas cosas.


  Kimimi se mordió el labio, aguantando las ganas de contárselo. Se conformó con darle un pequeño tirón cariñoso de la mejilla.


  —Más te vale que vuelvas a casa sana y salva —dijo, aparentando seriedad—. Ten mucho cuidado, tardarás años en acostumbrarte a respirar bien con tu pecho de piedra.


  —No te preocupes, volveré lo antes posible junto a mis dos amores. —Yami sonrió y besó profundamente a Kimimi antes de alejarse por el camino y bajarse la visera de nuevo, no quería que le viese llorar.


  Kimimi miró cómo Yami se alejaba, temiendo no volver a verla y deseando acompañarla. La habían nombrado reina desde la muerte de la anterior, aprovechando que Yami era prima biológica de aquella reina y se había casado con Kimimi. Pero odiaba ese puesto.


  —Gracias por no decirle nada, Kimimi. —Dijo una voz a su derecha.


  —Deberías habérselo dicho desde hace meses, Libélula —dijo Kimimi mientras se giraba y miraba a su interlocutora, quien estaba en compañía de Ñorio y Chinchilla—. Yami debe saber que su madre sigue viva en lugar de hacer ese estúpido viaje.


  —Lo sabrá por mí, no te preocupes. —Libélula le pasó la mano por encima del hombro y le dio un beso en la frente—. Pero no es el momento. Quiero asegurarme de que no hay más gente oculta queriendo mataros a las dos.


  —Tú sabrás lo que haces, mamá. —Los ojos zafiro de Kimimi centellearon en la oscuridad de la noche—. Que te vaya bien en tu luna empalagosa con Yurena. —La señaló cuando la vio salir con una sonrisa en el rostro.


  —Cuida del gremio de Cazadores de Mágicos como hasta ahora, hija —dijo Libélula mientras le sonreía y le acariciaba el rostro—. Has aprendido bien y eres digna sucesora.


  —No me hagas la pelota —respondió Kimimi, tratando de parecer molesta—. Sé dónde vas a vivir, cuando Yami vuelva la llevaré a tu presencia, y no vas a huir o esconderte.


  Libélula le plantó un beso en la mejilla de Kimimi a modo de burla, dejándole una marca. Al poco apareció Kemono frente a ambas.


  —Qué bonitas son las despedidas. ¿Verdad? —dijo Kemono con dulzura—. De todas formas, Libélula, no te vayas muy lejos que no has terminado tu parte. —Ante la mirada incrédula de la mujer, Kemono sonrió—. ¿Recuerdas que tu misión era cuidar de una Viuda Negra? Pues todavía no lo has hecho. —Le guiñó un ojo—. De modo que, te tocará cuidar a la de verdad.


  Antes de que alguna replicase, Kemono se despidió y desapareció con la misma velocidad con la que apareció. Libélula miró a Kimimi y suspiró.


  —Ya que eres la reina, espero que me permitas ésta vez entrenarla a mi manera.


  —Claro —dijo Kimimi—. Pero no tienes la obligación de ocuparte del todo. Siempre puedes permitir que tus hijas te ayuden. —Le sonrió.


  Libélula abrazó a Kimimi y se despidió mientras iba con Yurena y Chinchilla hacia el este, rumbo al pueblo de los lobos. Kimimi se giró y miró a Ñorio, quien todavía tenía en brazos a la niña. Se acercó y cogió a la niña en brazos mientras le plantaba un beso en la frente.


  —No te preocupes, Mizuki, mi pequeña arañita, mamá volverá pronto, antes de que cumplas el año. Dieciocho meses es mucho tiempo para estar fuera. —La acunó en sus brazos—. Sólo espero que no te toque a ti un destino tan aciago.


  Mizuki se movió un poco mientras dormía, se le cayó un poco la manta y dejó ver la marca espiritual de una araña roja encima de su pecho izquierdo.


  La marca de la Viuda Negra


  


  



  





  Agradecimientos:


  



  
    	
      A Yami, la prota, por dejarme contar su historia y no matarme. No mucho al menos.

    


    	
      A Kimimi, porque a su llegada eliminó muchos errores y clichés románticos, ganándose su espacio en la novela.

    


    	
      A Libélula no, que viene y va cuando se le viene en gana.5

    

  


  



  Y ahora, a la gente real:


  
    	
      A la familia, por aguantar a éste capullo que sigue perdido buscando su florecimiento.

    


    	
      A los amigos y beta-readers, por ayudar a mejorar a éste viejo en un cuerpo “joven” y darle pequeños consejos e ideas.

    


    	
      A aquellos que no me apoyaron, sus cuerpos me sirvieron como escalones.

    


    	
      A los que se copien de mí cuando sea famoso y se hagan más famosos que yo. ¡Sé dónde vivís!

    


    	
      A aquellos que me quedan por conocer y a los que compren ésta novela.

    


    	
      A ti, por leerla. Pero si haces el chiste de Dross ya no te adjunto.

    

  


  



  Y no me queda más por decir. Sólo gracias. Y otra cosa más:


  



  



  ¡FUERA DE MI FINCA!6


  


  Apéndice


  
    1Aunque en éste mundo se le llama esfereta, en lugar de planeta, debido a que nunca pensaron que era plano.

  


  
    2Las Viudas Negras, como Yami, tienen cuatro venenos. Tres que paralizan y uno que mata. Los paralizantes se encuentran en garganta, lengua y labios, y el mortal en los colmillos.

  


  
    3Una cárcel dentro de un gran y profundo pozo, famosa porque a los guardias se les solía olvidar dar de comer a los presos.

  


  
    4Una droga hecha con la planta Graxnolexia, aprovechando sus características somníferas.

  


  
    5Y porque sería un poco narcicista de mi parte.

  


  
    6Algunos sabrán a los que me refiero. El resto, pues suerte preguntando.
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